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 Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Blake bajó del vagón en la parada de metro más cercana al centro de la ciudad. Merodeó por los alrededores hasta dar con una zona menos concurrida y poco iluminada, donde estudió los vehículos que se alineaban perfectamente aparcados junto a la acera. Dio dos vueltas a la calle en cuestión hasta que finalmente se decidió por un sencillo monovolumen de color verde con la intención de no llamar demasiado la atención.  
 
    Tras colocarse la capucha de la sudadera negra que vestía y comprobar que no había nadie que pudiera delatarle, se acercó a la puerta y sacó de su manga un alambre rígido que introdujo con habilidad entre el cristal y la chapa de la puerta. Pocos segundos después, el sonido sordo del desbloqueo le sonó a campanas celestiales. Sin dudar un segundo, se metió en el coche. Tras arrancar el protector situado bajo el volante y manipular los cables, logró encender el motor y salió de la calle con la mayor parsimonia, mientras una sonrisa enorme se dibujaba en sus labios. 
 
    Un cuarto de hora después recogió a Drew en el lugar indicado. El objetivo de aquella noche era el Hyatt Regency Austin, uno de los mejores hoteles de Austin, donde la gente con dinero solía alojarse. Estaba situado a orillas del lago Lady Bird, y ofrecía acceso a varias rutas de senderismo y ciclismo, así como vistas panorámicas al lago y al perfil urbano.  
 
    El plan era muy simple, y no era la primera vez que utilizaban ese sistema para conseguir los mejores coches del mercado. Se deshacían del aparcacoches, se vestían su uniforme y salían con el último modelo de algún estúpido panoli que ni siquiera sabía aprovechar los caballos de los motores de aquellas máquinas.  
 
    En aquella ocasión fue Drew el encargado de dejar inconsciente y amordazado al pobre chico que se encargaba de recibir los coches y ponerse el uniforme que le quedaba dos tallas más pequeño. Blake le esperaba escondido en la parte trasera del hotel, a donde solo tenían acceso los empleados. Una sonrisa iluminó su rostro cuando vio aparecer un BMW Serie 6 Coupé de color rojo de lo más sugerente. Drew aparcó a su lado y bajó la ventanilla. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó con una sonrisa traviesa, conociendo los gustos de su amigo. 
 
    —Es una verdadera joya —replicó Blake admirado. 
 
    Drew bajó del coche y le tiró la llave que Blake cogió en el aire. 
 
    —Ahora, lárgate. En un rato nos vemos en el taller —dijo antes de correr hacia la entrada principal del hotel. No podía perder el tiempo si no quería ser descubierto. 
 
    Blake entró en el vehículo y disfrutó del cuero que crujió bajo su cuerpo. Metió la llave en el contacto y la giró, antes de pisar el acelerador para oír rugir el motor y comprobar cómo el cuentarrevoluciones cimbreaba en el cuadro de mandos. Salió del complejo a velocidad normal para no llamar la atención, pero cuando estuvo en la carretera general no dudó en probar los caballos con sumo gusto.  
 
    Lamentó cuando llegó a la puerta del taller de Parker, que estaba abierta, y entró para aparcar el coche en la sala trasera del mismo, que estaba oculta del resto del local para que los clientes «normales» no supieran lo que se cocía allí.  
 
    Sonrió al ver a Sara sentada sobre una caja de herramientas, como si hubiera estado esperándole. Su curvilíneo cuerpo iba enfundado en un sencillo mono de trabajo de color azul, y su larga melena oscura iba suelta sobre sus hombros. 
 
    Bajó del coche deseando cogerla entre sus brazos y saciarse con su boca. Pero como siempre, apareció Jeff, que parecía tener un sexto sentido para presentarse en el momento menos oportuno. 
 
    —¿Ya estás aquí? —preguntó el encargado del taller, mientras inspeccionaba el vehículo—. ¿Y Drew? 
 
    Blake tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la mirada de Sara, que parecía tan decepcionada como él mismo, y prestó atención a Jeff. 
 
    —Estará a punto de llegar —respondió, mientras acariciaba el lateral del BMW—. ¿Qué te parece? —preguntó orgulloso. 
 
    Jeff elevó su mirada, hasta entonces clavada en el motor que había descubierto al levantar el capó, y la clavó en Blake. Su ceño se frunció inconscientemente. No soportaba a Campbell, había sido así desde el mismo momento en el que puso un pie en el taller, pero parecía que se había ganado al jefe y eso solo había logrado que la inquina que le tenía aumentara. Por no hablar de la forma que tenía de mirar a Sara, la hija del jefe. Si fuera por él ya estaría en la calle, pero parecía que se había vuelto intocable y si no quería tener problemas con Parker lo mejor era callarse, al menos por el momento. 
 
    —Es un buen coche, le sacaremos un buen dinero —dijo escuetamente—. No te entretengas y empieza a trabajar. No tenemos mucho tiempo, mañana sale un avión y la mercancía tiene que estar en el hangar esta noche. 
 
    Sara, que estaba escuchando toda la conversación, bajó de la caja donde había permanecido sentada hasta el momento y no dudó en acercarse a los hombres antes de hablar. 
 
    —Yo te ayudaré —se ofreció con una sonrisa. 
 
    Jeff, al escuchar sus palabras, giró levemente su rostro para clavar la mirada en el de la joven. Sus labios estaban formando una esplendorosa sonrisa que iluminaba su rostro. Sin ser consciente de ello, apretó la mandíbula. «¡Genial!», pensó iracundo. No le gustaba nada la amistad que se estaba fraguando entre Campbell y Sara, a la que había intentado camelar en un centenar de ocasiones sin que ella le prestara la más mínima atención. 
 
    —Tu turno acabó hace media hora —dijo con voz fría, sorprendiendo a la joven, ya que siempre la trataba amablemente—. Será mejor que te marches a casa. 
 
    —Prefiero quedarme a ayudar a Drew y Blake. Si no se acaba el trabajo a tiempo mi padre se va a poner de muy mal humor —añadió convencida, mientras tiraba de un banco de trabajo con ruedas para acercarlo al vehículo—. Campbell, ¿empezamos? —le preguntó guiñándole un ojo, antes de tirarle una llave inglesa que él cogió en el aire sin problema, demostrando sus reflejos. 
 
    Jeff permaneció estático en el sitio, aunque le hubiera encantado borrar la sonrisa que se dibujó en los labios de Campbell cuando la joven se ofreció a ayudarle. 
 
    —Haced lo que os dé la gana —dijo, antes de salir de la sala con paso enérgico, dejando perplejos a Blake y Sara. 
 
    —¿Qué le pasa? —preguntó Sara mientras comenzaba a desatornillar el capó para poder trabajar mejor con el motor. 
 
    Blake, que se estaba ocupando de una de las puertas, elevó su mirada y la clavó en el bello perfil de Sara. Sin duda era la mujer más atractiva que había conocido y era suya, solo suya. Hacía apenas unas semanas que se había atrevido a besarla y desde entonces aprovechaban cualquier ocasión que se les presentaba para estar juntos.  
 
    —Tendrá un mal día —replicó, aunque en el fondo le importaba un pimiento lo que le sucediera al encargado, que desde que había llegado parecía haberle cogido ojeriza.  
 
    —Lleva una temporada que no hay quien le aguante, y la verdad, no lo entiendo, Jeff antes no era así… 
 
    Blake no quería seguir hablando de eso, y con sigilo se acercó hasta ella y atrapó su cintura entre sus dedos para obligarla a voltearse y así tener acceso a sus labios. Desde que había llegado era lo que deseaba y no pensaba desaprovechar la oportunidad antes de que llegara Drew. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Sara sorprendida por la acción de Blake, que ahora estaba a escasos centímetros de su rostro. 
 
    —Lo que llevo deseando hacer desde que llegué —dijo antes de besarla. 
 
    Sin perder un segundo más atrapó los labios femeninos entre los propios, disfrutando de su sabor, de su olor. Y sintió cómo un escalofrío recorría su espina dorsal cuando sus lenguas se encontraron y los dedos femeninos se enredaron en su pelo. Sus propias manos comenzaron a recorrer el cuerpo de Sara con veneración, pero el sonido de la puerta metálica al abrirse les hizo separarse, quedando a un metro de distancia. 
 
    —Esta noche, en la azotea —susurró Blake, sabiendo que Sara sabía muy bien a qué se refería, volviendo a su trabajo justo en el momento en el que Drew entraba con un segundo BMW al taller. 
 
    —¿No podías ser algo más original? —preguntó Blake acercándose al coche color plata. 
 
    —No tuve tiempo para más, ese idiota se desató. Le vi salir en calzoncillos justo cuando yo derrapaba en la curva —comentó con humor. 
 
    Blake y Sara rieron al visualizar la imagen, mientras Drew se quitaba el uniforme robado y se colocaba el mono de trabajo. 
 
    —Vamos, chicos, tenemos trabajo que hacer antes de poder salir de este agujero —dijo con humor, mientras se arremangaba. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Blake permanecía sentado en una vieja silla de playa de rayas multicolor mientras su mirada se perdía en las luces de la ciudad. Era un espectáculo maravilloso y, siempre que podía, subía las estrechas escaleras del edificio donde vivía de alquiler junto a su madre y hermana para disfrutar de aquella imagen. Nadie solía subir allí, por lo que se convirtió en su refugio cuando discutía con su madre o tenía un mal día. Y a la única persona que permitió entrar en su paraíso perdido fue a Sara. La única mujer que había logrado llegar a su corazón, e incluso aparcar su pasión por los coches.  
 
    No se inmutó cuando escuchó el ligero chirrido que produjo la vieja puerta de hierro al abrirse. Sabía de sobra que se trataba de Sara. Cuando unas manos cubrieron sus ojos no pudo evitar sonreír. 
 
    —¿Quién soy? —preguntó Sara con ganas de jugar. 
 
    Blake, a modo de respuesta, puso sus propias manos sobre las de la joven y las movió hasta su boca, donde las besó. 
 
    —La mujer más maravillosa sobre la faz de la tierra. 
 
    Sara sintió que su pulso se aceleraba tras escuchar sus palabras. Había intentado mantenerse alejada de aquel hombre por todos los medios, porque sabía que no era buena idea entablar una relación con uno de los chicos de su padre. Pero una cosa era lo que decía su cabeza y otra muy distinta la que proclamaba su corazón.  
 
    Desde su llegada había intentado levantar una barrera entre ambos, pero trabajar codo con codo cada día en el taller le había impedido dejar al margen a Blake, un hombre muy distinto a los que conocía. Nunca parecía de mal humor, siempre una sonrisa adornaba sus labios y sus constantes bromas habían logrado que su corazón galopara en su pecho cada vez que lo tenía cerca.  
 
    El buen ambiente, las risas y la diversión en contadas ocasiones habían formado parte de su vida. Desde su más tierna infancia había correteado por aquel taller, donde se había criado tras la muerte de su madre. No había sido fácil crecer rodeada de hombres duros y peligrosos que no tenían tiempo para una niña.  
 
    Así fue como, nacido del aburrimiento, comenzó su interés por los coches y motores. Solo Fred, un viejo cascarrabias, le prestaba atención. Aquel hombre había ayudado a su padre a montar el taller y a pesar de no estar de acuerdo con él cuando comenzó con sus negocios ilícitos, nunca le abandonó. De este modo surgió una especial relación entre ambos, hasta que una tarde, tras regresar del instituto, se lo encontró muerto sentado en su viejo sillón de cuero situado en un rincón del viejo despacho, con una sonrisa en los labios que nunca olvidaría.  
 
    —¿Sara? —la llamó Blake, preocupado por su silencio, antes de abandonar su asiento para poder ver su rostro—. ¿Estás bien? —añadió al ver que la tristeza velaba sus facciones. 
 
    —Claro —mintió, quitando importancia a su cambio de estado—. Solo me estaba acordando de un viejo amigo. Pero dejemos el pasado atrás, no he venido aquí a confesarme —concluyó con humor, mientras se acercaba a Blake y colocaba sus brazos sobre los hombros masculinos para luego enlazar los dedos en su nuca. 
 
    Blake sonrió y colocó los dedos en su estrecha cintura, que casi lograba abarcar con las manos. Notó la suavidad de su piel gracias a los jeans de cintura baja que ella solía utilizar, antes de obligarla a pegarse a su cuerpo. Entre beso y beso fue tirando de ella, obligándola a caminar.  
 
    Sara, desconcertada por sus movimientos, se detuvo y clavó su mirada en el rostro masculino con sospecha. 
 
    —¿A dónde me llevas? 
 
    —Tengo una sorpresa para ti —dijo Blake enigmáticamente. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Sara curiosa.  
 
    —Ahora lo verás —respondió, cogiendo un pañuelo que guardaba en el bolsillo trasero de sus jeans y que colocó sobre sus ojos para que no pudiera ver. 
 
    —¡Blake! —refunfuñó Sara—. No me gustan las sorpresas. 
 
    —Esta sí te gustará —le aseguró él mientras la guiaba hasta la pequeña caseta que antiguamente albergaba el cuadro de luces del edificio hasta que fue trasladado al sótano, y que en aquel momento estaba abandonado. Solo cuando estuvieron frente a la puerta y la abrió, le quitó el pañuelo. 
 
    Sara abrió los ojos y tardó unos segundos en enfocar su visión. Y no pudo evitar soltar un jadeo de sorpresa cuando descubrió lo que había en aquella pequeña habitación de escasos metros cuadrados. Recordaba aquel lugar, que había ojeado la primera vez que subió allí y que estaba lleno de trastos viejos y suciedad, un aspecto muy diferente al que tenía ahora. Todo estaba despejado y limpio, iluminado por una docena de velas, y en el centro había un colchón cubierto por sabanas y una manta colorida. Sobre una caja de madera había un par de copas y una botella de vino blanco. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó Blake expectante. 
 
    Sara no podía responder a su pregunta por el nudo de emoción que se había formado en su garganta y tuvo que obligar a sus ojos a no derramar las lágrimas que pugnaban por salir. 
 
    —¿No te gusta? —insistió Blake a su espalda, sin poder ver la expresión de su rostro—. Pensé que te gustaría más este lugar que pasar las noches en el asiento trasero de mi coche —añadió, recordando sus encuentros furtivos. 
 
    Sara se giró y se limpió los restos de lágrimas que finalmente no había podido controlar y se abrazó fuertemente contra el pecho masculino. 
 
    —Nadie ha hecho algo así por mí nunca —dijo con emoción. 
 
    —Ojalá te pudiera dar más —replicó Blake disfrutando de su calor. 
 
    —No necesito nada más para ser feliz —dijo Sara mientras cogía su mano y le obligaba a entrar para cerrar la puerta a su espalda, dispuesta a disfrutar de una de las noches más especiales de su vida. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Cinco años después. 
 
     
 
    Blake entró en el piso precipitadamente, sacudiendo su ropa sin importarle mojar el suelo tras la tormenta repentina que había caído sobre su persona. Tiró la cazadora sobre una silla y abrió la nevera donde solo encontró unas latas de cerveza, un cartón de leche y unos huevos. Cogió una de las latas y tras quitar la anilla, le dio un largo trago. 
 
    Con paso cansado se dirigió al ajado sofá donde se dejó caer. Observó la pared frente a sí y descubrió las baldas cubiertas de polvo. El apartamento tenía una pinta espantosa, pensó, extrañando a su madre, que había fallecido unos meses antes.  
 
    La conciencia era una mala compañía y la suya últimamente no le dejaba tranquilo. Había visto las llamadas perdidas y mensajes de su hermana, pero estaba tan sumido en sus propios problemas que había preferido ignorarlos. Sabía que era un cobarde por no enfrentar las complicaciones que le rodeaban, pero se sentía acorralado y sin salida.  
 
    Unos golpes en la puerta le sobresaltaron y su gesto se torció al escuchar la voz de su casero. 
 
    —¡Chico! Sé que estás ahí —vociferó el señor Hudson. 
 
    Blake apretó los labios y aplastó la lata entre sus dedos. 
 
    —Me tienes que pagar el alquiler o tendré que llamar a la policía —le advirtió.  
 
    —¡Váyase al infierno! —gritó Blake fuera de sí. 
 
    —Chico, no colmes mi paciencia, tienes las de perder. 
 
    Blake maldijo a Hudson, aunque sabía que tenía razón. Se estaba quedando sin salidas y lo sabía. 
 
    —A primeros de mes tendré el dinero —mintió, buscando ganar algo de tiempo. 
 
    —Más te vale, chico, más te vale —le advirtió su casero antes de desaparecer por la estrecha y maloliente escalera del edificio. 
 
     
 
    Blake se frotó la frente con los dedos y maldijo en voz baja. Todo era culpa de Desiré, por esa maldita mujer estaba metido en aquel lío del que ahora no sabía cómo salir. Todo comenzó tres meses antes, cuando aquella rubia despampanante llegó en su deportivo último modelo a su taller. Durante días se presentó a última hora de improvisto, hasta qué él cedió a sus caprichos y salió con ella. Desde entonces su tranquila vida, aquella que tanto trabajo le había costado forjar, se tambaleó hasta sus cimientos. Acabó colgado de ella y volvió a un mundo del que había tardado años en salir: fiestas, alcohol y partidas de póker.  
 
    En poco tiempo se había fundido los ahorros que tanto trabajo le había costado lograr y cuando dejó de cumplir con todos sus antojos Desiré desapareció, en busca de una nueva presa. Él se quedó sin el taller y arruinado. Apenas tenía unos billetes en la cartera.  
 
    Y para colmo de males en unos días su hermana regresaría a casa, tras acabar su último curso universitario de la carrera de Bellas Artes y no podía dejar de pensar en ella y lo que se encontraría. «Cloe», su nombre se repetía una y otra vez en su cerebro. «Le he vuelto a fallar», se recriminó, como un mantra que no cesaba en su cabeza y que le atormentaba cada hora del día. Solo le quedaba una opción, una que nunca hubiera querido utilizar. 
 
    Con desgana sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón y buscó en la agenda el número que necesitaba. Dudó durante interminables minutos antes de dar al botón verde de llamada. 
 
    Un tono, dos, tres… Tamborileó con los dedos sobre su rodilla y respiró aliviado cuando escuchó una voz al otro lado de la línea. 
 
    —Parker al habla. 
 
    —Hola, Parker, soy Campbell. 
 
    Silencio. 
 
    —¿Parker? —preguntó Blake dudoso. 
 
    —¿Campbell, qué quieres? 
 
    —Necesito pasta —se sinceró, no tenía sentido mentir a Parker—. ¿Tienes algún trabajo para mí? 
 
    —Mmm… —dudó unos minutos su interlocutor—. Puede ser, ¿éstas interesado? 
 
    —Sí —afirmó Blake sin demasiada efusividad—, por supuesto. 
 
    —Creía que no querías juntarte con mis chicos, o al menos eso fue lo que dijiste antes de dejarme tirado —dijo Parker, disfrutando con la situación. 
 
    Blake se pinzó el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar y cerró los ojos. «Mierda», pensó, claro que no quería juntarse con esa gente, era peligrosa. Por no hablar de un pasado demasiado doloroso que no estaba seguro de poder enfrentar. El problema era que no tenía otra salida. 
 
    —Parker, por favor —rogó, sintiéndose asqueado de sí mismo—, necesito dinero con urgencia. 
 
    —Está bien, te espero mañana por la noche en el taller.  
 
    —Allí estaré —replicó Blake, ya arrepentido de haber realizado aquella llamada que acabaría de hundirle en la mierda. 
 
    —Y, ya sabes, ten cuidado de que no te sigan. No quiero problemas.  
 
    —Claro —afirmó, antes de finalizar la llamada. 
 
     
 
    Frustrado, lanzó la lata de cerveza vacía contra la pared y se levantó del sofá para comenzar a caminar en círculos por el pequeño salón, como un animal enjaulado. Maldijo su mala suerte, o a su mala cabeza, pero sabía por experiencia que no merecía la pena lamentarse, eso no le sacaría del atolladero donde se encontraba. Él solito se había metido en aquel problema y tendría que salir del entuerto de la misma manera. «Sólo será esta vez», se dijo, intentando convencerse. Conseguiría el dinero que necesitaba y comenzaría de nuevo, como había hecho en el pasado. 
 
    Sacudió la cabeza vigorosamente, con la única intención de ordenar sus ideas, que amenazaban con hacer explotar su cerebro. «Todo va a salir bien», se repitió, intentando convencerse de que así sería.  
 
    «Juro que no volveré a acercarme a una mujer hermosa». «A ninguna mujer», añadió, antes de hacerse una promesa a sí mismo. Tras frotarse la nuca, detuvo su paseo constante y se encaminó al dormitorio. Debía descansar, porque sabía que el día siguiente sería duro y quería estar al cien por cien.  
 
    Tras una hora, y más de una docena de vueltas sobre el colchón intentando conciliar el sueño sin demasiado éxito, se levantó y se dirigió a la cocina, donde se sirvió una taza de leche. Eso le recordó a su madre, que siempre que tenía insomnio le aconsejaba que tomara leche tibia. No dejaba de pensar en la promesa que le había hecho y que iba a romper en pocas horas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sara cortó la llamada y observó la hora antes de guardar su móvil en el bolsillo del mono de trabajo. Con nerviosismo observó a su alrededor antes de localizar a Jeff, que hablaba con Silver junto a una vieja furgoneta que había llegado a primera hora de la mañana. 
 
    «Maldita sea mi suerte», refunfuño para sí, antes de acercarse hasta él. Sabía que no se iba a tomar bien su petición, pero no le quedaba otra opción que rogarle, por mucho que aborreciera hacerlo. Odiaba a aquel hombre con toda su alma y para su desgracia era la mano derecha de su padre, que le daba más validez a sus opiniones que a las de su propia hija. 
 
      
 
    Jeff Ledger estaba ordenando a Silver que dejara el motor en el que estaba trabajando para la tarde, urgía más arreglar un Mustang que acababa de llegar. El joven intentó rebatir la orden, alegando que la señora Cotton necesitaba la vieja furgoneta Ford para aquella misma mañana, porque tenía que llevar lo recolectado para el banco de alimentos del barrio. Silver era un buen trabajador, pensó Jeff, pero un zoquete respecto a los números. Con la reparación del Mustang multiplicarían la ganancia de aquel día, cosa que no pasaría con la furgoneta de aquella vieja beata. Frunció el ceño al escuchar su discurso y le dijo que se dejara de sentimentalismos e hiciera lo que le pedía. El hombre aceptó sus palabras y se encaminó hacia al Mustang como le habían ordenado. Todos en el taller sabían que no era buena idea llevar la contraria a Ledger y él no iba a ser tan estúpido como para hacerlo. 
 
    Jeff estaba a punto de dirigirse al despacho para hacer unas llamadas urgentes cuando Sara se cruzó en su camino. Su rostro mostraba preocupación y la forma en que se mordía el labio inferior le indicaba que iba a pedirle algo. «Parece que el día mejora por momentos», se dijo, ya que disfrutaba enormemente cuando Sara tenía que rebajarse ante él para pedirle un favor. 
 
    —¿Qué quieres? —la encaró, directo, mientras aposentaba su trasero en la puerta de la vieja furgoneta y cruzaba los brazos sobre su ancho pecho. 
 
    —Me han llamado del colegio, tengo que irme. 
 
    El ceño de Jeff se frunció al oír sus palabras. 
 
    —¿Tengo que recordarte tu horario? —rebatió, disfrutando del rostro tenso que le mostró Sara. 
 
    —No, pero se trata de una urgencia. Recuperaré las horas…  
 
    —Lo siento, nena, pero esto no funciona así —le cortó Jeff con un gesto de la mano—. Te descontaré las horas, además tendrás que quedarte esta tarde después del cierre. Si quieres lo tomas, y si no, ya sabes dónde está la puerta. ¿Qué piensas, que porque eres la hija del jefe eres diferente? 
 
    —No, por supuesto que no —contestó Sara con esfuerzo. 
 
    —Bien, puedes largarte —indicó Jeff con prepotencia. 
 
    Sara apretó la mandíbula. Hubiera deseado estampar su puño contra el rostro sonriente de Jeff, pero sabía que era algo que no podía permitirse. Y con paso decidido se encaminó a los vestuarios, intentando que la tensión que había agarrotado su cuerpo desapareciese. 
 
    Si no fuera por Michael ya se habría largado de aquel maldito lugar hacía tiempo. Pero necesitaba el sueldo, que no era muy alto, pero que le permitía sobrevivir. Cada mes tenía que hacer malabares para que cubriera sus gastos y aun así algunas veces no le quedaba más remedio que pedir ayuda a Sophie, su amiga y compañera de piso. Estaba segura de que nunca habría salido adelante sin su ayuda y la de Drew, que se comportó como un hermano desde la marcha de Blake. Ambos se convirtieron en su única familia y gracias a eso Michael estaba creciendo rodeado del cariño que ella tanto añoró en su infancia. 
 
    Su padre, a pesar de ser dueño del taller y contar con las suculentas ganancias de sus negocios ilícitos, se había negado a ayudarla económicamente. Su relación nunca había sido excesivamente buena, pero desde que le había dicho que estaba embarazada la cosa había ido a peor.  
 
    Tampoco ayudaba el empeño de Parker en fomentar una relación amorosa entre su hija y Jeff, su chico de confianza, como solía llamarle. Como Sara se negaba, la castigaba con indiferencia y negándole la ayuda que necesitaba como medida de presión para impulsar aquella relación cuyo único objetivo era que Jeff formara parte de la familia. Sara había llorado muchas veces por su rechazo. Era doloroso comprobar que su propio padre prefería como hijo a Jeff que a ella misma, que llevaba su propia sangre, pero de nada servía lamentarse por algo que no podía cambiar. 
 
      
 
    Enfadada consigo misma, ordenó a su cabeza dejar de pensar. No merecía la pena gastar tiempo dando vueltas a un asunto que no estaba en sus manos. El destino había repartido las cartas y ella tenía que jugar con las que le habían tocado, aunque no fueran las mejores. En muchas ocasiones habría deseado rendirse, pero cuando veía el rostro de su hijo, que la sonreía con aquella inocencia tan característica de los niños y que tanto le recordaba a Blake, las fuerzas volvían a su cuerpo para seguir luchando por él. 
 
      
 
    El tráfico estaba imposible y aun así llegó en menos de veinte minutos al colegio. Al entrar la recibió la jefa de estudios que la acompañó hasta la enfermería, donde se encontraba el pequeño. Se le encogió el corazón al verle tumbado en la camilla y con celeridad se acercó hasta allí y tocó su frente con preocupación. 
 
    —Tranquila, no tiene fiebre —dijo el doctor Donald, que le dedicó una sonrisa cuando Sara elevó su mirada. 
 
    —¿Qué tiene? 
 
    —Ha vomitado en un par de ocasiones, y tiene algo de diarrea. En estos días tenemos una plaga de virus estomacales, pero tranquila, con un poco de reposo, suero y dieta blanda, en un par de días estará como nuevo —añadió para tranquilizar a la joven. 
 
    Sara respiró aliviada mientras besaba la mejilla de su pequeño. Normalmente era un niño muy activo, demasiado para su gusto, pero en aquel momento estaba tranquilo.  
 
    —Gracias, señor Donald, me deja más tranquila —dijo mientras cogía al pequeño entre sus brazos para llevarlo hasta el coche. 
 
    Michael pareció espabilarse ligeramente y clavó sus ojos verdes en el rostro de su madre con intensidad. 
 
    —Mamá, ¿me prometes que podré ir a la fiesta de fin de curso? —preguntó preocupado—. Actúo en la función —añadió. 
 
    Sara se quedó muda ante la pregunta de su hijo. Había olvidado por completo la actuación que ponía punto final al curso escolar y que añadía un nuevo problema a su día a día. ¿Con quién iba a dejar al pequeño durante las vacaciones?, se preguntó preocupada. Sabía que a Sophie no le importaba encargarse de Michael, pero también tenía que trabajar.  
 
    La voz del señor Donald la sacó de sus oscuros pensamientos y la hizo reaccionar. 
 
     —Por supuesto que sí, Michael —afirmó el doctor, mientras revolvía su pelo castaño con cariño—, no podemos perder al actor principal. Estarás en forma para ese día —afirmó con humor. 
 
    Sara agradeció sus palabras y le sonrió antes de salir por la puerta en dirección al coche. Dejó al niño en su sillita en la parte trasera del coche y rezó para que Sophie estuviera en el piso. Agradecía a los cielos que su amiga trabajara desde casa como freelance en una empresa de publicidad, porque si no fuera por eso tendría que pagar a una canguro que no podía permitirse. 
 
     
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Sara se sintió agradecida cuando las manecillas del reloj con forma de rueda situado sobre la puerta de entrada marcaron las siete en punto. Con paso acelerado se dirigió a los vestuarios y tras cambiarse de ropa salió atropelladamente por la puerta trasera que daba al callejón, donde había dejado aparcado su coche. Estaba deseando llegar a casa y comprobar que Michael estaba bien. Había llamado a Sophie una docena veces desde que lo había dejado en casa, a riesgo de que su amiga la mandara a la mierda, pero hasta que no estuviera con él no se quedaría tranquila.  
 
    En pocos minutos estaba fuera de la zona industrial y se incorporaba en el denso tráfico para llegar a la otra punta de la ciudad, donde vivía. A pesar del tiempo que perdía en los viajes lo prefería a vivir en el barrio donde se encontraba el taller, aquel donde se había criado y que no era el mejor de los ambientes.  
 
    Después de más de diez minutos dando vueltas al fin encontró un aparcamiento sitio cerca de su edificio. Quitó la llave del contacto y suspiró pesadamente antes de abandonar el vehículo. Con paso firme se encaminó al portal e intentó recomponerse tras un día difícil antes de entrar en el pequeño apartamento. 
 
    —¡Mamá, mamá! 
 
    La voz cantarina de Michael la recibió antes de que el pequeño se tirara en sus brazos. Sin dudar, Sara se agachó para poder estrechar a su hijo entre sus brazos, notando cómo la tensión abandonaba parcialmente su cuerpo, liberándola. Era todo su mundo, lo único que la mantenía en pie a pesar de las vicisitudes que le había tocado afrontar a lo largo de su vida. 
 
    —Mami, te he echado de menos —confesó el pequeño de rostro pecoso fijando su mirada en el rostro cansado de su madre. 
 
    —Y yo a ti, mi amor, no sabes cuánto. ¿Cómo te encuentras? —preguntó, preocupada aunque su rostro estaba lleno de energía, lo que quería decir que había mejorado.  
 
    —Mamá, estoy bien —refunfuñó el niño. 
 
    —¿Te has tomado el suero? —le preguntó, achinando los ojos para buscar la verdad en su expresión. 
 
    El niño dudó, sabiendo que era imposible engañar a su madre.  
 
    —Un poco, ya sabes que no me gusta, pero he tomado bebida isotónica —intentó justificarse. 
 
    —Está bien, aceptaremos barco como animal acuático —aceptó Sara con humor, no quería discutir con el pequeño en aquel momento. 
 
    Finalmente se levantó y cogió la mano de su hijo antes de aproximarse a la cocina, donde esperaba encontrar a Sophie, pero, para su sorpresa, fue a Drew a quien descubrió peleándose con los botones de los fogones de la cocina. 
 
    —Drew, ¿qué haces aquí? —preguntó sobresaltando al hombre, que sonrió al verla en la puerta mientras se rascaba la cabeza. 
 
    —Hacer la cena, pensé que estarías demasiado cansada para eso —añadió mientras le guiñaba un ojo con humor.  
 
    —¿Y Sophie? —indagó algo confusa. 
 
    —Me llamó hace una hora, le ha surgido una cena de trabajo ineludible —dijo Drew mientras vertía agua en un cazo antes de ponerlo al fuego. 
 
    Sara sonrió, sintiéndose enternecida por los intentos de Drew por hacer la cena. Estaba claro que se sentía más que perdido en la cocina, e intentando aliviar su carga, clavó su mirada en el rostro del pequeño antes de hablar. 
 
    —Cielo, ¿por qué no vas a ver los dibujos? —le ofreció. 
 
    —¡Sííí! —exclamó Michael antes de desaparecer por el pasillo en dirección al cuarto de estar. A su madre no le gustaba demasiado que viera la tele y no estaba dispuesto a desaprovechar la ocasión de oro que le ofrecía. 
 
    Sara sonrió hasta que el pequeño desapareció de su vista, luego se acercó a Drew para ver los ingredientes que tenía sobre la mesa. 
 
    —¿Qué tenías pensado? —indagó curiosa. 
 
    —Nada especial, arroz blanco y jamón cocido. Es lo que me dijo Sophie que le hiciera a Michael. 
 
    —Anda, trae —dijo Sara mientras hacía a un lado a Drew con un empujón de cadera—. No quiero que provoques un incendio —añadió, mientras se lavaba las manos en la pila. 
 
    —¡Ehh, no te pases! —le reprendió Drew, aunque se sintió aliviado al librarse de la tarea entre cazuelas—. Si no llega a ser porque Michael está enfermo, me habría apañado. 
 
    —Claro, como la última vez, que pediste dos pizzas hawaianas porque estaban en oferta y estuvimos cenando tres días seguidos lo mismo. 
 
    Drew, que en aquel momento había abierto la nevera para coger una cerveza, clavó su mirada en el rostro de Sara, que sonreía con humor. 
 
    —Eso ha sido un golpe bajo —dijo fingiendo estar dolido. 
 
    —Lo siento, no he tenido un buen día —se disculpó, mientras buscaba el jamón en la nevera. 
 
    —Déjame adivinar —dijo Drew tras dar un sorbo a su cerveza—: ¿Ledger? 
 
    —Sí, parece que disfruta fastidiándome —dijo Sara frustrada. 
 
    Drew clavó su mirada en el rostro femenino y deseó borrar de un plumazo su desazón. Solo pensar en Jeff le ponía de mal humor, pero cada día, como Sara, tenía que aguantar su presencia. 
 
    —¿Por qué no buscas otro trabajo y te alejas de toda esa mierda? —verbalizó la pregunta que se había hecho en cientos de ocasiones. 
 
    —No lo sé, Drew, estoy mayor…. 
 
    —Claro, eres la momia de Tutankamon —replicó él, intentando darle humor al asunto, aunque verdaderamente le preocupaba la situación. 
 
    —No tiene gracia, Drew. No entiendo por qué me tiene tanta inquina. 
 
    —¿De verdad qué no lo sabes? —dijo Drew elevando una de sus cejas—. Te recuerdo que no le sentó demasiado bien que le dejaras. 
 
    Sara apretó la mandíbula, no quería recordar la efímera relación que había mantenido con Jeff tras la marcha de Blake, antes de saber que esperaba un hijo. Su mente se había protegido bloqueando todo lo que pasó y ella no quería recordar.  
 
    —Eso es agua pasada. Por favor, no me recuerdes ese capítulo de mi vida. 
 
    Drew se dio cuenta de que estaba pisando terreno peligroso y decidió cambiar de tema. Quería demasiado a Sara como para hacerla sufrir. 
 
    —Sobre lo de Tutankamon —dijo, mientras se frotaba la barbilla en actitud pensativa—,no es mala idea, quizás te pudieran contratar en el museo arqueológico. Seguro que serías muy visitada. 
 
    Sara, tras escuchar sus palabras, y a pesar del momento tenso vivido, no pudo evitar sonreír.  
 
    —Oh, por favor, cállate de una vez —dijo elevando el cuchillo que estaba usando para cortar el jamón de forma amenazante—. Anda, vete al salón con Michael y disfrutad de Bob Esponja. 
 
    —Muy graciosa —replicó Drew mientras se dirigía la puerta, dejándola sola en la tranquilidad de la cocina. 
 
    Por primera vez en el día Sara se sintió completamente relajada. Las bromas que había compartido con Drew habían servido para despejar su mal humor.  
 
    Con nostalgia recordó el momento en el que la relación entre ambos se estrechó. Anteriormente le había apreciado, sobre todo porque era amigo de Blake. Pero cuando verdaderamente se había ganado su corazón fue cuando llegó al hospital cargado con un gran oso de peluche para conocer a Michael. Nunca hubiera esperado aquella visita ni la ayuda que le había prodigado a lo largo de los años. Drew era lo más parecido a un padre que tenía Michael y nunca podría dejar de agradecérselo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A las diez en punto Blake aparcó su Harley Davidson Big Twin a unas manzanas de distancia de la guarida de Parker. Comenzó a caminar por la calle apenas iluminada mientras su cabeza no dejaba de cavilar sobre el lío en el que se estaba metiendo. Hacía años que estaba limpio, pero eso no quería decir que la policía no pudiera estar vigilando sus pasos. Una vez al año uno de ellos llamaba a su puerta para comprobar el tipo de vida que llevaba.  
 
    En varias ocasiones echó la vista atrás para asegurarse de que nadie le seguía, un gesto que se había convertido en costumbre para él. Cuando llegó a la puerta metálica pintada de azul dio tres golpes secos y esperó a que esta se abriera.  
 
    El rostro ceniciento de Paul le recibió. Contuvo el aliento cuando el hedor de su boca llegó a sus fosas nasales y apartó la mirada para evitar la visión de sus dientes amarillos y descuidados. 
 
    —Pasa —le invitó Paul, cerrando la puerta con fuerza a su espalda—. Ven, los chicos están en la oficina. 
 
    Blake le siguió por el taller entre penumbras hasta llegar a la pequeña sala, situada al fondo del local, donde se reunía la banda. 
 
    El ambiente estaba cargado de humo y alcohol. Los hombres estaban esparcidos por la sala, cómodamente aposentados donde buenamente podían, charlando animadamente. Pero la presencia de uno, de pie junto a la ventana, llamó su atención. Era Jeff Ledger, que en aquel momento clavó la mirada en su rostro con intensidad. 
 
    Blake sintió que su corazón se saltaba un latido al ver su rostro. Toda la ira que le había carcomido en el pasado volvió para apoderarse de su cuerpo. Parecía que el tiempo no había transcurrido y unas irrefrenables ganas matar a aquel hombre le asaltaron. Aquel hijo de puta le había robado lo único que había amado en su vida, dejándole seco, sin sentimientos, frío como el asfalto. «Sara», su nombre retumbó en su cabeza a la vez que la imagen se personaba ante sus ojos, dejándole paralizado. Pero una estridente voz le sacó del estado catatónico en el que se encontraba. 
 
    —¡Hombre, el hijo pródigo ha vuelto! —exclamó Parker con humor, sonriendo mientras disfrutaba de las carcajadas de sus chicos. 
 
    Blake dejó de prestar atención al hombre junto a la venta y se centró en Parker. 
 
    —Sí, aquí estoy —repuso, notando su cuerpo tenso como una cuerda. 
 
    —Espero que no te hayas oxidado —dijo Parker mientras clavaba su mirada en su rostro y achinaba los ojos—. Eras uno de los mejores conductores que he conocido nunca. 
 
    Blake no se sintió impresionado por sus palabras. Sabía que era cierto. Desde que tenía uso de razón se había sentido fascinado por los coches. Recordaba con precisión la primera vez que robó uno, cómo la adrenalina corría por sus venas. El corazón acelerado y la sensación de vértigo cuando pisó el acelerador hasta el fondo y el motor rugió. 
 
    —Sigo siéndolo —afirmó con rotundidad. 
 
    —Bien, chico, porque tengo preparado un golpe en unas semanas y te necesito al cien por cien. 
 
    Blake notó la garganta seca y deseó darle un trago a una de las botellas de whisky que reposaban sobre la mesa. «No», se reprendió, tenía que mantener la mente fría si quería salir bien parado de aquel asunto.  
 
    «Solo será esta vez», se repitió, intentando convencerse de sus palabras. El rostro de su madre volvió a personarse ante él y la promesa que le hizo siendo un adolescente volvió a tronar en su cabeza. Aquella noche la policía le acompañó hasta la puerta del pequeño apartamento donde vivían por aquel entonces. Su madre puso el grito en el cielo. Aquella noche le juró que nunca más lo volvería a hacer, pero fue una gran mentira. Por mucho que se lo propuso, no pudo evitar caer nuevamente en la tentación de conseguir dinero fácil.  
 
    Continuó cometiendo pequeños hurtos y disfrutando de coches ajenos, pero no tardaron en volverlo a trincar. Nunca olvidaría la cara de decepción que mostró su madre cuando el juez le amenazó con encerrarle en un reformatorio.  
 
    Fue entonces cuando se propuso forjarse un futuro. Con la ayuda inestimable de su madre comenzó sus estudios de mecánica y cuando los terminó buscó un trabajo decente. Tras semanas de búsqueda encontró un pequeño taller mecánico situado a las afueras de la ciudad donde necesitaban aprendices, y fue allí donde conoció a Drew, que en poco tiempo se convirtió en su mejor amigo.  
 
    Al año siguiente Drew encontró un nuevo trabajo en un taller donde ganaba más dinero y unas semanas después Blake también entró a formar parte del negocio de Parker. Se sintió pletórico cuando le dio la noticia a su madre, sobre todo porque su nuevo sueldo le permitiría ahorrar para conseguir su sueño de montar su propio taller. Pero no tardó en descubrir el negocio ilícito que controlaba Parker y en el que se metió de lleno sin apenas darse cuenta. 
 
    —¿Algún problema? —le sobresaltó la voz del jefe, sacándole de golpe del pasado compartido. 
 
    —Ninguno. 
 
    —Así me gusta —replicó Parker con ánimo antes de dar un trago a su copa—. ¿Y qué tal esta tu madre? —preguntó, fingiendo que realmente le importaba. 
 
    Blake tragó saliva antes de responder. Hubiera deseado mandar a aquel tipo calvo y rechoncho al infierno, pero bien sabía que no se lo podía permitir. 
 
    —Muerta —dijo llanamente, intentando mostrar una expresión neutra en su rostro. No quería que Parker se percatara de lo que le afectaba la desaparición de su progenitora. 
 
    —¡Vaya, no sabía nada! —exclamó su interlocutor, como si en verdad le importara—. Lo siento. Vamos, tómate una copa, te sentará bien. 
 
    —Gracias —dijo Blake. Y a regañadientes cogió un vaso de la estantería a su espalda y se sirvió, no quería hacer un feo a Parker.  
 
    —¿Y qué has estado haciendo todo este tiempo? —preguntó Parker curioso, sin apartar la mirada de su rostro. 
 
    Una sonrisa, que asemejaba más a una mueca, surgió en los labios de Blake antes de responder a la pregunta. 
 
    —Ser un hombre honrado. 
 
    Parker, al escuchar sus palabras, no pudo evitar estallar en sonoras carcajadas. 
 
    Blake no se rio, y elevó su copa para dar el primer trago. Lo necesitaba. Notó cómo el licor bajaba por su garganta, calentaba su estómago y un escalofrió recorría su piel.


 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Aquella tarde Blake había quedado en el taller para una reunión donde conocería a los nuevos miembros de la banda y los actuales negocios que llevaba Parker. Entendía que las cosas habían cambiado mucho desde su marcha, y no estaba seguro de poder asumir dónde se estaba metiendo, pero estaba dispuesto a averiguarlo. 
 
    No había sido fácil poner una excusa plausible ante su hermana Cloe, que había llegado unos días antes, pero allí estaba, puntual como un reloj suizo. Sabía que Parker apreciaba la puntualidad y no quería fijar la atención en su persona llegando tarde a su cita. Para su sorpresa, el taller permanecía abierto a pesar de la hora tardía, pero no le dio más vueltas al asunto. Estaba claro que el negocio seguía siendo la tapadera de los negocios ilícitos de Parker, al menos eso no había variado. 
 
    Se acercó al coche, que permanecía con el capó levantado, mostrando su motor, mientras alguien trabajaba en sus bajos. Solo podía ver sus pies, enfundados en unas botas negras de trabajo. 
 
    —¡Eh! —exclamó para llamar su atención—. ¿Sabes si está Parker? —preguntó, deseando acabar con aquella reunión lo antes posible. 
 
    Hubiera esperado una respuesta por su parte, pero solo recibió silencio. Incluso el sonido de las herramientas que hasta entonces se estaban utilizando cesó. 
 
    —¿Me has oído? —dijo Blake, perdiendo la paciencia. 
 
    Las ruedas del banco donde tenía puesta la espalda el mecánico chirriaron sobre el suelo y ante sí apareció un cuerpo lleno de curvas que para nada tenía que ver con el de un hombre, que era lo que esperaba. Pero lo que verdaderamente le dejó sin aliento y con el corazón acelerado fue el rostro de la mujer, cuyas facciones conocía demasiado bien. 
 
    —¡Sara! —pronunció, sin poder creer que ella estuviera allí. 
 
    «Esto no puede estar pasando», se dijo, deseando salir de aquel lugar y montarse en su moto para largarse lo más lejos posible. 
 
    Sara no daba crédito a lo que sus ojos le mostraban: Blake Campbell, el hombre que había destrozado su vida, estaba frente a ella. Solo con ver su rostro el dolor volvió a atravesar su corazón, que estaba muerto desde entonces. Le había costado un mundo reconstruir su vida después de que él desapareciera, y su regreso podía destruir todo por lo que había luchado durante cinco largos años. 
 
    Con esfuerzo se levantó y se puso en pie, recta como un palo. Por nada del mundo pensaba enfrentarse a él tumbada en el suelo, a su merced. 
 
    —¿Qué demonios haces tú aquí? —dijo, deseando que se esfumara. 
 
    —Yo también me alegro de verte —replicó Blake con sorna, mientras sus ojos se clavaban en su rostro con intensidad. Pareciera que Sara quisiera fulminarle con la mirada, como si le odiara, cuando había sido ella la que le había engañado y destrozado el corazón. 
 
    —Mira, no sé qué haces aquí, pero será mejor que te largues —dijo Sara deseando que él se evaporara. Sus pulmones se habían quedado sin aire y necesitaba respirar. 
 
    —He quedado con tu padre —informó Blake, mientras se dirigía al motor para echar un vistazo en su interior, aunque lo que en realidad intentaba era alejarse de Sara lo máximo posible.  
 
    «¿Cómo he podido ser tan ingenuo?», se recriminó. Había regresado sabiendo desde el principio que era un error, que el dolor por la traición de Sara volvería a estrujar su corazón. Pensaba que ella ya no estaría allí, que habría rehecho su vida lejos de lo que tanto odiaba. Qué equivocado había estado. Y lo peor de todo era que no sabía si estaría preparado para enfrentarse nuevamente a ella. 
 
    —¿Por qué cojones has tenido que regresar? —le recriminó ella, mientras tiraba una llave inglesa al interior de una caja de hierro, provocando un sonido sordo—. El viejo está en el despacho —le informó, con la esperanza de que desapareciera de su vista lo antes posible. 
 
    Cuando Blake se fue, Sara se dirigió al vestuario en busca de algo de intimidad. Se sentó en el banco de madera situado junto a la pared y se dejó caer sobre él. Apoyó su espalda en el muro y cerró los ojos mientras intentaba que su respiración se acompasara. 
 
    No podía creer que Blake hubiera vuelto, que estuviera a escasos metros, en el despacho de su padre. Era como si un fantasma del pasado se hubiera personado ante sus ojos y no estaba segura de poder afrontar esa nueva prueba que le imponía el destino.  
 
    No había sido fácil asumir que el hombre que había jurado amarla, de un día para otro, decidiera que su relación no merecía la pena. Descubrir que Blake se había largado, dejándola atrás, había destrozado su corazón y las consecuencias de su rechazo fueron funestas. Llevada por el dolor y la rabia no dudó en tirarse a los brazos abiertos de Jeff para comenzar una relación que la destruyó como mujer para siempre. Lo único que logró sacarla de aquel infierno fue descubrir que en su vientre crecía una nueva vida fruto de su amor con Blake.  
 
      
 
    —¡Sara! 
 
    Solo reaccionó cuando una voz pronunció su nombre, sobresaltándola, y al elevar su mirada descubrió a Jeff, situado junto al banco donde ella permanecía inmóvil. Sus facciones mostraban un gesto frío, demostrando su estado de ánimo, y Sara no pudo evitar suspirar pesadamente. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó, mientras se levantaba de su asiento para no sentirse amedrentaba por la estatura del hombre de confianza de su padre, a pesar de que le sacaba casi una cabeza. 
 
    —¿No deberías estar trabajando? —le reprochó. 
 
    —Está todo controlado, ¿vale? —replicó Sara, mientras cambiaba el peso del cuerpo de una pierna a la otra—. ¿Qué pasa? ¿Ahora te dedicas a controlar mi tiempo?  
 
    Jeff sonrió ligeramente, disfrutando del enfado que se reflejaba en el rostro femenino y de cómo sus ojos de gata desprendían llamas. Y sin poder evitarlo, recordó la noche que había disfrutado de su cuerpo, embistiéndolo con fuerza mientras Sara aguantaba estoicamente. Había sido algo efímero, pero no perdía la esperanza de que tarde o temprano ella acabara nuevamente entre sus sábanas. 
 
    —Te recuerdo que soy el jefe del taller, y tú solo una empleada —recalcó, disfrutando al recordarle lo insignificante que era para su padre. 
 
    Sara apretó los labios conteniendo la rabia que bullía en su interior. Hubiera deseado borrar la triunfal sonrisa de los labios masculinos con un buen derechazo, pero sabía que no podía permitírselo. Aquel cabrón se había metido a su padre en el bolsillo y hacía y deshacía a su antojo en el taller y en sus otros negocios sin que ella pudiera hacer nada. 
 
    —¿Vas a ponerte a trabajar de una puta vez? —preguntó Jeff, al ver que ella no se movía del sitio, aunque verdaderamente era una orden. 
 
    —Por supuesto —replicó Sara, deseando perder de vista a Jeff. Rezó para no volver a encontrarse con Blake en aquel momento. 
 
     
 
    Jeff no apartó la mirada de su espalda hasta que la joven desapareció de su vista. Fue entonces cuando su ira explotó y no dudó en patear el banco que poco antes ocupaba ella. Había sido testigo del reencuentro de la pareja desde la ventana de su despacho, que daba al taller, y hubiera deseado salir y romperle la cara a Blake, pero sabía que por el momento debía controlarse. 
 
    Hacía una semana que Campbell había regresado y no podía sacárselo de la cabeza, lo que estaba amenazando su cordura. Se había quedado helado cuando le vio aparecer en el despacho de Parker aquella noche, dispuesto a incorporarse en la organización, «mi organización», rectificó.  
 
    Durante los últimos años él era el que se había encargado de todo, quien había hecho nuevos contactos y logrado que el resto de bandas de la zona respetaran a Parker, y todo ¿para qué?, para que aquel maldito viejo hiciera lo que le daba la gana: como hablar con Campbell a sus espaldas.  
 
    Se había pasado largos años lamiendo su culo para llegar a donde estaba. Incluso estaba dispuesto a conquistar a la mala pécora de su hija, que tenía un humor de mil demonios, aunque ponía su cuerpo a cien, con tal de que la organización pasara a sus manos, y ahora todo pendía de un hilo con la reaparición de Campbell.  
 
    Tenía que pensar en algo, y pronto, porque de otra manera todos sus planes se desplomarían como un castillo de naipes, y no podía permitirlo. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
    Sophie miró por cuarta vez su reloj, extrañada porque Sara aún no hubiera llegado. Había tenido una importante reunión con uno de sus mejores clientes y Sara había quedado en ir recogerla cuando saliera del trabajo. Por suerte, Stephanie, la niñera que solían contratar para cuidar a Michael, estaba libre aquella tarde y se había encargado de él. 
 
    Dio un nuevo paseo por la acera y se sobresaltó cuando un coche frenó a su lado, provocando un coro de pitidos. Al girarse descubrió que se trataba de Sara y no dudó en subir al vehículo con celeridad. 
 
    —Siento llegar tarde —se excusó Sara, mientras fijaba su mirada en el espejo retrovisor antes de incorporarse nuevamente al tráfico. 
 
    La primera intención de Sophie fue echarle un buen rapapolvo, pero notó algo raro en su voz, y al girarse descubrió que el rostro de su amiga estaba blanco como el papel. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó preocupada. 
 
    Sara aferró fuertemente el volante entre sus dedos antes de hablar. 
 
    —Hoy he visto a Blake en el taller. Ha vuelto —concluyó, mientras accionaba el intermitente para cambiar de dirección. 
 
    Sophie cerró la boca, que había mantenido abierta, tras escuchar sus palabras. Habría esperado que Sara le describiera una nueva discusión entre ella y Jeff, cuyo único hobby parecía ser fastidiar a su amiga, pero por nada del mundo hubiera esperado la noticia del regreso de Blake. No le conocía, pero había escuchado a Sara relatar entre lágrimas su truculenta relación y su dramático final. 
 
    —No puede ser —balbuceó incrédula—. ¿Ha sido una casualidad? —preguntó esperanzada—. Quizás solo fue a arreglar su coche… 
 
    —¡Oh, por Dios, Sophie! Blake es uno de los mejores mecánicos que he conocido nunca. No, estaba allí porque se había citado con mi padre y las dos sabemos lo que eso significa. 
 
    —Pero, ¿cómo ha podido ser tan estúpido para volver? —se preguntó Sophie confusa. 
 
    Sara, al escuchar su discurso, no pudo evitar apretar la mandíbula. Elevó su mano, abandonando el volante, en un gesto que hizo que Sophie dejara de hablar. 
 
    —No lo sé, ni me importa. Para mí está muerto, como lo ha estado todos estos años. Y si él quiere meterse en un lío, adelante, ya es mayorcito —concluyó, aunque sus palabras le parecieron tan falsas como a su amiga. A su pesar, estaba preocupada por él, y eso solo lograba aumentar su enfado. 
 
    —¿Y Michael? —preguntó Sophie dubitativa. Sabía que con su pregunta solo lograría empeorar el genio de Sara, pero no le importó. 
 
    —¡Michael es mío! —replicó Sara en un chillido. 
 
    —Sí, lo sé —dijo Sophie intentando apaciguarla—. Pero Blake es su padre y quizás que haya vuelto es una jugada del destino. 
 
    —Déjate de tonterías. No creo en el destino ni en ninguna de esas chorradas. Y ahora, si no te importa, preferiría dejar de hablar de ese gilipollas —concluyó, antes de girar el volante para coger la salida que las conduciría a casa. 
 
    Sophie clavó su mirada en el perfil de su amiga, y chascó la lengua. Nunca había visto a Sara tan enfadada y frustrada, y por mucho que intentaba ponerse en su pellejo le era imposible. Su amiga había tardado años en recuperarse después de la marcha de Blake y todo lo que había acarreado, y ahora que empezaba a levantar cabeza todo volvía a tambalearse a su alrededor. 
 
    —Claro, no hay problema. ¿Qué te parece si hablamos de mi gilipollas particular? —dijo, intentando darle humor al asunto. 
 
    —Perdona, ¿te refieres a Drew? —preguntó Sara confusa, olvidando momentáneamente sus propios problemas. 
 
    —Sí, últimamente está muy raro. Ya van dos veces que me deja tirada. Empiezo a sospechar que tiene a otra —confesó Sophie, mientras su ceño se fruncía. 
 
    —¡Oh, vamos, no digas tonterías! Drew te adora, no sabes la envidia que me dais —confesó Sara, mientras buscaba aparcamiento. 
 
    —Entonces, ¿por qué me evita? —insistió Sophie. 
 
    —¿Y por qué no quedas para cenar y lo descubres? —la incitó Sara, deseando que la pareja solucionara sus problemas. Quería demasiado a ambos para ver cómo su relación se resentía por una tontería.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Blake apenas prestó atención a la reunión con Parker y sus chicos, por mucho que lo intentó. Su cabeza estaba en otro tiempo, en otro lugar, donde solo había espacio para Sara. Volver a verla había sido un duro mazazo. Secretamente había rogado por que ella no estuviera allí, que se encontrara a mil millas de distancia, pero nuevamente el destino se reía de él al encontrarla en el taller, debajo de un coche, como el día en que la conoció cinco años antes. 
 
      
 
    Hacía un par de semanas que trabajaba para Parker, gracias a la recomendación de Drew, su mejor amigo, que le había hablado de un puesto en aquel taller. No es que fuera demasiado grande, ni que pudiera aprender mucho más de lo que ya sabía, pero el sueldo que le había propuesto el dueño no era nada despreciable, casi el doble de lo que cobraba donde Louise. Contaba con ese dinero extra para poder ahorrar y así cumplir su sueño de montar su propio negocio. 
 
    Aquella tarde había mucho trabajo en el taller, la llegada de uno de los inviernos más duros había provocado muchas averías en los vehículos viejos cuyos dueños no se habían preocupado de un correcto mantenimiento. Se suponía que era su día libre, pero Ledger, el encargado, le había llamado con urgencia, y allí estaba, dispuesto a pasar una larga jornada. 
 
    Aparcó su vieja furgoneta frente a la puerta y tras salir del vehículo se ajustó la chaqueta al cuello para evitar el viento frío que parecía cortar la piel. Entró precipitadamente en el local y se deshizo de los guantes antes de frotarse las manos para entrar en calor. Como había imaginado, el pequeño taller estaba a tope de coches y Drew y Craig trabajaban mano a mano en un motor. 
 
    —¡Ya era hora de que llegaras! —exclamó Craig mientras se limpiaba las manos con un trapo—. Drew y yo aún no hemos comido nada desde el desayuno. ¿No te importa que vayamos a llenar el estómago? —añadió con una súplica reflejada en su rostro. 
 
    —Claro, no hay problema —replicó Blake—. Me cambio y os podéis largar. 
 
    —Estupendo, pero no te quedarás solo —añadió Drew, señalando unas piernas enfundadas en un mono azul que sobresalían de un viejo Lincoln—. No te puedes quejar. 
 
    Blake asintió sin darle mucha importancia al desconocido que trabajaba bajo el coche indicado. Sin más dilación, se internó por el oscuro pasillo en dirección a los vestuarios, donde se deshizo de su abrigo y se colocó su mono. 
 
    Cuando regresó, aquel tipo seguía bajo el Lincoln y él continuó con el motor donde trabajaban Drew y Craig. Durante varios minutos siguieron cada uno a lo suyo, en completo silencio, hasta que Blake decidió encender la radio situada sobre una de las cajas de herramientas. 
 
    Sara estaba concentrada en el cambio de los viejos manguitos de caucho por unos de silicona de la salida de refrigerante cuando una música estridente la sobresaltó, provocando que la llave inglesa con la que estaba ajustando la rosca se escapara de sus dedos y el líquido viscoso acabara goteando sobre su pecho. 
 
    —¡Pero qué narices! —rezongó malhumorada, mientras hacía tracción con sus piernas para salir disparada en la camilla mecánica. Una vez fuera de los bajos del vehículo se levantó de un solo movimiento y se dirigió a la radio, donde cambió el dial. No le gustaba nada la música heavy que sonaba en la emisora y buscó algo más tranquilo. 
 
    Blake, que tenía las manos metidas en el motor, se percató del cambio de música y se giró dispuesto a montar un buen pollo al chico nuevo, pero descubrió algo que le dejó con la boca abierta.  
 
    Frente a sí había una chica alta y de curvas sugerentes enfundada en un mono azul. Su cabello oscuro iba recogido en un moño medio suelto, y su rostro, de facciones dulces, estaba tenso por el enfado. Pero lo que más le impresionó fueron sus ojos, de un color miel claro, poco usuales y que parecían querer fulminarle. Su postura era defensiva y provocó que un cosquilleo recorriera su cuerpo. 
 
    —¿Quién demonios eres? —preguntó curioso, olvidando por completo el asunto de la radio. 
 
    Sara observó al hombre alto e imponente que tenía frente a sí. Su pelo castaño parecía revuelto y sus impresionantes ojos verdes, clavados en su persona, la dejaron sin aliento. Pero su actitud prepotente le molestó y no pudo evitar responder a su pregunta con voz fría.  
 
    —Sara Parker, pero la pregunta debería hacerla yo. 
 
    «Parker», se repitió Blake boquiabierto. Hubiera esperado cualquier cosa, todo menos que aquella atractiva mujer fuera la hija de su jefe. Inconscientemente se lamentó por ello, ya que si no hubiera sido la hija de Parker, no habría dudado en intentar seducirla, pero lamentablemente estaba vetada. Iba a contestar a su pregunta cuando la voz del encargado los interrumpió. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Jeff, observando a ambos—. ¿No tenéis trabajo suficiente o necesitáis más? —añadió, señalando al taller repleto de coches. 
 
    —Claro, Jefe —dijo Blake volviendo a su tarea, dispuesto a ignorar a la joven que había acelerado su sangre. 
 
    Sara, a su vez, se dirigió a una de las cajas de herramientas para coger la llave inglesa que poco antes había tirado allí para enfrentarse a aquel desconocido. La llegada de Jeff había sido providencial. 
 
      
 
    —¿Te ha quedado claro, Campbell? —le preguntó Parker, fijando la mirada en su rostro. 
 
    Blake le escuchó a duras penas, aún perdido en el pasado, y asintió con la cabeza antes de que la reunión concluyera. No se entretuvo y salió del garaje a grandes zancadas, como alma que perseguía el diablo. Sin dudar, se montó en su moto para salir de la zona industrial a toda velocidad, como si de ese modo pudiera huir de Sara y los recuerdos que llevaban años atormentándole. 
 
      
 
    *** 
 
    El agente Bobby Hart se inclinó sobre el escritorio, clavando su mirada en el informe que repasaba y con el que llevaba más de una hora. Sobre una esquina de la misma, cerca de veinte carpetas se apilaban, esperando ser revisadas. Nada, nuevamente nada, pensó, mientras la cerraba con frustración y golpeaba la mesa con el puño. 
 
    —Hart, tranquilo, te va a dar un infarto. No quiero que Meredith me culpe el día de tu entierro —dijo su compañero con humor, mientras aposentaba su trasero en el escritorio, en el único hueco que quedaba libre. 
 
    El aludido elevó su mirada y la clavó en el rostro de su compañero. Hacía un par de años que lo eran, aunque en un principio no le había gustado la idea de cargar con el novato. Aunque no podía negar que Kevin Grey había resultado ser un tipo listo y que le había salvado el culo en más de una ocasión. 
 
    —Muy gracioso —respondió con el ceño fruncido, mientras se frotaba la frente con los dedos—, pero no estoy de humor para tus gilipolleces. Tenemos que pillar a ese cabrón de Parker, pero es un tipo demasiado listo. Un perro viejo. 
 
    —Tranquilízate, Bobby, seguro que conseguimos infiltrar a alguien en la organización… 
 
    —Kevin, no seas estúpido, llevamos cerca de un año intentándolo y no ha habido manera. Ese viejo no se fía de nadie y no permitirá que un desconocido entre en su círculo de confianza, que es lo que necesitamos. Acuérdate de Johnson, pasó varios meses en el hospital después de la paliza que le dieron los chicos de Parker. Su mano derecha, Jeff Ledger, parece tener un olfato especial para los polis. 
 
    —Tiene que haber una manera. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Solo se me ocurre una cosa: lograr que uno de sus hombres nos ayude. 
 
    —Los dos sabemos que eso es imposible, cualquiera que se atreva a traicionarle acabaría muerto en menos de un parpadeo. 
 
    —Puede, pero… ¿y si buscamos en su pasado? 
 
    —Llevo varios días revisando estos informes y no he dado con nadie que no estuviera muerto o siga trabajando para él. 
 
    —Amigo, sé que eres de la vieja escuela pero existe una cosa llamada base de datos —dijo mientras se encaminaba a su escritorio y encendía el ordenador portátil situado sobre la superficie de madera. 
 
    —Como quieras —dijo Bobby, mientras cogía una nueva carpeta—. Tú usa esa cosa —dijo en alusión al ordenador—, yo prefiero trabajar a la vieja usanza. 
 
    Kevin sonrió al escuchar sus palabras, apartando la mirada de la pantalla y clavándola en su compañero. Le caía bien Bobby Hart, incluso disfrutaba de sus sermones, y no podía negar que le extrañaría cuando se jubilara un año después.  
 
    Cuando le vio hundir su aguileña nariz entre las páginas amarillentas de un viejo informe, su atención volvió a la base de datos, donde estaban incluidas las carpetas que su compañero estudiaba, a la vez que los nuevos datos que ya se habían añadido directamente en el sistema.  
 
    Inició la búsqueda descartando los miembros habituales de la banda, y no encontró nada. Luego decidió indagar en los archivos referentes al taller Parker, su actividad y sus trabajadores desde sus inicios. Era un trabajo arduo, pero los cotejó nuevamente con los miembros conocidos de la organización. Dos pantallas emergentes se movían a toda velocidad, hasta que dos líneas coincidieron y el movimiento se paró para subrayarse en amarillo fosforito un nombre. 
 
    Blake Campbell. 
 
    Copió el nombre en un post it y cerró la base de datos para abrir un nuevo programa, donde lo tecleó en busca de más información. 
 
    «Propietario de un pequeño taller mecánico en el norte de la ciudad. Un negocio pequeño pero prospero. Impagos en los últimos meses por lo que el negocio ha cerrado. Cuentas en números rojos, no se le conoce trabajo actualmente». 
 
    —¡Bingo! —exclamó Kevin triunfal, tenía una corazonada sobre aquel hombre. 
 
    Hart levantó la cabeza de la carpeta y clavó su mirada en Grey. 
 
    —¿Qué has encontrado? —preguntó, abandonando su silla y acercándose al escritorio de su compañero para clavar su vista en la pantalla. 
 
    —Blake Campbell, fue uno de los chicos de Parker. Era un conductor fuera de serie. Varios antecedentes por robos, exceso de velocidad… Actuó en varios golpes, aunque nunca se pudo probar nada. Y de la noche a la mañana desapareció de la organización y se volvió un hombre honrado. 
 
    —¿Y? —preguntó Bobby, elevando una de sus espesas cejas canas, formando un interrogante con ella. 
 
    —Lo extraño es que Parker no intentara vengarse, es su modo de proceder cuando uno de sus hombres se larga, al poco tiempo aparecen muertos.  
 
    —Pero acabas de decir que es un hombre honrado —cuestionó Bobby, sin comprender a dónde quería llegar su compañero. 
 
    —Es curioso que Parker no le hiciera nada, eso me lleva a pensar que le tuvo cierto aprecio en el pasado. 
 
    Bobby se rascó el cabeza, confuso con el relato de Kevin. 
 
    —Chico, no sé a dónde quieres llegar. 
 
    —Blake Campbell tenía un taller, pero se ha arruinado. Sus cuentas están secas. Se ha metido en un buen lío en los últimos tiempos. Problemas de faldas con una mujer que se mueve en ambientes poco recomendables.  
 
    —¡Joder! —exclamó Hart mientras se frotaba la nuca—. Parece que a ese tal Campbell le persiguen los problemas. 
 
    —Sí, eso parece, y nosotros nos vamos a aprovechar de eso —dijo Grey mientras se recostaba sobre la silla y estiraba los brazos sobre su cabeza para acabar enlazándolos tras la nuca—. O mucho me equivoco, o Campbell va a volver a recurrir a Parker para salir del lio en que está metido. Aunque me da la sensación de que no sabe en qué se ha convertido su antiguo jefe. 
 
    Bobby abrió los ojos ampliamente al comprender el hilo de pensamiento de Kevin. No era una mala conjetura, ni un mal plan. 
 
    —¡Claro! Él podría ser la persona que nos dé información sobre Parker para poder meterlo entre rejas definitivamente —dijo Bobby esperanzado—. Pero, ¿cómo vamos a lograr que haga eso? —dijo ceñudo. 
 
    —Deberíamos localizarle y vigilar sus movimientos, y cuando podamos confirmar lo que sospecho, entonces veremos cómo proceder. 
 
    —Todo eso está claro, pero… ¿cómo vamos a lograr que colabore con nosotros? —preguntó Bobby dudoso. 
 
    —Tendremos que prometerle inmunidad. 
 
    —Grey, no me jodas, sabes perfectamente que al jefe no le va a gustar esa idea. 
 
    —No soy gilipollas, Hart, pero este asunto es demasiado delicado para no levantar la mano en esta ocasión. Recuerda por dónde se mueve Parker, y que está a punto de producirse una guerra por el control de las drogas en la ciudad. 
 
    Hart se rascó la calva cabeza, colocó la mano sobre la mesa frente a sí para apoyar su peso y volvió a leer la información sobre Blake Campbell. Grey tenía razón, nada se perdía por intentarlo. Se incorporó y estiró sus pantalones de tergal antes de hablar. 
 
    —Voy a ver qué le parece al jefe, si tu teoría de que ha vuelto a la organización es cierta, comenzaremos a trabajar en ello. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Drew volvió a llenar su vaso y, de un largo trago, lo vació, pero ni siquiera el alcohol lograba disipar las sombras que le atormentaban. Aquella noche, hacía una semana, cuando había visto entrar por la puerta a Blake estuvo a punto de caer fulminado y desde entonces apenas podía dormir, trabajar o prestar atención a Sophie. Se encontraba sumido en una gran incertidumbre, sin saber qué hacer. 
 
    En todos aquellos años no había dejado de angustiarse por lo que había hecho y, como si el destino se burlara de él, el pasado se volvía presente ante sus ojos. «¿Y ahora qué coño voy a hacer?», se preguntó frustrado mientras se peinaba el cabello con los dedos nerviosamente. El asunto pintaba muy mal y no sabía si iba a salir bien parado de todo aquello, pero tenía que asumir lo hecho en el pasado y cargar con las consecuencias.  
 
    Estaba a punto de volver a llenar su vaso cuando el timbre de la puerta rompió el silencio reinante. No tenía humor para recibir a nadie, pero el sonido insistente le obligó a levantarse del sofá e ir hasta la entrada. 
 
    —¿Quién es? —preguntó malhumorado, pero sin llegar a abrir la puerta. 
 
    —Soy yo —respondió una suave voz femenina. 
 
    «Joder, la cosa empeora por momentos», se dijo antes de abrir y descubrir a Sophie, que le observaba con preocupación. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó la joven, estudiando su aspecto desaliñado—. ¿Has olvidado que venía a cenar? —preguntó alzando la bolsa que aferraba con su mano, donde llevaba la comida china que tanto les gustaba a ambos. 
 
    Drew se había olvidado por completo de su cita con Sophie. Llevaban varios meses saliendo y estaba locamente enamorado de ella. Incluso se estaba planteando cambiar de vida porque ella le hacía sentir mejor persona y sabía que si quería tener un futuro a su lado solo había una forma de conseguirlo: convertirse en un hombre decente.  
 
    —¿Puedo pasar? —le preguntó la joven sobresaltándole. 
 
    —Por supuesto —replicó Drew apartándose de la puerta. 
 
    Sophie observó a su alrededor. El apartamento estaba algo revuelto, pero lo que más le preocupó fueron el vaso y la botella de whisky a medias que reposaban sobre la mesa baja frente al sofá. Desde que se conocían nunca había visto beber a Drew, pero las evidencias que tenía ante sus ojos solo lograron preocuparla. Algo le pasaba, y ahora estaba segura de que no se trataba de otra mujer. Y hasta que no descubriera lo que le ocultaba, no se quedaría tranquila. 
 
    Con paso decidido se dirigió a la cocina, donde colocó la bolsa que portaba sobre la encimera y rebuscó en uno de los armarios hasta dar con la cafetera, que llenó de agua antes de cargar el depósito del café. 
 
    Drew la observó desde el quicio de la puerta y al ver sus movimientos, no pudo evitar preguntar por sus acciones. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Un café bien cargado, que es lo que necesitas, y después quiero que me cuentes lo que te pasa —dijo Sophie, directa, mientras buscaba un par de tazas. 
 
    —Te lo agradezco, pero no estoy de humor —objetó, a riesgo de que la joven le mandara a la mierda. No estaba seguro de estar preparado para contarle la verdad de lo que en realidad le sucedía. 
 
    Sophie clavó la mirada en su rostro y aunque hubiera deseado mandarle al cuerno, se contuvo, segura de que hablar le ayudaría, aunque él no estuviera por la labor. 
 
    —A veces soltar lo que uno tiene dentro ayuda. Por no hablar de los diferentes puntos de vista de una misma cuestión que te puede aportar otra persona —replicó, ignorando sus malas formas. 
 
    Drew se frotó el rostro con ambas manos. En el fondo deseaba contarle a Sophie lo que le sucedía, pero a su vez tenía miedo de que ella le rechazara por las acciones del pasado que llevaba años arrastrando.  
 
    Observó a la joven mientras guardaba la comida china en la nevera, sabiendo que aquella noche no cenarían. No pudo evitar quedarse mirándola. Era alta y con curvas sugerentes que él admiraba, aunque para algunos hombres resultaran excesivas. Aquel día llevaba su cabellera rubia recogida en una alta coleta y sus mejillas estaban sonrojadas. Pero lo que más amaba de sus rasgos eran sus ojos almendrados, ribeteados de largas pestañas y de un color marrón chocolate, que en aquel momento se clavaron en su rostro con intensidad. 
 
    —¿Te has decidido ya? —le preguntó Sophie mientras cruzaba los brazos sobre el pecho.               
 
    —Sí, pero tienes que prometerme que a pesar de lo que te voy a contar no vas a abandonarme —dijo Drew con voz débil. 
 
    Sophie le observó largamente mientras varias alertas sonaban en su cabeza y finalmente asintió con un gesto de cabeza. 
 
    —No lo haré, te amo demasiado para vivir sin ti —confesó. Era la primera vez que pronunciaba unas palabras como aquellas, lo cual dejó a Drew mudo durante unos segundos—. Nada de lo que me puedas contar me separará de ti. 
 
    —Vale, está bien —aceptó Drew resignado mientras se acercaba a la joven y cogía su mano para dirigirse al sofá donde ambos se sentaron—. Aunque no sé por dónde empezar. 
 
    —¿Por el principio? —dijo Sophie con cierto humor, mientras le dedicaba una sonrisa para infundirle ánimos. 
 
    —Bueno, no hace falta que te cuente la historia de Blake y Sara, la conoces de sobra. Y también sabes que Blake y yo éramos los mejores amigos. 
 
    —Sí, eso lo sé. 
 
    —Pero la realidad de su desaparición es muy distinta a la que conoce Sara. 
 
    —¿A qué te refieres? —indagó Sophie confusa. 
 
    —Blake no abandonó a Sara, se fue porque yo le dije que ella no le quería y que estaba liada con Jeff. 
 
    Sophie sintió que la sangre se helaba en sus venas al escuchar la confesión de Drew. Había conocido a Sara años antes, cuando estaba alquilando una habitación en su apartamento para afrontar los gastos. Ante ella se presentó una joven triste y melancólica cuyo vientre mostraba un embarazo avanzado. En principio dudó sobre aceptarla como inquilina, pero finalmente lo hizo y nunca se arrepintió de ello. Disfrutó de sus últimos meses de embarazo, amando al pequeño Michael desde el mismo día de su nacimiento. Con el tiempo, Sara se fue abriendo a ella y le contó toda la historia de su amor con Blake y lo destrozada que se sintió cuando él la abandonó sin una sola explicación, comportándose como el hombre más despreciable sobre la faz de la tierra. 
 
    —¿Cómo? —preguntó en voz baja, sin querer creer en sus palabras—. ¿Por qué? —fue la siguiente pregunta. 
 
    —Es algo largo de explicar. 
 
    —Tenemos toda la noche —replicó Sophie, mientras cogía el vaso y se servía una copa del whisky. Le dio un pequeño trago y tuvo que toser. Nunca bebía, le repugnaba el olor fuerte de la bebida, pero en aquel momento lo necesitaba. 
 
    Drew la observó estupefacto, pero no se atrevió a decir nada al respecto. Comprendía que lo que acababa de contarle la había dejado noqueada, pero aún faltaba lo peor de la historia. «Cuanto antes acabe, mejor», se dijo, antes de continuar con el relato. 
 
    —Sabes que pertenezco a la organización de Parker, el padre de Sara, desde hace muchos años. En aquel entonces no era lo que es ahora. Blake entró en la banda gracias a mí —dijo abatido—. Desde el principio Parker le cogió gran estima, era el hombre más rápido tras un volante, justamente lo que necesitaba el jefe. El problema surgió cuando Blake se fijó en Sara, su hija. Todos sabíamos que nadie tenía derecho ni a mirarla, solo a Jeff le estaba permitido. Al parecer, los planes de Parker eran que Sara acabara con Jeff, su hombre de confianza, al que aprecia como a un hijo.  
 
    —Pero Blake y Sara se enamoraron —añadió Sophie, verbalizando lo que pasaba por su cabeza. 
 
    —Exacto, incluso creo que estaban planeando fugarse y salir de toda esta mierda juntos. El problema es que Jeff sospechaba de su relación y un día los descubrió besándose. Ese fue el principio del fin.  
 
    —¿Por qué? —interrogó Sophie. 
 
    —Jeff es un hombre peligroso y si te cruzas en su camino estás muerto. Y lo digo literalmente —dijo mientras elevaba sus cejas oscuras para enfatizar sus palabras—. Aquella tarde había llegado mi hora de salida y fui a los vestuarios a cambiarme. Pasaba por delante de la puerta del despacho de Parker, que por casualidad estaba entreabierta, cuando escuché algo que me hizo detenerme. Mi intención no era espiar la conversación que mantenían Parker y Jeff, pero cuando el nombre de Blake salió a relucir no pude evitar quedarme. Parker había descubierto la relación entre Blake y Sara. Estaba colérico. Jeff, por el contrario parecía feliz con la situación, más cuando Parker le dijo que se deshiciera de él en el siguiente golpe que habían perpetrado para una semana después. La idea era que Blake robara un coche en concreto donde Jeff colocaría medio kilo de coca y luego llamar a la policía para que le trincaran. 
 
    —¡Dios Santo! —profirió Sophie, mientras se cubría el rostro con ambas manos—. ¿Y qué hiciste? 
 
    —Podía contarle a Blake lo que sucedía, pero conociéndole, habría ido directamente a por Jeff y habría acabado con un tiro entre ceja y ceja. Y aunque hubiera logrado evitar aquella emboscada, tampoco podía permitir que Blake siguiera en la banda porque tarde o temprano habría tenido el mismo destino. Solo tenía una opción, obligarle a marcharse, y Blake nunca lo habría hecho debido a Sara. 
 
    —Entonces decidiste separarlos —formuló Sophie, hilando la historia a través de su relato. 
 
    —Sí, así es. Ha sido lo más duro que he hecho en mi vida. El golpe se acercaba y me quedaba sin tiempo. Me cité con Blake en el lugar donde solíamos quedar y le dije que había encontrado a Sara besándose con Jeff. No quiso creerme, se puso como un loco, pero cuando le enseñé una foto de ellos juntos me creyó. 
 
    —¿Qué foto? Sara odia a Jeff más que a nadie en el mundo. 
 
    —La tomé el día que le dije a Sara que Blake estaba liado con otra. Su rostro se descompuso completamente hasta quedarse blanco. Luego la ira fue más fuerte y en un arrebato se acercó a Jeff y le besó, dejándole completamente descolocado. Luego volvió a acercarse a mí y me dijo que le dijera a Blake que no se preocupara, que había muchos hombres interesados en lo que él rechazaba. 
 
     —Y así fue como ambos se separaron para siempre —meditó Sophie con el rostro húmedo por las lágrimas. 
 
    —Exacto, y todo fue culpa mía. Todos estos años me he sentido culpable por lo que hice. Por eso mismo me prometí proteger y ayudar a Sara en todo lo que pudiera. Cuando supe lo del niño deseé morir, pero entonces ya era demasiado tarde. Blake había cambiado de apartamento, de número de teléfono y no pude localizarle. 
 
    Sophie no podía apartar la mirada del rostro de Drew, ensombrecido por los demonios que le atormentaban, luego cerró los ojos para perderse en el pasado. 
 
    Recordaba su recelo cuando comenzó a salir con él. Era un hombre maravilloso, lo había comprobado a lo largo de los años. Iba a visitar a Michael todos los fines de semana y lo trataba como a un hijo. Pero dudó una y mil veces porque sabía que pertenecía a la organización de Parker y lo que eso podía suponer. En el fondo de su corazón sabía que era un buen hombre. Durante el tiempo que llevaban saliendo le había contado a retazos partes de su vida, que no había sido nada fácil con unos padres alcohólicos. Su corazón se encogió sin poder evitarlo y nuevas lágrimas surcaron sus mejillas. 
 
    —Supongo que ahora me dejarás —dijo Drew derrotado, con la cabeza gacha y la mirada clavada en sus manos, situadas sobre sus rodillas. 
 
    Sophie elevó la mirada y la clavó nuevamente en su rostro, y con ímpetu se arrodilló sobre el sofá que ambos ocupaban y se aproximó a él antes de coger su rostro entre las manos para obligarle a mirarla. 
 
    —Escúchame bien. Nunca te dejaré porque te amo, y eso es el amor, sostenernos el uno al otro cuando uno cae. En el pasado no me tenías a tu lado, no pude ayudarte, pero ahora estoy aquí. 
 
    Drew clavó su mirada en el rostro femenino. Tuvo que tragar saliva para poder hablar porque la emoción tras escuchar sus palabras le embargaba. 
 
    —¿De verdad me amas, a pesar de lo que te acabo de contar? 
 
    —Por supuesto. No debes sentirte culpable. Tuviste que tomar una decisión difícil, una que hubieras preferido no tener que plantearte, pero no tenías más opciones. Deja el pasado atrás y centrémonos en el presente. Tenemos un problema muy gordo, pero entre los dos lograremos que esto salga bien —dijo antes de peinar con sus dedos el cabello de él, que estaba revuelto.  
 
    —Pero Sara no me perdonará, y Blake me matará —dijo con angustia. 
 
    —Conozco bien a Sara, y no te voy a negar que se va a cabrear mucho, pero al final llegará a la misma conclusión que yo; que lo hiciste por su bien. Y ahora te vas a tomar el café que te he preparado y luego nos vamos a ir a la cama. 
 
    —¿Qué? —preguntó Drew confuso. 
 
    —Estás demasiado tenso, y yo sé cómo hacer que te relajes —dijo Sophie pícaramente, antes de besar sus labios. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Blake salió del rancho Harper con una sensación agridulce en su interior. No le había gustado la idea de dejar allí a Cloe, su hermana pequeña, que había regresado a casa varias semanas antes tras acabar su último año universitario. Pero descubrir que Paul, uno de los hombres de Parker, les estaba vigilando, le había llevado a tomar la decisión de alejarla de su lado por su propia seguridad.  
 
    Ahora sabía que la organización había cambiado mucho en su ausencia. Parker ya no se conformaba con el robo y contrabando de piezas de coches, ahora era parte de la industria de la droga que se manejaba en la ciudad. Ahora más que nunca se arrepentía de haberse metido en aquello, pero ya no había marcha atrás. 
 
    No había sido fácil despistar a Paul aquella mañana, y menos sin alertar a su hermana, sentada en el asiento del acompañante del coche que había alquilado. Finalmente había logrado salir de la ciudad tras deshacerse del hombre de Parker gracias a su pericia con el volante y a treinta minutos de persecución.  
 
    Cloe no se lo tomó demasiado bien cuando le dijo que se tenía que marchar a un pueblo perdido de la mano de Dios para convivir con unos extraños durante todo el verano. Había tenido que inventarse un curso de mecánica electrónica inexistente en Denver para que su hermana no sospechara y cediera finalmente a sus deseos.  
 
    Poner a salvo a Cloe había supuesto un duro trance para Blake. Nuevamente había vuelto a romper una promesa que se había hecho a sí mismo años antes, la de nunca ponerse en contacto con Ruth Harper, su abuela y progenitora de un padre al que nunca conoció. Aquel hombre dejó a su madre abandonada a su suerte sin importarle el hijo que había engendrado en su vientre. Nunca podría perdonarle.  
 
    Recordó entonces el dicho que su madre le solía recitar cuando se obcecaba en la negación en algún asunto en el que no se ponían de acuerdo: «Nunca digas “de esta agua no beberé”». Y tanto que era así, era lo que le estaba demostrando la vida últimamente.  
 
     
 
    Se sintió agradecido cuando descubrió en la lejanía las luces zigzagueantes de la ciudad de Austin. No había sido un viaje muy largo pero se encontraba agotado mentalmente y a pesar de eso no tenía ganas de ir a su piso, donde solo le recibiría la soledad. 
 
    Finalmente se dirigió a la Calle 6 de Austin y aparcó antes de entrar en la cervecería Newbeer. Le encantaba el ambiente de aquel lugar. Era un local estrecho y pequeño, iluminado por una tenue luz. Las paredes estaban forradas de madera, oscurecida por el paso del tiempo, imprimiéndole un carácter muy especial. La barra estaba al fondo, donde el viejo Colby secaba vasos con un trapo blanco.  
 
    Era una noche entre semana por lo que había poco movimiento. Blake lo agradeció, no tenía ganas de encontrarse con nadie y mucho menos de charlas. Se sentó al fondo de la barra, en el último taburete, y esperó a que Colby se acercara hasta él con la perpetua sonrisa adornando sus labios. 
 
    —Hacía mucho tiempo que no venías por aquí —dijo el hombre mientras apoyaba sus manos sobre el gastado mostrador y estudiaba el rostro de Blake—. Tienes una pinta horrible —añadió, con la confianza que ambos compartían. 
 
    Blake sonrió torcidamente antes de responder. 
 
    —He tenido días mejores —confesó. 
 
    —Ya lo siento, pero siempre que llueve, escampa —profetizó el barman, intentando infundirle ánimos—. ¿Qué vas a tomar? —preguntó. 
 
    —Un whisky solo —dijo mientras se acodaba sobre la barra y colocaba su rostro sobre las palmas de las manos.  
 
    Colby se sorprendió al escuchar su petición, ya que en los cuatro años que conocía a Campbell nunca le había visto tomar nada más fuerte que una cerveza, pero se giró para coger la botella indicada y le sirvió. Estaba claro que el chico necesitaba esa copa y él no era quién para negársela. 
 
    Blake cogió el vaso entre sus dedos y lo giró ligeramente para que el ambarino licor se moviera en el cristal, formando un pequeño remolino. Sin pretenderlo, en su cabeza aparecieron unos ojos del mismo color. «Sara…», pronunció mentalmente aquel nombre que causaba dolor en su pecho. No la había vuelto a ver, pero saber que estaba cerca lograba que la herida, que creía cerrada, volviera a sangrar. 
 
    —¿Blake Campbell? —le sobresaltó una voz a su lado, y al girar su rostro descubrió a un desconocido. Todos sus sentidos se pusieron en alerta y aun así respondió a su pregunta. 
 
    —Sí, soy yo. ¿De qué me conoce? 
 
    —Mi nombre es Kevin Grey, soy agente anti vicio —añadió mientras le enseñaba discretamente su placa y vigilaba a su alrededor. 
 
    Blake apretó fuertemente el vaso entre sus dedos sin ser consciente de ello. Su corazón se aceleró en su pecho y su primer instinto fue salir corriendo, pero sabía que no serviría de nada. Lo mejor era averiguar qué era lo que quería un agente anti vicio de él, aunque estaba claro que tenía que ver con Parker.  
 
    «Maldita sea mi suerte», se dijo, mientras daba un largo trago a su vaso antes de continuar con aquella conversación. 
 
    —¿Qué quiere de mí? —preguntó. 
 
    Kevin estudió el rostro de Campbell, consciente de que tras su aparente tranquilidad estaba tenso como una cuerda. No quería ser demasiado brusco, pero tampoco tenía tiempo para andarse por las ramas. 
 
    —Quiero hablar sobre Parker. 
 
    —Parker —repitió Blake—. Hace años que no sé nada de él —mintió intentando ganar tiempo para poder pensar. 
 
    —Campbell, no me tome por estúpido. Toda su vida está metida en una base de datos. Sabemos que ha vuelto a la organización hace unas semanas y necesitamos información para poder acabar con él. 
 
    Blake se sintió entre la espada y la pared. Por un lado, Parker, un tipo peligroso que planeaba algo muy gordo, por otro lado la policía, que seguramente quería que se convirtiera en un topo, o en algo peor. «¿Qué demonios voy a hacer?», se preguntó sin encontrar ninguna respuesta. 
 
    —No se preocupe, le daremos tiempo para que lo piense —dijo Grey comprensivo, sabiendo que lo mejor era no presionarle—. Sabemos que Parker le vigila. Si quiere contactar con nosotros solo tiene que dejar un mensaje al camarero y él nos llamará. Es lo más seguro. Piénselo, tenemos algo que ofrecerle —concluyó antes de dejar un billete sobre la mesa para pagar la consumición de Blake, que ni siquiera se movió tras su marcha. 
 
    *** 
 
    Todos los trabajadores del taller procuraron apartarse del camino de Jeff cuando este entró por la puerta con paso decidido. En los últimos tiempos su humor no era el mejor, por lo que procuraban no acercársele demasiado si no querían acabar siendo su saco de boxeo.  
 
    Jeff se internó por el oscuro pasillo hasta llegar al despacho de Nolan Parker. El viejo solía pasarse por el taller un par de tardes a la semana y aquel jueves no era la excepción. Como esperaba, lo encontró sentado cómodamente en su butaca de piel mientras disfrutaba de uno de sus puros, traídos expresamente para él desde La Habana. Sobre el escritorio reposaba una copa del mejor whisky irlandés mientras de fondo se escuchaba una melodía de jazz. Cuando vio entrar a Jeff clavó su intensa mirada en su persona antes de hablar. 
 
    —¿Qué pasa, chaval? ¿Hay algún problema? —preguntó. 
 
    —No, ninguno, jefe. La última entrega ha salido bien —dijo Jeff sentándose frente a Parker. 
 
    —¿Entonces? —preguntó elevando una de sus espesas cejas. 
 
    —Es sobre Campbell… —comenzó a hablar Jeff, pero Parker le cortó con un gesto de la mano. 
 
    —¿Otra vez con la misma historia? —preguntó Parker molesto, clavando su mirada en el rostro de Jeff.  
 
    El chico podía llegar a ser demasiado persistente cuando se lo proponía. No le gustaba que nadie juzgara sus actos y a pesar de que tenía en gran estima a Jeff, y lo apreciaba como al hijo que nunca tuvo, no le gustaba que le dijera lo que tenía que hacer. 
 
    Jeff, al ver la expresión de Parker, supo que se estaba metiendo en arenas movedizas, y a pesar de la ira que recorría su cuerpo intentó sosegarse. 
 
    —No, señor, pero no me fío de él —dijo dócilmente, aunque le hubiera gustado decirle al viejo que era un gilipollas redomado. 
 
    Una fría sonrisa se dibujó en los labios de Parker, que dio una nueva calada a su puro y formó una onda con el humo del mismo antes de hablar. 
 
    —¿Y crees que yo lo hago? —preguntó enigmáticamente. 
 
    Jeff clavó la mirada en su rostro, intentando interpretar aquellas palabras. Su expresión, aquella que había visto en innumerables ocasiones a lo largo de los años le decía que Nolan Parker ocultaba algo. Estaba deseando descubrirlo, más si tenía que ver con Campbell. 
 
     —¿No confía en él? —preguntó, a riesgo de que Parker le mandara a la mierda. 
 
    —Claro que no, Jeff, no soy tan estúpido. 
 
    —Entonces, ¿por qué le ha dejado volver? —preguntó confuso. 
 
    —Porque no se me ha olvidado que ese cabronazo se tiraba a mi hija y luego se largó dejándola embarazada. Todo este tiempo he deseado echarle el guante, pero parecía que había desaparecido de la faz de la tierra. Nunca pensé que volvería a mí y ahora que está entre mis manos no pienso desaprovechar la ocasión de hacerle pagar lo que hizo. La venganza es un plato que se sirve frío. 
 
    Una sonrisa genuina surgió en los labios de Jeff al escuchar sus palabras. 
 
    —¿Te quedas más tranquilo ahora? —preguntó Parker sonriendo anchamente al ver cómo la expresión hosca de Jeff cambiaba. 
 
    —Claro que sí, jefe, y estoy deseando colaborar en su caída. Me lo debe. 
 
    —Sí, ese es otro asunto. ¿Cómo van las cosas con Sara? 
 
    Jeff apretó el puño que permanecía en su bolsillo, mientras su mandíbula se tensaba. No podía decirle al viejo que tras años de intentos de aproximarse a su hija no había logrado nada. Sara era demasiado arisca y solo le había permitido acercársele tras la marcha de Campbell. Y si no hubiera sido por el paquete que le había dejado aquel cabrón, un mocoso insufrible, ella ya estaría comiendo de su mano. 
 
    —¡Chico! —le llamó Parker molesto. 
 
    Jeff sabía que no tenía sentido mentirle. 
 
    —No he hecho ningún avance. 
 
    —¿Y por qué cojones no te acercas al niño? Sería una buena estrategia para que ella se ablande. Las mujeres son así —concluyó mientras daba una calada al puro que colgaba de su boca. 
 
    Sabía que el viejo tenía razón, pero odiaba a ese niño con toda su alma. Saber que era hijo de Campbell le repugnaba y a pesar de que en alguna ocasión había intentado arrimarse a él, parecía que Michael tenía un sexto sentido y se apartaba de su persona como si tuviera la peste. 
 
    —Claro, jefe —dijo sin mucho convencimiento. 
 
      
 
    Drew permanecía al otro lado de la pared, pegado a la rejilla de ventilación de los vestuarios situados junto al despacho de Parker. Había escuchado gran parte de la conversación y sus peores temores estaban a punto de cumplirse. Un sonido en el pasillo hizo que bajara del banco donde estaba subido y se acercara a su taquilla, donde husmeó para disimular. Cuando la puerta se abrió, apareció uno de los chicos del taller, que le saludó alegremente. Él retribuyó el saludo y salió del vestuario para dirigirse a la calle, ya que había cumplido con su jornada laboral.  
 
    Ya en el exterior, se apoyó contra la puerta de su coche, agradecido de poder respirar fuera de aquel lugar asfixiante. En un gesto mecánico sacó la cajetilla de cigarrillos que guardaba en uno de sus bolsillos y se encendió uno con la intención de tranquilizarse. 
 
    Parecía que las cosas empeoraban por momentos y la vida nuevamente le ponía en la tesitura de contar o callar lo que había escuchado. Mil veces se había arrepentido de su decisión en el pasado, pero en aquel momento no pensaba cargar con el peso de decidir sobre la vida de las personas que amaba. Necesitaba hablar con Sophie, pedirle consejo y entre los dos decidir sobre cómo proceder, aunque estaba claro que solo tenía una opción, a pesar de que no le gustara demasiado: confesar a Blake y Sara lo que hizo para separarlos. Solo esperaba que lo entendieran y fueran capaces de perdonarle, y si no era así, asumiría las consecuencias. 
 
    Con resolución, tiró el cigarro que había encendido minutos antes y lo pisó con la punta de su bota antes de entrar en su coche. En pocos minutos se metió en la densidad del tráfico y tras cruzar media ciudad, llegó a su destino. Sin demasiados ánimos, aparcó frente al edificio donde vivían Sophie y Sara. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Drew subió las escaleras de dos en dos y llamó a la puerta, que tardó varios minutos en abrirse. Se sintió aliviado al encontrarse ante Sophie, que le dedicó una sonrisa que le caldeó el corazón. Sin poder contenerse la abrazó fuertemente contra su pecho, recibiendo el consuelo que necesitaba. 
 
    Sophie entendió en aquel momento que algo no andaba bien y esperó a que él se separara para hablar.               
 
    —Drew, ¿qué pasa? —preguntó preocupada. 
 
    —Tenemos que hablar —dijo el aludido antes de mirar a su espalda y entrar para cerrar la puerta—. ¿Está Sara? —preguntó, intentando no delatar su urgencia. 
 
    —No tardará en llegar, ha ido a hacer la compra —le informó Sophie cada vez más nerviosa—. Drew, ¿qué pasa? —insistió con angustia. 
 
    —Ha pasado algo… 
 
    Comenzó a hablar, pero se vio interrumpido por Michael, que al verle abandonó el sofá y corrió hasta él para abrazarse a su cuerpo. 
 
    —¡Tío Drew, has venido! —dijo el niño con emoción, logrando que el corazón de Drew se volviera esponjoso como un bizcocho. Adoraba a aquel niño y en la medida de sus posibilidades había intentado suplir a Blake. 
 
    —Claro, mocoso, ¿qué pensabas? Hacía una semana que no te veía —replicó revolviendo su pelo castaño, intentando aparentar normalidad delante del niño. 
 
    —¿Juegas una partida conmigo? —suplicó el pequeño mientras señalaba la Wii situada sobre el mueble del salón. 
 
    —Un momento, señorito —dijo Sophie intentando mantener la calma—. Te recuerdo que aún no has hecho los deberes y que hasta que no cumplas tus obligaciones tienes prohibido jugar con ese cacharro. 
 
    —Jooo, tía Sophie, por favor —replicó elevando sus manos en alto y uniendo sus palmas en actitud suplicante—. Te juro que luego las haré. Incluso un tema más para adelantar trabajo. 
 
    A Sophie le costó un mundo mantener su rostro impertérrito mientras el niño la observaba. Necesitaba hablar con Drew, saber qué pasaba, por lo que no dudó en aceptar la petición del niño. 
 
    —Está bien, pero solo una hora. Luego te irás a tu cuarto y harás los deberes. ¿De acuerdo?  
 
    —¡Claro que sí! —exclamó el niño, sorprendido de haber logrado su objetivo. Normalmente su tía no era tan blanda. Y dando saltitos desapareció por la puerta del salón, no fuera a ser que Sophie se arrepintiera de su concesión. 
 
    —Vamos a la cocina —dijo Sophie cuando estuvieron solos—, allí tendremos más intimidad. 
 
    Cuando llegaron Sophie puso agua a calentar para prepararse una tila, ya que su cuerpo temblaba como una hoja. 
 
    —Por Dios, Drew, cuéntame de una vez qué sucede. 
 
    Drew en aquel momento abría la cerveza que había sacado de la nevera y le dio un largo trago antes de hablar. 
 
    —Esta tarde estaba en el vestuario cambiándome cuando he escuchado unos susurros, y sabiendo que Jeff estaba reunido con Parker no he podido evitar pegar la oreja a la ventilación. 
 
    —¿Y? 
 
    —Ya sé por qué Parker permitió a Blake volver, planea tenderle nuevamente una trampa. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Sophie confusa. 
 
    —Por venganza. Sabe lo que pasó entre Sara y Blake. La cosa se está complicando por momentos y no sé qué hacer —dijo mesándose el cabello en un gesto nervioso.  
 
    —Tienes que contarles la verdad y decirles lo que planean Parker y Ledger. 
 
    —Ese cabrón debe de estar disfrutando… 
 
    —¿A quién tienes que contarle la verdad? Y lo más importante, ¿qué planean mi padre y Jeff? —preguntó Sara desde el quicio de la puerta mientras observaba a Sophie y Drew, cuyos rostros mostraban culpabilidad. 
 
    —Sara… —pronunció Drew mientras sentía los nervios bullir en su interior. No sabía cómo enfrentar la situación y agradeció la intempestiva llegada de Michael, que interrumpió sus palabras. 
 
    —¡Mamá, mamá! He pasado de nivel en el juego de El rey león —dijo con emoción mientras se abrazaba a la pierna de su madre, que era incapaz de reaccionar. 
 
    —Michael, no seas pesado y deja a tu madre tranquila —intervino Sophie oportunamente—, tiene que hablar con el tío Drew. Y creo que ya es hora de que empieces con los deberes. 
 
    —Pero tía, me dijiste una hora —refunfuño el niño frustrado. 
 
    —Anda, vamos —dijo Sophie mientras cogía sus hombros para guiar al niño a su dormitorio—, que si acabas pronto podrás jugar una partida con el tío Drew —le prometió. 
 
    —Si, claro, seguro —replicó el niño poco convencido, mientras ambos desaparecían por el pasillo. 
 
    Sara dejó las bolsas de la compra sobre la encimera y clavó su mirada inquisitoria sobre Drew, que jugueteaba con la botella de cerveza entre sus manos. 
 
    —Drew, estoy esperando —dijo mientras se apoyaba sobre la nevera y cruzaba los brazos sobre su pecho. 
 
    —Joder, Sara —le reprochó Drew molesto—, no me presiones. 
 
    —Estoy esperando —insistió Sara, como un perro de presa. 
 
    —Se trata de Blake —dijo Drew cauteloso, esperando su reacción. 
 
    Sara apretó los labios al escuchar aquel nombre. Durante los últimos días había asaltado su cabeza en varias ocasiones, con recuerdos que creía ya muertos, y por mucho que lo había intentado no había logrado desterrarlo.  
 
    —Drew, no quiero saber nada de ese cabrón —replicó con resolución. 
 
    —Sara, no estás siendo justa… 
 
    —¡¿Perdona?! —explotó Sara con lo peor de su genio, mientras enfrentaba a Drew con las manos en las caderas—. ¿Me hablas a mí de ser justa?, pues te voy a decir una cosa: lo que no es justo es que Blake haya vuelto.  
 
    —Eso ahora es lo menos importante… 
 
    —¡Y una mierda! Drew, creía que eras mi amigo —añadió dolida. 
 
    —No lo comprendes ¿verdad? —replicó, peinándose el cabello con los dedos mientras cambiaba el peso de su cuerpo de una pierna a la otra. 
 
    —¿Qué tengo que comprender? ¿Por qué debería importarme que Blake haya decidido volver? Por si no lo recuerdas, me dejó tirada en el peor momento —dijo con dolor en la voz. 
 
    —Hay dos cosas que tengo que contarte. Y si me dejas lo haré. 
 
    Sara no quería escuchar nada, pero la gravedad que mostraba el rostro de Drew le indicó que no tenía otra opción. 
 
    —Empieza —indicó, aunque sin demasiadas ganas. 
 
    —Esta tarde he escuchado una conversación entre tu padre y Ledger. Tu padre aún le guarda rencor a Blake. 
 
    —No lo entiendo, si le dejó marchar en su momento es porque en realidad no era tan imprescindible para él. ¿Por qué le iba a guardar rencor? Hace un siglo de todo aquello. 
 
    —Sara, tu padre sabe la relación que manteníais entonces y le ha dado carta blanca a Ledger. 
 
    —¿Eso qué quiere decir? —preguntó con el corazón acelerado. 
 
    —Lo sabes tan bien como yo, quiere deshacerse de Blake.  
 
    —Pero si ya no estamos juntos, ni nunca lo estaremos —añadió. 
 
    —Los dos sabemos que tu padre lleva años intentando que tú y Ledger estéis juntos. Jeff es el hombre que necesita como yerno y poco importa lo que tú quieras. Y como comprenderás, Blake sobra en esa ecuación. 
 
    Sara notó que el color abandonaba su rostro y tuvo que apoyarse sobre la encimera para no caer derrumbaba. A pesar de que se había convencido de que Blake ya no le importaba, era una gran mentira. La sola idea de verle muerto la aterraba. Podía vivir sin él, pero no asumir su muerte porque, en el fondo, seguía amándole. 
 
    —Y aún hay algo más —siguió Drew con su discurso, antes de perder el poco coraje que le restaba. 
 
    —¿Qué? —preguntó Sara, no sabía si podría soportar una mala noticia más. 
 
    —Blake te abandonó por mi culpa. 
 
    Sara sintió que el aire dejaba de entrar en sus pulmones por unos segundos.  
 
    —¿De qué estás hablando? —dijo a duras penas. 
 
    Drew se frotó el rostro con ambas manos y antes de proseguir cogió una silla y obligó a Sara a sentarse. 
 
    —Espero que algún día puedas perdonarme por lo que te voy a contar —comenzó mientras su mirada se perdía a través de la ventana de la cocina, que daba a un edificio vecino—. Te mentí cuando te dije que Blake estaba con otra mujer. Sabía que era la única forma de separaros, que te sentirías herida. 
 
    Sara se perdió en el pasado, viajando a aquel día, el peor de su vida y el que desencadenó una serie de errores, como empezar una relación con Jeff. Se había sentido profundamente herida cuando Drew le había contado que Blake estaba con otra mujer. Luego abandonada cuando descubrió que él se había largado de la noche a la mañana sin ninguna explicación ni una triste despedida.  
 
    Y Jeff estaba allí, fingiendo que le importaba, hasta que consiguió que ella cayera en sus brazos. Cerró los ojos, intentando así apagar las imágenes del día que él la llevó a su casa y la trató como a un animal, como a un simple trozo de carne. La humillación, el dolor y la impotencia que sintió. 
 
    —¡NO, NO, NO! —gritó sin poder controlarse, mientras apretaba los puños y aporreaba la mesa. 
 
    Drew, al ver su actitud, no pudo menos que acercarse hasta ella y obligarla a levantarse para aprisionarla entre sus brazos. 
 
    —Shhh, tranquila —susurró junto a su oído mientras la mecía. 
 
    —Todo es culpa de Blake —dijo Sara con los ojos anegados de lágrimas—. Él se marchó y me dejó sola. 
 
    —Se fue porque yo le dije que estabas con Jeff —terminó Drew su confesión. 
 
    Sara tardó unos segundos en asimilar las palabras de Drew y, cuando lo hizo, le apartó con un fuerte empujón y clavó la mirada en su rostro. La ira ascendió por su espina dorsal y explotó. 
 
    —¡Maldito hijo de puta! —gritó mientras le abofeteaba y golpeaba, cegada por el dolor y la ira. 
 
    Drew aguantó sus golpes con resignación, sin intentar detenerla. Se lo merecía. 
 
     
 
    Sophie, que entraba en aquel momento, se quedó impactada por la escena. Corrió hasta Sara y la cogió por la cintura para apartarla de Drew, cuyo rostro estaba desencajado. Un intenso dolor atravesó su cuerpo al ver el dolor reflejado en los rostros de las dos personas que más quería en su vida. 
 
    —Drew, será mejor que te marches —solicitó Sophie mientras las lágrimas anegaban su rostro—. Luego te llamo —añadió para no dejarle completamente a la deriva. 
 
    Drew simplemente asintió y se encaminó hasta la puerta. Había pasado el primer round y se sentía destrozado, pero aún le quedaba el segundo: enfrentarse a Blake. 
 
    Sara no fue consciente de que Sophie la guiaba hasta el sofá, donde la obligó a sentarse. Allí permaneció durante mucho tiempo, llorando como una niña abrazada a su amiga, a la que consideraba como una hermana. Era la única persona que nunca la había traicionado.  
 
    Sophie sentía que su corazón se desgarraba con cada alarido, pero comprendía que el dolor que estaba soportando Sara era excesivo y necesitaba desahogo. Solo se atrevió a hablar cuando el llanto cesó y la respiración de Sara se acompasó. 
 
    —¿Estás mejor? —preguntó con voz suave. 
 
    Sara abrió los ojos y pareció despertar. Con un sobresalto, se apartó de Sophie y clavó la mirada en su rostro. 
 
    —¿Dónde está Michael? —preguntó preocupada, se había olvidado por completo del niño. 
 
    —Tranquila, está con su amigo Brad, pasará la noche allí —la tranquilizó Sophie—. Cuando llegaste preferí sacarle de la casa. 
 
    Sara se sintió agradecida porque su hijo no hubiera escuchado sus gritos, y a su vez, eso le hizo darse cuenta de que Sophie había anticipado lo que sucedería. 
 
    —¿Tú sabías lo que iba a pasar? —le reprochó dolida. 
 
    —Sí —confesó Sophie, no tenía sentido mentir—. Hace unos días Drew me confesó lo que hizo, y le dije que tenía que contaros la verdad a ambos. Lleva años arrastrando la culpa. 
 
    —No le tengas lástima, destruyó mi vida. 
 
    —Sí, es verdad, pero lo hizo porque la vida de Blake estaba en juego. Si no hubiera hecho lo que hizo, ahora su amigo estaría bajo dos metros de tierra. Y la guillotina que pendía sobre su cabeza ha vuelto a alzarse. Ahora la pregunta es la siguiente: ¿Quieres que Blake muera? 
 
    Sara abandonó el sofá y comenzó a pasear por el salón mientras se abrazaba a sí misma. Su cabeza era un torbellino de ideas. No sabía qué hacer o qué pensar. 
 
    —Él me abandonó —dijo en voz alta. 
 
    —Porque creía que tú le habías traicionado con otro hombre —replicó Sophie, como si fuera la voz de su conciencia. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay peros. Sigues amando a ese hombre, aunque no sepas cómo enfrentarte a la verdad. Pero lo más urgente ahora es salvarle de la trampa que le ha preparado Jeff. 
 
    Sara sabía que las palabras de Sophie eran ciertas. Pero, ¿qué podía hacer ella al respecto? No tenía ningún poder sobre su padre, y mucho menos sobre Jeff. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? 
 
    —No sé qué haremos, pero estoy segura de que a Drew se le ocurrirá algo —contestó Sophie, aunque no estaba muy segura de su afirmación. 
 
    —No sé si podré perdonarle —le confesó Sara, no quería mentiras entre Sophie y ella. 
 
    —Y lo entiendo, pero date un tiempo. 
 
     
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Blake había tenido un día de perros. La última reunión con Parker, donde aún no había descubierto en qué consistía el golpe, le había sacado de quicio. Por no hablar de Jeff Ledger, que lograba con su sola presencia que la sangre hirviera en sus venas.  
 
    Solo deseaba llegar a casa y olvidarse de todo y de todos. El último mensaje de Cloe le confirmaba que su hermana estaba más que enfadada con él, y no era para menos porque llevaba tiempo sin llamarla. Tampoco ayudaba que en los últimos tiempos el insomnio fuera su compañero de cama. Pero el principal problema que no abandonaba su cabeza era el asunto del policía que le había abordado un par de noches antes. Se sentía acorralado y sin salida y no sabía qué hacer. Tampoco podía compartir con nadie sus problemas y eso le estaba agotando mentalmente. 
 
    Cuando llegó a su apartamento no dudó en acercarse al mueble del salón y sacar un vaso y una botella de whisky. Necesitaba desesperadamente ahogarse en alcohol. Desenroscó el tapón, y estaba a punto de servirse una generosa copa cuando el sonido de su móvil rompió el silencio reinante. Con desgana lo sacó del bolsillo trasero de sus jeans y dio al botón verde para descolgar. 
 
    —¿Quién es? —preguntó molesto. 
 
    —Soy Drew —replicó su interlocutor. 
 
    Durante unos segundos solo hubo silencio. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Blake, sorprendido por aquella llamada. Su antiguo amigo apenas le había dirigido la palabra desde su regreso y se sentía dolido. 
 
    —Tenemos que hablar con urgencia —dijo Drew con voz acelerada—. Te espero dentro de media hora en el callejón donde solíamos quedar. 
 
    Blake iba a negarse, en aquel momento no le apetecía hablar con nadie, pero Drew ya había colgado. Derrotado,se dejó caer sobre el sofá y se cubrió el rostro con ambas manos. «¿Por qué he tenido que volver? ¿Dónde me estoy metiendo?», se preguntó frustrado. Aunque en el fondo sabía que todo se debía a su comportamiento estúpido de los últimos meses.  
 
      
 
    Drew esperaba pacientemente, apoyado contra una pared del callejón donde había quedado con Blake. Había notado la sorpresa en su voz, y lo entendía. Desde su vuelta no le había dirigido la palabra, pero tenía un motivo de peso para hacerlo en aquel momento. Lo que estaba a punto de suceder era muy grave y debía advertirle sobre lo que Parker y Jeff tenían planeado para él. 
 
    Le dio la última calada a su cigarro y lo tiró al suelo antes de pisotearlo. Elevó su brazo y fijó la mirada en la esfera del reloj para comprobar que Blake llegaba tarde. Parecía que el tiempo no había corregido sus defectos, recordó con cierto humor. 
 
    Sin ser consciente de ello se perdió en el pasado, en los recuerdos compartidos. Desde el principio se compenetraron bien y su compañerismo derivó en una gran amistad que los unió como a hermanos. Fueron muchos los fines de semana que compartió con la familia Campbell. A pesar de que también tenían sus problemas, aquello parecía un remanso de paz comparado con su hogar. Pero aquello solo era pasado y el futuro se presentaba incierto. Lo que había pasado con Sara unas horas antes no había sido nada comparado con lo que iba a suceder cuando Blake supiera la verdad. 
 
    —Drew, ¿de qué va todo esto? —le sobresaltó la voz de Blake, que ya estaba frente a él. Ni siquiera le había escuchado llegar.  
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —¿Sobre qué? —preguntó Blake desconfiado. 
 
    —Tienes que irte antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Blake observó a Drew, confuso, mientras mil dudas asolaban su cabeza.  
 
    —¿Tarde para qué? —preguntó, deseoso de entender. 
 
    —Blake, esto no es un juego. Parker ya no solo se dedica a robar coches o joyerías y, en este golpe, quiere subir a otro nivel. 
 
    —¿Te crees que no lo sé? —dijo Blake molesto—. Voy a todas las reuniones, sé que ahora también se dedica trapichear con drogas. 
 
    —Eres un estúpido —explotó Drew—. Eso es lo de menos. Parker no ha olvidado el pasado, y Jeff está deseando verte muerto, y no es la primera vez. 
 
    —¿Qué? —boqueó Blake incrédulo—. ¿De qué hablas? 
 
    —Es demasiado largo de contar, y tampoco tengo el ánimo. Cuando te fuiste Parker descubrió que habías mantenido una relación con Sara, pero ya te habías marchado y dejó la cosa pasar. 
 
    —No quiero hablar de ella —replicó Blake dando la espalda a Drew. Solo escuchar su nombre dolía. 
 
    —Pues no hables, solo escucha —le rebatió Drew mientras se frotaba la nuca, notando la tensión acumulada en su cuello. 
 
    —No… —intentó detenerlo Blake, pero la voz de Drew no se lo permitió. 
 
    —Sara nunca te engañó… —comenzó Drew, para seguir relatando lo que había sucedido en el pasado y cuyo resultado fue la dolorosa separación de la pareja. 
 
    Blake escuchaba cada palabra que surgía de los labios de Drew, incapaz de dar crédito a lo que decía. Cuando Drew concluyó el relato, Blake fue incapaz de moverse durante interminables minutos.  
 
    Necesitaba procesar toda aquella información, pero la furia se lo impedía. De golpe la ira se apoderó de su cuerpo y la dejó escapar formando un puño con su mano y golpeando la pared, aunque lo que verdaderamente deseaba era romperle la cara a Drew, asestarle un centenar de puñetazos hasta saciar su sed de venganza.  
 
    —¡Ahh, joder! —exclamó al notar que sus nudillos sangraban.  
 
    Drew le observó, incapaz tan siquiera de parpadear, sorprendido por lo que Blake había hecho. Hubiera esperado que descargara su frustración contra él, no que golpeara una pared. 
 
    —Blake —le llamó con voz cautelosa. 
 
    —¡¿Qué?! —preguntó el aludido elevando su rostro y clavando su mirada atormentada en Drew. 
 
    —Ya sé que no sirve de nada, pero lo siento. 
 
    Blake hubiera deseado mandarle a la mierda, pero en el fondo comprendía por qué lo había hecho. Él en su lugar habría actuado de la misma forma. 
 
    —Lo sé —replicó mientras apoyaba su espalda contra la pared y elevaba la mirada al cielo—. Pero tienes que comprender que es muy duro saber que perdí a Sara por nada. Todo este tiempo no he podido dejar de pensar en ella, odiándola cada día de mi vida, y ahora resulta que siempre me fue fiel. Y todo por nada. 
 
    —No fue por nada, fue para salvarte la vida —explotó Drew molesto. 
 
    —¿Y qué sentido ha tenido mi vida sin ella? —replicó Blake con tristeza—. Te lo voy a decir: ninguno. 
 
    Drew tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta. El sufrimiento de su voz era palpable y él era el responsable. En el pasado había destruido el amor de sus dos mejores amigos. Quizás había sido un inmaduro y el miedo había guiado sus pasos, pero en el presente pensaba arreglar lo que había destruido aunque le fuera la vida en ello. 
 
    —Aún no es tarde —dijo, ganándose una sonrisa torcida por parte de Blake. 
 
    —Drew, no digas gilipolleces. 
 
    —¿Y por qué es una gilipollez? ¿Por qué no luchas por ella? 
 
    —Te recuerdo que ella piensa que estaba con otra… —comenzó Blake, pero se vio interrumpido por Drew. 
 
    —He hablado con ella hace un rato. Sabe toda la verdad, pero eso ahora es lo de menos. 
 
    —¿Lo de menos? —repitió Blake, deseando nuevamente estrellar su puño contra el rostro de Drew—. Y una mierda lo de menos. 
 
    —Lo que pensaba, sigues siendo un estúpido cabeza hueca —expresó Drew, que permanecía apoyado contra la pared de ladrillos desgastados por el tiempo. 
 
    Blake se movió de forma felina y sin dudar ni un ápice enganchó la camiseta de Drew por el cuello y lo elevó unos centímetros antes de hablar con voz rasgada. 
 
    —Drew, estás tentando demasiado a la suerte. 
 
    —¡Joder, Blake! —le rebatió Drew con voz estrangulada—. Te recuerdo que el golpe será en pocos días y no tienes ni puta idea de qué se trata. Por no hablar de que Jeff está deseando verte muerto. Comprendo lo que sientes respecto a Sara, pero antes deberías ocuparte del resto. 
 
    Blake apretó el puño donde aferraba la tela de la camiseta de Drew y a regañadientes la soltó, dejando libre a su amigo. Sintiéndose enjaulado comenzó a pasearse por el oscuro callejón donde se encontraban. 
 
    Drew tenía razón, y eso que aún no sabía lo del poli, pero no podía dejar de pensar en Sara. Una necesidad imperiosa de saber cómo estaba y lo que pasaría por su cabeza en aquel momento no le dejaba respirar.  
 
    —Hay algo más —dijo, sin cesar en su constante movimiento. 
 
    Drew, que había sacado la cajetilla de tabaco de su bolsillo y estaba a punto de encender un cigarrillo dejó a medias el movimiento. 
 
    —Blake, ¿de qué hablas? 
 
    —La otra noche un poli me abordó en un bar. Sabe muchas cosas de Parker y quiere utilizarme como chivo expiatorio. 
 
    —¡Me cago en la puta! —explotó Drew antes de patear la pared con el pie—. Esto no puede estar pasando. 
 
    —Siento decirte que sí —replicó Blake antes de robarle la cajetilla a Drew y encenderse un cigarrillo, a pesar de que hacía años que había dejado el vicio. 
 
    —Vale, déjame pensar —dijo Drew mientras su cabeza trabajaba a toda velocidad. 
 
    —Como quieras, pero no hay demasiadas opciones. 
 
    Durante largos minutos ambos permanecieron en silencio, dejando que sus mentes divagaran sobre la cuestión en busca de una salida. 
 
    —¿Te ha ofrecido algo? —preguntó Drew. 
 
    —Sí, que después de que todo esto pase estaré limpio. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó Drew triunfal, como si hubiera descubierto la fórmula de la Coca-Cola. 
 
    —¿Y por qué es tan perfecto? —le rebatió Blake molesto. 
 
    —Aunque no lo creas, has tenido mucha suerte de que ese poli se cruzara en tu camino.  
 
    —No te sigo, amigo. 
 
    —Es muy simple: tú ayudas a la policía y quedas limpio y, a la vez, te deshaces de Parker y de ese cabrón de Jeff. 
 
    —¿Y qué pretendes que le cuente, lumbreras? Parker no confía en mí, cosa del todo lógica si piensa deshacerse de mí, y no sé nada de la operación que planea. No tengo nada con qué negociar. 
 
    —Tú no sabes nada, pero yo sé demasiado. Incluso puedo recabar información que puedas entregar…. 
 
    —Espera un momento —dijo Blake, enfatizando sus palabras con un gesto de su mano—, no puedo pedirte eso. 
 
    —No me estás pidiendo nada, lo hago yo porque quiero. 
 
    —No puedo permitirlo, es demasiado arriesgado. 
 
    —Eres como un hermano para mí, y haría cualquier cosa por ti. Deja que salde mi cuenta, te lo debo. 
 
    Blake sintió un nudo en su garganta por la emoción, y sin poder contenerse se acercó a Drew y le dio un fuerte abrazo. Tuvo que apartar con los dedos las lágrimas de sus ojos, ya que los hombres nunca lloraban, y tardó unos minutos en poder hablar. 
 
    —Te he echado mucho de menos, amigo —dijo mientras se apartaba y clavaba su mirada en el rostro de Drew, tan emocionado como él. 
 
    —Y yo a ti. Pero bueno, dejémonos de rollos y vamos a la cuestión.  
 
    —Está bien —replicó Blake, dispuesto a prestar atención a las palabras de Drew. 
 
    —La organización ya no solo se dedica al contrabando de piezas de coches, aunque creo que eso ya lo sabes. Parker, o más bien, Ledger, pretende subir de nivel. No quiere perder el dinero que se lleva el intermediario cuando compra la droga. Creo que está en negociaciones con un pez gordo de México. Quiere dar el gran salto con un cargamento. ¿Comprendes?  
 
    —¿Y para qué me quiere a mí? —formuló Blake en alto, sin poder comprender qué pintaba él en aquella historia. 
 
    —Realmente, creo que nada, simplemente te está engatusando para que confíes en él antes de acabar contigo.  
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Blake frustrado. 
 
    —Como te decía, la intervención de la policía podría venirnos bien. Podríamos matar dos pájaros de un tiro. Tú quedarías limpio, y Parker y Ledger tras las rejas —dijo Drew pensativo. 
 
    —¿Y tú? —preguntó Blake preocupado. 
 
    —Yo tengo otros planes, quiero dejar esta mierda.  
 
    —¿Y eso? 
 
    —He conocido a una mujer, y estoy dispuesto a cualquier cosa con tal de que esté en mi vida para siempre —confesó Drew con una sonrisa radiante. 
 
    —Me alegro mucho, amigo —replicó Blake con sinceridad. Después de tantos años deseaba que su amigo saliera de la organización y fuera feliz. 
 
    —Pero antes de comenzar una nueva vida, tenemos que acabar con todo esto —añadió Drew. 
 
      
 
     
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Sara caminaba hacia la parada del autobús, situada a un par de manzanas del taller, ya que Sophie había cogido su coche. Al principio no le había gustado mucho la idea de que se llevara a Michael a la granja de su tía, situada en un pequeño pueblo cerca de San Antonio. Pero en el fondo sabía que su amiga tenía razón: el niño había acabado las clases y lo mejor era que estuviera lejos de Austin antes de que todo explotara.                
 
    Era la primera vez que se separaba de su hijo, y una incomprensible culpabilidad la embargaba, aunque agradeciera unos días de soledad para poder pensar en los últimos acontecimientos que habían asolado su vida.  
 
    «Blake», su nombre reverberó en su cabeza, donde se colaba veinte veces al día. Le estaba costando asumir que él no la había abandonado, como había pensado durante años, y la duda de qué habría sido de sus vidas si no se hubieran separado la atormentaba sin cesar. En el taller apenas podía centrarse en el trabajo por el miedo a que él apareciera en cualquier momento y la presencia de Jeff, que lograba que la sangre hirviera en sus venas. Deseaba abofetearle, insultarle e incluso matarle porque él, y solo él, era el responsable de todo. 
 
    Estaba a punto de llegar a la parada cuando el sonido de una moto tronó a su espalda. Al principio no le prestó demasiada atención, pero cuando el vehículo se detuvo a su lado su cuerpo se tensó como una cuerda, temiendo que fuera algún maleante. Permaneció unos segundos inmóvil, hasta que logró reunir el valor suficiente para girarse y comprobar quién era el motorista.  
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó confusa al descubrir a Blake. Sin ser consciente de ello, su corazón se aceleró.  
 
    —Sube —le indicó él—, tenemos una conversación pendiente. 
 
    —No estoy preparada —confesó Sara, sin moverse del sitio. 
 
    —Yo tampoco, pero quizás luego sea demasiado tarde —replicó Blake seguro, aunque en el fondo temía que ella se negara. 
 
    Sara sabía que Blake tenía razón y a su pesar decidió ir con él. 
 
    —¿Y a dónde vamos? —preguntó cautelosa.  
 
    —He conseguido despistar a Paul, que me sigue desde hace semanas, pero no tenemos mucho tiempo antes de que me localice. Sube, iremos a mi casa.  
 
    Blake tenía razón, ningún sitio era seguro con Jeff de por medio y lo confirmaba que hubiera mandado a alguien a vigilarle. Aún con dudas colgó su bolso en bandolera y lo colocó a su espalda antes de acercarse a la parte trasera de la moto. Elevó su pierna, mientras apoyaba su mano sobre el hombro de Blake para no perder el equilibrio, y se sentó sobre el asiento de cuero. 
 
    —¿No se te olvida algo? —preguntó Blake, mientras le tendía el casco que había colgado de su mano izquierda desde el principio. 
 
    Sara lo observó unos segundos antes de cogerlo y colocarlo sobre su cabeza. Parecía que Blake había cambiado. Antes no parecía preocuparle la seguridad y era un temerario. 
 
    Su aparición había sido toda una sorpresa, y no podía ignorar el recelo que había sentido ante la idea de ir a su apartamento, aunque tampoco había muchas opciones al respecto. Se hubiera sentido más segura en su propio hogar, pero las cosas de Michael estaban esparcidas por todo el apartamento. Todavía no estaba preparada para hablarle a Blake de su existencia. 
 
    —Agárrate a mí, no quemo —dijo Blake con cierto humor, aunque por dentro temblaba como un flan. 
 
    Sintió que un escalofrió recorría su cuerpo cuando los brazos de Sara le rodearon y sus pequeñas manos se unieron en su pecho, muy cerca de su corazón. Segundos después su característico olor a jazmín le llegó a las fosas nasales, logrando que la temperatura de su cuerpo ascendiera varios grados. 
 
    Resuelto, bajó la visera de su casco y aceleró antes de salir de la calle solitaria para incorporarse a otra más concurrida. Cada movimiento de la moto provocaba que sus cuerpos se rozaran, e inevitablemente estaba despertando una necesidad que no había sentido con ninguna otra mujer. Con ahínco intentó controlar sus sentidos y prestar atención al tráfico que los rodeaba. Agradeció cuando llegó a su calle y entró en el pequeño garaje donde guardaba su moto, ya que no era un barrio muy seguro. 
 
    —Hemos llegado —dijo mientras apaga el motor y se quitaba el casco. 
 
    —Sí, eso parece —replicó Sara descendiendo de la moto y quitándose el caso, que le tendió a Blake con urgencia.  
 
    Necesitaba alejarse de aquel cuerpo masculino, que pese a sus intentos había alterado sus sentidos. Sin pretenderlo, había acariciado su pecho, que seguía siendo musculado, y eso la llevó a visualizarlo desnudo. Sus manos lo acariciaban mientras permanecía montada sobre su cuerpo desnudo… «¡Maldición! Deja de pensar en eso», se reprendió, mientras jugueteaba con la correa de su bolso, intentando disimular su nerviosismo mientras él guardaba los cascos y comprobaba que todo estaba en orden. 
 
    —¿Vamos? —le preguntó Blake, que había aparecido de repente a su lado y le tendía la mano. 
 
    Sara dudó unos instantes, sabiendo que era un error, pero finalmente la aferró entre sus dedos. Como esperaba, su calor provocó una corriente eléctrica en su cuerpo. Procuró ignorarla y se dejó guiar por él. Ya en el exterior agradeció una ligera brisa que presagiaba una tormenta de verano.  
 
    Se internaron en un portal cercano y ascendieron por unas estrechas escaleras hasta llegar a una puerta, donde Blake se detuvo y soltó su mano para sacar la llave y poder abrir. 
 
    —Pasa —la invitó, apartándose para que ella pudiera hacer lo que le indicaba. 
 
    Sara obedeció y cuando Blake encendió la luz sus ojos tardaron unos segundos en adaptarse. Sin ser consciente de ello escrutó el pequeño apartamento, sorprendida por el orden reinante y lo acogedor que parecía y, como si Blake hubiera leído sus pensamientos, despejó sus dudas. 
 
    —Cloe se fue hace unos días, la casa aún sigue medianamente ordenada. Ya sabes que yo soy algo desastroso. 
 
    Sara, de espaldas a él, no pudo evitar esbozar una sonrisa, recordando las innumerables discusiones que habían mantenido en el pasado cuando Blake dejaba las herramientas en cualquier sitio cuando trabajaban codo con codo en el taller. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —preguntó Blake educadamente, aunque lo que en realidad deseaba era tener unos minutos a solas para prepararse para la conversación que iban a mantener. 
 
    —¿Tienes una Coronita? —preguntó esperanzada. 
 
    Blake sonrió al escuchar su petición. Sabía que a Sara no le gustaba demasiado la cerveza, y que la única que toleraba era la Coronita. Pensando en ella había comprado un pack aquella misma mañana. 
 
    —Por supuesto —dijo Blake dirigiéndose a la nevera, situada en una esquina de la cocina americana que daba al salón. 
 
    Sara se acercó al sofá y se sentó. Inconscientemente se frotaba las manos con nerviosismo. Volver a ver a Blake, sentir su presencia, su olor, era algo doloroso. Porque aunque lo había negado cien veces, aún seguía amándolo.  
 
    —Toma —la sobresaltó la voz de Blake, que le tendía la botella. 
 
    Sara la cogió y agradeció su tacto helado, ya que sentía su cuerpo acalorado. Una rodaja de limón nadaba en la cerveza y no pudo evitar sonreír al percatarse de que él no había olvidado sus gustos. 
 
    Blake, por su parte, se sentó en una butaca frente a Sara. Su mirada se clavó en la silueta de su cuello cuando ella se llevó la botella a los labios y la elevó para dar el primer trago. Se imaginaba besándolo, lamiéndolo, mordisqueando la piel. 
 
    —Bueno —dijo Sara ajena a los pensamientos de Blake—. ¿De qué tenemos que hablar? 
 
    —Por favor, Sara, no te hagas la tonta. Sé perfectamente que Drew ha hablado contigo. 
 
    —Sí, lo hizo —replicó escuetamente. 
 
    —Ahora las cartas están sobre la mesa, los dos sabemos que lo que nos separó en el pasado solo fueron mentiras. Ni yo estuve con otra mujer, ni tú estuviste con Jeff… 
 
    —Eso no es del todo correcto —rebatió Sara, dispuesta a ser completamente sincera, aunque le doliera y avergonzara la verdad. 
 
    Blake tensó la mandíbula, mientras sus manos formaban dos puños, que permanecían apoyados en sus rodillas. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Después de tu marcha me sentí muy herida, perdida, y sin pensar demasiado bien en lo que hacía me tiré en los brazos de Jeff —confesó de carrerilla, mientras clavaba su mirada en la botella que sostenía entre sus manos. No se veía capaz de enfrentar la mirada de Blake, que imaginaba llena de reproche. 
 
    Blake se levantó del lugar que ocupaba como un resorte, incapaz de permanecer sentado. Se sentía herido como nunca antes en su vida y necesitaba espacio para digerir la confesión de Sara. Con paso lento, se dirigió a la ventana y la abrió, necesitaba respirar. Allí permaneció unos minutos con la mirada perdida en la calle, donde la lluvia mojaba el asfalto y algunas gotas de lluvia salpicaban su rostro. 
 
    Deseaba salir de allí para dirigirse al taller y enfrentarse a Jeff, romperle el cuerpo a base de golpes por todo lo que le había hecho. Anhelaba que todo aquello no hubiera pasado, pero había sucedido, y no podía cambiarlo. Hubiera esperado odiar a Sara por lo sucedido, pero no podía culparla. Él se había largado y Jeff había aprovechado la oportunidad que le había brindado. «He sido tan estúpido», se reprochó cabizbajo. 
 
    Sara lo observó, derrotada, mientras él le daba la espalda. Notaba cómo su cuerpo estaba tenso, y no lo culpaba. Los minutos se sucedían, y sin ser capaz de soportar por más tiempo la incertidumbre, dejó la botella sobre la mesa baja y se aproximó hasta él. 
 
    —Blake, lo siento mucho —pronunció con voz ahogada. 
 
    Blake suspiró pesadamente y finalmente se giró, dispuesto a enfrentarse a ella, que permanecía con la mirada clavada en el suelo. 
 
    —Yo también lo siento, Sara, pero no es culpa tuya. Yo tampoco he sido un angelito todo este tiempo —confesó—. Pero eso ahora ya no importa, es el pasado, cuando no estábamos juntos. Para mí lo importante es lo que sucederá a partir de ahora entre tú y yo. 
 
    Sara elevó el rostro sorprendida, clavando su mirada en el rostro masculino con intensidad. En él pudo ver el dolor, pero también una sonrisa tímida, que presagiaba un perdón y, quizás, solo quizás, una nueva esperanza. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —preguntó insegura. 
 
    —Más en serio que nunca en mi vida. En el pasado las circunstancias destruyeron lo que teníamos. En aquel entonces quizás éramos demasiado jóvenes y estúpidos para enfrentar las circunstancias que nos rodeaban. Pero lo que sentía por ti sigue aquí dentro —dijo cogiendo la mano femenina y colocándola sobre su pecho—. Y si tú me das la oportunidad y sientes lo mismo, pienso luchar por nuestro amor hasta las últimas consecuencias. 
 
    Sara sintió cómo su corazón se detenía por un instante mientras escuchaba sus palabras, aquellas con las que había soñado desde su regreso. Solo deseaba rendirse al amor que aún perduraba en su interior, pero el secreto que ocultaba, la existencia de Michael, la frenaba. Temía que Blake no pudiera perdonarle eso. 
 
    —¿Sara? —pronunció Blake temeroso, al ver que ella se había quedado estática en el sitio. «¿Y si ya no me ama?», se preguntó angustiado. 
 
    Sara fue consciente de la sombra que recorrió el rostro de Blake, la tristeza en sus ojos verdes, aquellos que le recordaban tanto a los de su hijo. No quería pasar ni un segundo más separada de aquel hombre, no podía hacerlo, y sin que le importara nada más que el deseo de fundirse con él, acortó la distancia que los separaba y, aferrando su camiseta, le obligó a inclinarse para besar sus labios. 
 
    Blake se quedó sorprendido ante su acción, pero había añorado tanto sus labios que no dudó en responder al beso. Luego atrapó la cintura femenina con su brazo y la pegó a su cuerpo por completo, mientras incrementaba las caricias de sus labios, ahondando con su lengua en la cavidad húmeda de su boca.  
 
    Sara no se quedó atrás y, como inducida por una fuerza salvaje que arrasaba sus sentidos, elevó sus brazos hasta los anchos hombros y aferró con sus dedos el cabello masculino, tirando de él a su antojo. 
 
    Blake sintió que un escalofrío recorría su cuerpo cuando Sara mordió su labio inferior sin ningún tipo de clemencia, y con un esfuerzo supremo la separó de su cuerpo para clavar con intensidad la mirada en su rostro antes de hablar. 
 
    —No sabes cuánto te he necesitado —dijo con voz ahogada y la respiración acelerada.  
 
    —Y yo a ti —replicó Sara con una sonrisa pícara—, pero lo que menos quiero hacer ahora es perder el tiempo hablando —dijo directa. Le necesitaba con urgencia. 
 
    —Tus deseos son órdenes —replicó Blake con una sonrisa lobuna mientras la cogía en sus brazos y la llevaba a su habitación. 
 
    Sara notaba su corazón acelerado mientras se aferraba al cuello de él para no caer. Solo quería disfrutar de las caricias de Blake, aquellas que tanto había extrañado. No quería preocuparse por su padre y Jeff, ni por todos los problemas que la rodeaban. Solo quería pensar en ella, y solo en ella, por primera vez en mucho tiempo. 
 
    Blake abrió la puerta del dormitorio empujándola con su hombro, ya que tenía las manos ocupadas con el cuerpo de Sara. Ya en el dormitorio dejó su preciada carga sobre la cama de sábanas revueltas. Muchas noches a lo largo de cinco largos años había soñado que volvía a tenerla a su lado. Que la sostenía entre sus brazos y que recorría su cuerpo con los dedos, que besaba sus labios con pasión… hasta que se despertaba cubierto de sudor y con los brazos vacíos. Pero eso era el pasado y en aquel momento, sobre su cama, estaba tumbada una Sara muy real. 
 
    Una sonrisa se dibujó en sus labios y con urgencia se deshizo de sus botas antes de saltar sobre el colchón y colocarse a horcajadas sobre ella. Luego apoyó las palmas de las manos a ambos lados del rostro femenino, inclinando su rostro para quedar a escasos centímetros de sus labios. 
 
    —No sabes lo que te he extrañado —confesó antes de besarla levemente, volviendo a apartarse cuando ella intentó responder a su caricia. 
 
    Sara se sintió frustrada con su jugada. Deseaba demasiado su sabor, del que había sido privada por demasiado tiempo. Sin dudar atrapó el cuello masculino entre sus dedos y le obligó a bajar su rostro para tener acceso a su boca, donde penetró con toda la pasión acumulada.  
 
    Blake notó que su cuerpo se tensaba por el deseo a consecuencia de la lucha que protagonizaban sus lenguas, y si no quería acabar antes de haber empezado debía apartarse. Con esfuerzo, lo hizo y clavó su mirada en el rostro femenino arrebatado por la pasión. 
 
    —Más despacio, cielo. No quiero poseerte sin antes haber disfrutado de tu cuerpo libre de la ropa por completo. 
 
    Sara sonrió al escuchar sus palabras, disfrutando de las atenciones de Blake, que se afanaba en desvestir su cuerpo. En pocos minutos se quedó en ropa interior. 
 
    —Ahora es mi turno —dijo Sara mientras sus manos subían la camiseta hasta sus hombros y deslizaban la tela por su cabeza hasta que acabó en el suelo. Luego sus dedos descendieron en una caricia insinuante por el ancho y musculado pecho de Blake hasta llegar a la cinturilla de sus pantalones, donde se entretuvo con el cinturón de cuero que se aferraba a su cintura. 
 
    Blake no podía apartar la mirada del cuerpo de Sara, hipnotizado por su belleza. Apenas había cambiado en los años transcurridos, en los cuales miles de veces se había colado en sus sueños provocándole dolorosas erecciones. Quizás sus pechos estaban más henchidos y sus caderas, antes estrechas, se habían redondeado, al igual que su trasero, que le dejó sin aliento. Sin poder contenerse colocó sus manos en la estrecha cintura y descendió para colocar las palmas de sus manos en sus nalgas antes de apretarlas con deleite. 
 
    —Esto es mejor que en mis sueños —confesó mientras sus labios descendían para poder lamer la curva de su cuello. 
 
    Una ligera carcajada surgió de la garganta femenina. 
 
    —¿Tus sueños? —preguntó Sara sorprendida, aunque cuando la lengua de Blake acarició su piel perdió el hilo de sus pensamientos. 
 
    —Sí, durante años te has colado en mi cabeza, en mis sueños —reveló él antes de morder levemente el lóbulo de su oreja—. Pero prefiero la realidad de tenerte entre mis manos —concluyó, más interesado en sus labios. 
 
    Sara iba a replicar a sus palabras pero el beso apasionado que le dio Blake se lo impidió. Estaba muy excitada, quizás demasiado, pero llevaba años sin que un hombre la tocara y las caricias que le prodigaba Blake habían logrado que su feminidad se humedeciera. Cuando los dedos de Blake llegaron a rozar el elástico de sus bragas y se adentraron en su interior para acariciar los pliegues de su sexo, sensible a sus caricias, sintió el primer latigazo de placer recorrer su cuerpo. 
 
    Blake disfrutó cuando un jadeo gutural surgió de la garganta femenina, y sin poder contenerse tumbó a Sara sobre el colchón. Se quitó a toda velocidad su propia ropa interior y acabó tumbado a su lado mientras su dedo índice se internaba nuevamente bajo sus bragas. Molesto por el roce de la tela, que se interponía en su camino, no dudó en tirar de la misma hasta desgarrarla y apartarla. 
 
    Sara se sentía extasiada con sus caricias y cuando escuchó el sonido de su ropa interior al desgarrarse quiso gritar de placer al sentirse liberada. En su mano derecha atrapó su masculinidad, dura como una piedra y suave como la seda, y comenzó a frotarla para darle placer. 
 
    —Blake, por favor, hazlo ya —le exigió, con la necesidad imperiosa de tenerle en su interior. 
 
    Blake estaba al borde del abismo, tan excitado como Sara, y al escuchar sus palabras no dudó en situarse entre sus piernas y penetrarla de una fuerte embestida. El placer que sintió fue supremo y a punto estuvo de perder el sentido, pero el movimiento que comenzó Sara bajo su cuerpo le obligó a seguir su ritmo. Primero lentamente, disfrutando de cada roce, después desesperadamente, hasta que sintió el cuerpo femenino convulsionarse. Fue el momento en el que Blake se permitió dejarse llevar por su propio orgasmo antes de caer sobre Sara, agotado. 
 
      
 
      
 
   
  
 



Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Blake aparcó su moto junto a una cafetería y a través de la ventana comprobó que Paul se apostaba en una pared cercana, esperando a que él saliera. Tras pedir un café para llevar se dirigió a los aseos, donde encontró la salida de emergencias que daba a un callejón. Echó un último vistazo a su espalda y caminó con paso acelerado a la otra punta de la estrecha calle. Como había calculado, allí había una parada de metro y bajó las escaleras con celeridad. En las taquillas sacó su billete y en menos de veinte minutos estuvo frente al bloque de apartamentos de Drew, con el que había quedado a través de un whastapp. Cada vez le era más difícil despistar a Paul, pero no era imposible, dado que aquel tipo no tenía demasiadas luces. 
 
    Resuelto, subió las escaleras y llegó al tercer piso frente a la puerta número 32, donde llamó con los nudillos. Para su sorpresa no fue Drew quien le recibió, sino Sara, que le sonrió levemente antes de apartarse para darle libre acceso.  
 
    Le hubiera gustado preguntarle por qué la noche que habían pasado juntos había desaparecido en plena madrugada, dejándole solo. Pero la presencia de Drew, que les esperaba en el salón, se lo impidió.  
 
    Recordaba perfectamente la sensación de pérdida que sintió cuando sus ojos se abrieron y buscó con su mano el cuerpo femenino para encontrar solo el hueco que había dejado su silueta, frío por el abandono. Desde entonces no había logrado hablar con ella, ni tan quisiera tenía su número de teléfono y eso solo había logrado hacerle sentir frustrado. Tenía la imperiosa necesidad de saber qué pasaría entre ellos ahora que se habían reencontrado. A pesar de la montaña de problemas que cargaba sobre sus hombros la mayor parte del tiempo lo único que ocupaba su cabeza era Sara. 
 
    —¿Qué hace Sara aquí? —preguntó ceñudo mientras se sentaba en una butaca frente al sofá donde se sentaba Drew. 
 
    —Blake, no hables como si yo no estuviera aquí —le reprochó la aludida. 
 
    Blake giró levemente su rostro y clavó su mirada en ella. 
 
    —¿Qué haces aquí? —repitió la pregunta. 
 
    —Drew me ha contado todo. 
 
    Blake miró a su amigo reprobatoriamente, mientras la ira recorría su cuerpo. 
 
    —¿Y por qué cojones has hecho eso? —le reprochó ceñudo. 
 
    —Drew y yo somos como hermanos y hace poco tiempo decidimos no guardarnos ningún secreto —respondió Sara por Drew. No le gustaba la actitud que estaba teniendo Blake, más cuando lo único que pretendía Drew era ayudarle. 
 
    —No te he preguntado a ti —replicó Blake, aún molesto por lo sucedido entre ellos—. Contigo ya hablaré más tarde sobre un asunto que tenemos pendiente. 
 
    Sara sintió que sus mejillas se teñían de rubor. Sabía que había sido una cobarde por huir del apartamento de Blake en la madrugada, pero tenía demasiado miedo a la conversación que tenían pendiente, aquella que definiría el futuro de ambos. Sabía que antes de decidir eso debía sincerarse con él y revelarle la existencia de Michael, y aún no estaba preparada para eso.  
 
    —¡Eh, chicos, tiempo muerto! —intervino Drew, que no quería que aquella conversación derivara en una discusión que no les llevaría a ningún sitió—. Centraos en el asunto. Recordad que faltan menos de dos semanas para la operación y tenemos que decidir qué vamos a hacer. 
 
    Blake apretó los puños, intentando controlar su ira hacia Sara. Pero sabía que Drew tenía razón, se jugaba mucho, el resto de su vida, y esta vez debía tomar la decisión correcta si quería salir bien parado de todo aquel asunto. 
 
    —Está bien —concedió—. Aunque sigo pensando que Sara no debería inmiscuirse en este asunto. Parker es tu padre —añadió clavando la mirada en ella. No tardó en ver la furia zigzaguear en sus ojos ambarinos. 
 
    —Campbell —pronunció Sara su apellido, para dejarle bien claro que estaba más que enfadada—, llevas demasiado tiempo lejos de aquí —le reprochó—. No sabes nada de mi vida y mucho menos de la relación que tengo con Nolan Parker. Pero para tu información te diré que dejó de ser mi padre hace mucho tiempo —concluyó con voz acerada. 
 
    Blake se vio sorprendido por la dureza de sus palabras y su rostro frío. Sara tenía razón, no sabía qué había sido de su vida en aquellos años pero empezaba a adivinar que Parker no había sido demasiado clemente con su hija. 
 
    —Está bien —aceptó, volviendo su atención a Drew—. Me has citado aquí porque decías que tenías un plan. ¿Podrías iluminarme? 
 
    —Bien, ya era hora de centrarnos —dijo Drew notando que el ambiente empezaba a relajarse—. He pensado en lo de la policía y podemos conseguir algo con lo que negociar. Tenemos que obtener el teléfono de Jeff, porque estoy seguro de que tiene una agenda de lo más interesante. Y su ordenador. Seguro que guarda información que podría servir a la policía para desmantelar sus negocios ilícitos. Tenemos que lograr una copia del disco duro. 
 
    —Espera, espera —dijo Blake elevando la mano para cortar el discurso de Drew—. ¿No se supone que el jefe es Parker? —preguntó confuso. 
 
    —Hace mucho tiempo que Ledger se ha vuelto imprescindible para mi padre, que prefiere delegar todos esos asuntos en Jeff mientras él se dedica a vivir la vida —respondió Sara a sus dudas. 
 
    —Entonces, ¿Jeff es ahora el jefe? 
 
    —Exacto. Por eso tenemos que centrarnos en él —replicó Drew. 
 
    —¿Y cómo coño vamos a lograr eso? —preguntó Blake con desesperanza.  
 
    Sabía que acercarse a Parker, ganarse nuevamente su confianza iba a ser difícil. Pero conociendo los nuevos datos que le habían dado, consideraba una misión imposible conseguir la información que necesitaban. Jeff le odiaba más que a nadie en el mundo y nunca podría embaucarle para lograr lo que necesitaban. 
 
    —Para eso nos hemos reunido aquí, para lograr entre todos encontrar una solución a nuestro problema. 
 
    —Jeff es un hombre peligroso —expresó Sara sus dudas—. Desconfía hasta de su sombra. No creo que nadie pueda acercase lo suficiente a él como para conseguir lo que necesitamos. 
 
    —Pero tú siempre le has gustado —replicó Drew hilando los acontecimientos, arrepintiéndose al instante.                
 
    Sabía que Sara había mantenido una breve relación con Jeff en el pasado. Se lo había contado Sophie, pero también era consciente de que no había sido algo agradable, ya que Sara nunca le había contado a su amiga lo que había sucedido realmente entre ellos. 
 
    —Drew, deja de decir gilipolleces —explotó Blake iracundo, deseando estampar su puño en el rostro de su amigo. 
 
    —Olvídalo, Sara, soy un bocazas —intentó arreglarlo, pero ya era demasiado tarde para borrar sus palabras. 
 
    Sara sintió que un escalofrío recorría su piel, mientras el rostro de Jeff aparecía en su cabeza, llevándola a un pasado demasiado doloroso que creía ya superado. Su sonrisa macabra mientras permanecía sobre su cuerpo, sus manos recorriendo su cuerpo con dureza. Recordaba perfectamente aquella fatídica noche. Tras la marcha de Blake, Jeff se había comportado como el hombre perfecto, dispuesto a sanar sus heridas. Durante semanas se dedicó a conquistarla con sutileza, logrando que la opinión que tenía Sara respecto a él cambiara, pero todo había sido pura fachada.  
 
    Aquella noche habían ido a cenar a un conocido restaurante, suponía que la intención de Jeff era impresionarla, aunque ella no necesitaba de lujos para ser feliz. Luego fueron a bailar, logrando que la velada fuera perfecta. Pero todo cambió cuando Jeff se empeñó en ir a su apartamento con la excusa de enseñarle su colección de discos de jazz. Sara no era muy amante de ese género, pero le sabía mal hacerle un feo y aceptó. Tras un par de copas de vino y sin ser apenas consciente, acabó tirada en el sofá mientras Jeff le quitaba la ropa. Intentó zafarse de él, gritar, arañar, pero de nada sirvió. Su «no» fue silenciado con su boca, mientras profanaba su cuerpo sin ningún tipo de misericordia. 
 
    Ahora sabía que el rencor que sentía por aquel hombre no había muerto, y que solo arruinándole conseguiría cerrar aquel doloroso capítulo de su vida. El destino le había servido en bandeja la oportunidad de destruirle, y no pensaba desaprovecharla. 
 
    —No, Drew, es la mejor idea que he escuchado hasta el momento. Jeff, a pesar de los años transcurridos, sigue empeñado en tenerme y quizás es el momento de utilizar eso a nuestro favor. 
 
    Blake se quedó helado tras escuchar las palabras de Sara, y sin poder evitarlo se levantó como un resorte para acercarse a ella, que permanecía sentada junto a Drew en el sofá. Sin demasiada delicadeza la obligó a levantarse, aferrando sus brazos entre los dedos, y explotó. 
 
    —¡Es una jodida locura! No voy a permitir que lo hagas —dijo con voz acerada mientras clavaba su mirada llena de ira en su rostro. 
 
    Sara tardó unos segundos en reaccionar, sorprendida por su estallido. Pero con un fuerte tirón se deshizo de su agarre y se apartó de su cuerpo. 
 
    —Te recuerdo que tú no eres nadie para decirme lo que tengo o no tengo que hacer —replicó elevando altaneramente su barbilla—. Tengo una cuenta pendiente con Jeff y pienso saldarla —concluyó antes de darle la espalda. 
 
    Blake la observó, confuso por su comportamiento, y no apartó la mirada de su cuerpo hasta que ella, tras coger su bolso con gestos bruscos, salió por la puerta del apartamento. Su primer impulso fue seguirla, pero la voz de Drew se lo impidió. 
 
    —Será mejor que la dejes, no vas a lograr que cambie de opinión. Una vez que se le mete algo en la cabeza es como un tren sin frenos. 
 
    —Todo esto es culpa tuya —le reprochó Blake, señalando a su amigo con un dedo acusador. 
 
    —Puede ser, pero es la única opción que tenemos. Más vale que lo asumas —añadió mientras abandonaba el sofá donde había estado sentado y se acercaba al mueble del salón, de donde sacó dos vasos y una botella de whisky. Llenó generosamente ambos—. Te vendrá bien —añadió tendiéndole uno. 
 
    Blake lo aceptó y vació su contenido de un solo trago, mientras pensaba en la locura que estaba a punto de cometer la mujer a la que amaba. Si algo le llegaba a suceder a Sara nunca podría perdonárselo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Blake tamborileaba con sus dedos sobre el gastado mostrador de la cervecería Newbeer, donde Colby le había servido una cerveza negra. El día anterior había dejado un mensaje para el agente Grey y en menos de una hora recibió la llamada de Colby citándole para el día siguiente. 
 
    Los nervios recorrían su cuerpo, y así había sido desde la reunión que había mantenido con Drew y Sara. Durante los días transcurridos desde la misma no había dejado de dar vueltas al asunto, su sexto sentido le decía que no era una buena idea. Ledger era un hombre peligroso y Sara se estaba metiendo en la boca del lobo. No le hacía ni pizca de gracia lo que iba a suceder pero Drew tenía razón, Sara era demasiado cabezota y nadie le haría cambiar de opinión. Si él pudiera vigilar de cerca la situación al menos estaría más tranquilo, pero era algo completamente imposible. Drew le había jurado que se convertiría en su sombra, que no dejaría a Sara sin vigilancia, pero no era suficiente. 
 
    —¿Campbell? —le sobresaltó la voz del agente Grey. 
 
    —Grey —replicó Blake girándose sobre el taburete para quedar frente al hombre que se había situado a su lado. 
 
    —¿Ha tomado ya una decisión? —preguntó Kevin directo.  
 
    —Sí, voy a colaborar, pero no va a ser fácil. Acabo de llegar y las cosas en la organización han cambiado mucho. Aunque el que consta como jefe es Parker, quien maneja realmente los hilos es Ledger. 
 
    —¿Jeff Ledger? —preguntó el agente mientras se frotaba la nuca. Conocía bien ese nombre, aunque no le había dado demasiada importancia en la investigación. 
 
    —Exacto. Y ese hombre no confía en mí, tenemos un pasado en común. —No quería darle demasiadas explicaciones. 
 
    —¡Joder! —dijo kevin frustrado.  
 
    —No se preocupe, a pesar de eso, tenemos opciones. 
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó Kevin elevando una de sus oscuras cejas. 
 
    —Hay dos personas que están dispuestas a colaborar en el asunto. Se encargarán de copiar la agenda del teléfono de Jeff y los datos de su ordenador. 
 
    Kevin tuvo que cerrar la boca, que había permanecido abierta al escuchar sus palabras. Tardó varios segundos en reaccionar. La información que le ofrecía Campbell era más de lo que hubiera esperado. 
 
    —¿Y qué quiere a cambio? 
 
    —Que amplíe su ofrecimiento de quedar limpio a otra persona. 
 
    —Campbell, no ha sido fácil lograr su inmunidad. No creo que pueda… 
 
    —Merecerá la pena que haga ese esfuerzo, ya que esa persona es la que se va a jugar el culo por conseguirle esos datos —presionó Blake. 
 
    —Bien —aceptó Kevin—. Le dejaré un mensaje a través del barman, como la última vez —replicó antes de desaparecer por el estrecho local. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Jeff estaba en su despacho ultimando los detalles de la operación. Márquez había decidido que la mejor forma de hacer la entrega del cargamento era traspasando la frontera de México en un hidroavión que volaría a baja altitud para evitar ser localizado. El punto de encuentro sería el lago Vista, en Lakeway, la zona menos turística. Allí cargarían los fardos de coca en los coches y se haría el pago que habían estipulado.  
 
    El plan era perfecto, y aún así sentía los nervios a flor de piel. Era el primer paso para transformar la organización de Parker en lo que él quería. No había sido fácil convencer al viejo para hacer tratos directamente con Márquez, y solo lo consiguió tras presentarle un exhaustivo informe de las ganancias que les reportaría. Tampoco había sido fácil organizar un laboratorio para cortar la droga y prepararla para su distribución, pero una vez salvados esos escollos todo lo que se avecinaba era prometedor. 
 
    —¿Puedo pasar? —preguntó Sara pintando en su rostro la mejor de las sonrisas. 
 
    Jeff se vio sorprendido ante su aparición, y con celeridad cerró su portátil y clavó su mirada en el rostro femenino. No le paso desapercibida su vestimenta. Como siempre, unos jeans se ajustaban perfectamente a sus piernas, pero la diferencia residía en los altos tacones que le hacían elevarse varios centímetros y la camisa roja con generoso escote que cubría sus sugerentes senos, acariciados por su larga melena oscura que normalmente estaba confinada en una coleta.  
 
    Algo raro estaba pasando, se dijo frunciendo el ceño. En los últimos días, Sara se estaba comportando de una forma extraña, ya que parecía estar más amable con él e incluso había llegado a bromear, cosa poco habitual en ella, que siempre parecía enfadada. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Jeff, mientras se recostaba sobre la butaca de cuero que ocupaba. 
 
    Sara se sintió insegura ante su mirada desconfiada. Deseaba salir corriendo de aquel lugar y no mirar atrás, pero era algo que no podía permitirse. Con una determinación que desconocía poseer, comenzó a caminar contoneando sus caderas hasta llegar a la mesa, que acarició con un dedo mientras sus labios, pintados de un rojo pasión, formaban una seductora sonrisa. No olvidó inclinarse leventemente para ofrecer mejor visión de sus pechos a Jeff, quien a su pesar, se sintió excitado. Lo podía ver en las llamas que zigzaguearon en sus ojos. 
 
    —Había pensado que te gustaría ir con los chicos a tomar algo al Twister —dijo en alusión al lugar de moda. 
 
    Jeff achicó sus ojos y la estudió largamente, disfrutando de la visión que ella parecía querer regalarle, pero la desconfianza seguía allí. 
 
    —No puedo creer que la perfecta madre vaya a dejar a su cachorro una tarde de viernes —dijo mientras se acariciaba la barbilla. 
 
    Sara tuvo que controlar el gesto de su rostro, y con esfuerzo, siguió sonriendo a aquel hijo de puta. 
 
    —Bueno, Michael no está en casa, se ha ido a pasar el verano a casa de una amiga en el campo. Y tengo que aprovechar la oportunidad, aún soy joven, ¿no crees? —le tentó con sus palabras. 
 
    —¿Y qué estás buscando exactamente en el Twister? —preguntó Jeff, disfrutando con el juego.               
 
    —Algo de diversión. Estoy cansada de ser una chica buena. 
 
    Jeff meditó sobre sus palabras, pero conocía lo suficiente a Sara para saber que no eran del todo reales. Pero, ¿qué más daba si podía jugar con ella un rato?, podía aprovecharse de su repentino interés. Estaba deseando volver a follársela y demostrarle lo que era un hombre de verdad, ya que eso era lo que parecía estar buscando. 
 
    Sus pretensiones hacía ella habían cambiado en los últimos meses. Ya no la necesitaba para hacerse con el imperio Parker. En poco tiempo lograría sus objetivos y se desharía del viejo, que solo era un estorbo. 
 
    Una sonrisa se dibujó en sus labios y se levantó de su asiento para rodear la mesa que los separaba y quedar a escasos centímetros de ella. Esperaba ver cómo huía como un conejito asustado, pero para su sorpresa, Sara le enfrentó. La sonrisa seductora permanecía en sus labios. 
 
    —¿Ahora quieres ser una chica mala? —preguntó mientras aferraba su cintura y la acercaba a su cuerpo. Notó sus pechos contundentes y al bajar su mirada los vio rebosar sobre la exigua camisa. 
 
    —Puede ser —replicó Sara con un mohín en sus labios. 
 
    Jeff iba a responder a sus palabras, pero su atención se desvió ligeramente al ver la silueta de un hombre en el quicio de la puerta. No por ello apartó su mirada de la joven, sonriendo divertido. De improvisto se apoderó violentamente de sus labios mientras su mano aferraba uno de sus pechos. Fueron escasos segundos, pero los suficientes para sentirse excitado, y no por la mujer, si no por el rostro pétreo que los espiaba desde la puerta. 
 
    —Lo siento, nena —dijo apartándose de ella con desgana—. Pero esta noche no va a poder ser, tengo una reunión importante. ¿Verdad, Blake? —preguntó, girando su rostro para fijar su mirada en el recién llegado. 
 
      
 
    Blake notaba la sangre bullir en sus venas, mientras sus puños se apretaban a sus costados. Apenas era capaz de pensar, lo único que deseaba era borrar la sonrisa estúpida de los labios de Jeff. No quiso ni pudo mirar a Sara, era lo mejor, y agradeció cuando ella se despidió con escuetas palabras y salió del despacho. 
 
    —Perdona —se disculpó Jeff mientras se acercaba al mueble bar y se servía una copa—, es una gatita muy inoportuna. Pero pronto le daré lo que se merece. Pienso follármela hasta que se desmaye —añadió dañinamente. 
 
    Blake se imaginó aferrando su cuello, apretándolo hasta que su rostro perdiera el color y su cuerpo la vida. Tenía que conformarse con ello, con imaginarlo, a pesar de que era lo que más deseaba en el mundo. Con un esfuerzo supremo se recompuso e intentó mostrar una expresión serena. 
 
    —¿Quieres una? —le preguntó Jeff tendiéndole una copa. 
 
    —Sí, gracias —aceptó Blake que agradeció cuando el licor recorrió su garganta. Hubiera deseado bebérsela de un solo trago, pero se contuvo. 
 
    —Bueno, hablemos del asunto por el que te he citado —prosiguió Jeff retomando su lugar tras la mesa—. Ha llegado la hora de que te explique cuál será tu papel en el golpe. Tenemos una carga que debemos recoger en un lugar que desvelaré el mismo día de la operación —dijo enigmáticamente—. El plan es el siguiente. Habrá tres coches que se harán cargo de la recogida. El primero será el que vigile que no haya ningún contratiempo, y si lo hubiera, avisaría al segundo coche que será el que lleve la carga. El tercer vehículo irá a la cola vigilando la retaguardia… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sara cerró la puerta de su apartamento y se apoyó contra la madera antes de caer al suelo donde acabó sentada. Sus pulmones se quedaban sin aire y luchó por insuflar el oxígeno que necesitaba. Como si se tratara de una película, lo sucedido con Jeff en el despacho se repitió en su cabeza como una pesadilla. Había sentido verdadera repugnancia cuando Jeff se apoderó de sus labios y tocó su cuerpo, y los recuerdos afloraron dolorosamente. Pero lo peor de lo sucedido aquella noche fue descubrir la presencia de Blake en la puerta, cuyo rostro pétreo la dejó sin aliento. Sin ser consciente de ello, salió de aquel lugar como pudo y cogió un taxi para llegar a su hogar, en busca del consuelo que necesitaba. 
 
    Con gran esfuerzo logró levantarse, y con la imperiosa necesidad de darse una ducha, de limpiar su piel de las caricias de Jeff, comenzó a caminar. Tras quitarse los zapatos de tacón, que dejó tirados en el pasillo, llegó al cuarto de baño y accionó el grifo. En pocos minutos estuvo desnuda y entró en la ducha. Frotó su piel con fuerza, mientras las lágrimas de sus ojos se mezclaban con el agua hirviendo. 
 
    Durante un tiempo indeterminado permaneció así, hasta que finalmente salió de la ducha y se envolvió en su albornoz antes de recoger su cabello húmedo con una toalla. Luego se acercó hasta la cocina y rebuscó en la nevera hasta dar con lo que buscaba: una botella de vino blanco que guardaba hacía tiempo. Encontró una copa y luego el sacacorchos y se dirigió al salón.  
 
    Estaba dando el primer trago cuando el sonido insistente del timbre la obligó acercarse a la entrada. Caminaba con el corazón acelerado, temiendo que se tratara de Jeff. Con precaución se acercó a la puerta y espió por la mirilla. Descubrió a Blake aguardando ante la puerta. Nuevamente se quedó sin aire en los pulmones. 
 
    —Sara, abre, sé que estás ahí. 
 
    La aludida se llevó la mano al pecho sin saber qué hacer, pero finalmente giró el pestillo y abrió la puerta.  
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó confusa. 
 
    —Drew me dio la dirección —aclaró Blake. 
 
    —¿Y para qué has venido? —indagó Sara deseando que él se esfumara. En aquel momento no podía enfrentarse a Blake, cuyo rostro parecía de granito. 
 
    —¿Quieres que lo hablemos en el rellano? —replicó Blake molesto. 
 
    —No, pasa —aceptó Sara finalmente, apartándose a un lado para darle libre acceso a la vivienda. 
 
    Blake aprovechó la coyuntura para entrar y cuando estuvo en el interior cerró la puerta a su espalda antes de girarse y coger a Sara por los hombros para empujarla contra la pared a su espalda y atrapar su rostro entre sus manos. Acto seguido, la miró a los ojos y la besó violentamente. Deseaba borrar el rastro de Jeff, marcarla con sus caricias para demostrarse y demostrarle a la mujer que le obsesionaba que era suya. 
 
    Sara se sintió sorprendida por su reacción, avasallada por sus caricias. Y a su pesar, Blake estaba logrando que la pasión se encendiera en su cuerpo. Las manos masculinas, tras desabrochar el cinturón de su albornoz, comenzaron a acariciar su cuerpo con dureza. Ese gesto posesivo la hizo reaccionar y con un brusco empujón le apartó. 
 
    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —explotó enfadada mientras recolocaba la felpa y cerraba nuevamente el cinturón. 
 
    Blake fue consciente en aquel momento de su comportamiento, más al descubrir cierta decepción en el rostro femenino.  
 
    Aguantar estoicamente la reunión con Jeff, tras ser testigo de cómo magreaba a Sara, había sido lo más duro que había hecho en su vida. Y cuando salió del taller, la única idea que absorbía su sentido era ir a ver a Sara y borrar todo rastro de Jeff en ella. Desde el principio supo que no era buena idea, y aún así no dudo en mandarle a Drew un whastapp pidiéndole la dirección de Sara, alegando que tenía que consultarle un asunto.  
 
    Ahora comprendía que había sido una gilipollez, que se había dejado guiar por los malditos celos. Él no tenía ningún derecho sobre Sara, a pesar de la noche que habían pasado juntos. Y aunque lograra recuperar lo que ambos habían compartido en el pasado, tampoco sería su dueño. No deseaba ese tipo de relación. Con su comportamiento se estaba igualando a Jeff, y eso le dejó helado. 
 
    Frustrado consigo mismo, se apartó de Sara un metro y con gesto nervioso se rascó la nuca antes de hablar. 
 
    —Lo siento mucho, Sara, he sido un estúpido. Espero que puedas perdonarme. Cuando os he descubierto besándoos, he creído morir —confesó sin vergüenza.  
 
    Sara fue testigo de cada gesto que se produjo en el rostro masculino. Primero la ira, después la frustración y finalmente el arrepentimiento. Y a pesar de que los celos eran un tipo de sentimiento que odiaba, también era un síntoma de que a Blake aún le importaba. No podía evitar sentirse reconfortada por ello. No sabía adónde les llevaría lo que habían comenzado unos días antes, pero estaba deseando descubrirlo. 
 
    —No nos besamos, él me besó —aclaró mientras se apoyaba contra la pared a su espalda—. Para mí no significa nada, es más, me repugna su solo contacto. —No pensaba confesarle que en el pasado Jeff la había violado, porque eso era lo que había sucedido aquella fatídica noche. Sabía que Blake saldría corriendo con la única intención de matarle por lo que hizo, y no lo podía permitir—. Pero haré lo que sea necesario con tal de acabar con él. 
 
    Blake se sintió impresionado por su valentía, pero no estaba seguro de querer que Sara hiciera tal sacrificio. 
 
    —Por favor, Sara, no sigas con esto —le rogó mientras se acercaba a ella despacio, y acariciaba su mejilla, sin apartar la mirada de su rostro. 
 
    Sara sintió que se quedaba sin aliento cuando el dedo de Blake rozó su piel, la súplica en sus ojos la estaba derritiendo. Pero sabía que ella era la única que podía lograr la información que necesitaban para que todos pudieran ser libres. 
 
    —Lo siento, Blake —dijo a media voz—, pero no hay otra forma. 
 
    —Sí la hay —insistió él, seguro—, y daré con ella. 
 
    —No hay tiempo —replicó Sara. 
 
    Blake sabía que Sara no entraría en razón, al menos no ese momento, por lo que decidió posponer el asunto.  
 
    —Bueno, dejemos eso para luego, ahora preferiría hacer otra cosa —dijo mientras persistía con su caricia, descendiendo con su dedo a lo largo de su cuello, disfrutando de la suavidad de su tacto. 
 
    —¿Te apetece tomar un vino? —ofreció Sara mientras se apartaba de su cercanía. Su cuerpo aún temblaba tras su caricia. 
 
    Blake sonrió levemente al notar su nerviosismo. 
 
    —¿Blanco? —preguntó mientras le seguía por el pasillo, recordando sus gustos. 
 
    —Sí —respondió Sara al llegar al salón—, voy a por otra copa —dijo señalando la que reposaba sobre la mesa baja. 
 
     
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Cuando Blake se quedó solo no pudo evitar estudiar el lugar. Era un salón pequeño y acogedor. En una esquina había un mueble bajo que sustentaba la televisión de plasma de tamaño mediano. Un sofá de tres plazas rojo y repleto de cojines de diferentes colores le enfrentaba, y en una esquina había una caja de madera medio abierta de donde sobresalía un osito de peluche. En otro rincón, una pista llena de coches de juguete obstaculizaba llegar a la ventana. «¿Aquí vive un niño?», se preguntó confuso mientras se acercaba y cogía un pequeño Ferrari amarillo, con el que jugueteó entre sus dedos hasta que la voz de Sara le sobresaltó.  
 
    —Aquí tienes —dijo tendiéndole la copa cuando Blake se giró. 
 
    —Gracias —dijo cogiendo su talle y esperando pacientemente a que ella la llenara—. ¿De quién son estos juguetes? —le preguntó casualmente. 
 
    «Mierda», pensó Sara frustrada. Se había olvidado completamente de que los juguetes de Michael estaban esparcidos por el salón. 
 
    —Son del hijo de mi compañera de piso —respondió con celeridad, respirando al haber encontrado una explicación plausible y en tiempo récord. 
 
    —Pues tiene muy buen gusto —replicó Blake con humor mientras elevaba su mano, donde aún sostenía el pequeño vehículo entre sus dedos—. Estoy seguro de que nos llevaríamos muy bien —añadió antes de dejar el juguete sobre la mesa y volvía a incorporarse para prestar toda su atención a Sara. 
 
    —Sí, le gustan mucho los coches, demasiado diría yo. —«Como a su padre», pensó Sara nostálgicamente, imaginando a los dos hombres de su vida juntos disfrutando de su afición en común. 
 
    Blake sonrió ante su comentario, pero no quería seguir con aquella conversación. Lo que realmente deseaba era disfrutar del cuerpo desnudo bajo aquel albornoz blanco que estaba resultando de lo más sugerente. Dejó la copa sobre la mesa y se aproximó a ella. 
 
    —Sara —comenzó a hablar, pero sin acercarse más, dejándole su espacio—, sé que no es el momento, que la situación en la que estamos inmersos no es la mejor, pero pese a todo no puedo dejar de pensar en ti cada minuto del día —confesó—. Recuerdo lo que tuvimos y quiero volver a sentir como entonces. Todos estos años, y a mi pesar, he seguido amándote. Por favor, démonos una nueva oportunidad cuando todo esto acabe.  
 
    Sara no podía apartar su mirada de sus ojos verdes. Conocía bien a Blake y sabía que estaba desnudando su alma ante ella. Le había confesado que seguía amándola y no podía negar que a ella le sucedía lo mismo. Quería a Blake, le necesitaba, y a pesar de las circunstancias solo deseaba tirarse en sus brazos y perderse. 
 
    —Dime algo, por favor —le rogó Blake, más nervioso de lo que había estado en toda su vida. 
 
    —Que yo también te amo, y que quiero intentarlo —respondió Sara, mientras una sonrisa iluminaba su rostro. 
 
    Blake sintió que energías renovadas traspasaban su cuerpo y una nueva ilusión le empujaba a seguir luchando. No hacía demasiado tiempo que estaba a punto de abandonar, rendirse a la vida, pero ahora, con la promesa de un futuro junto a Sara, todo parecía distinto, como si un rayo de luz traspasara la oscuridad que le había rodeado en los últimos tiempos. 
 
    Ya sin dudas ni miedo a rechazos, tomó el rostro femenino entre sus manos y clavó su mirada en aquellos ojos leonados que tanto amaba. Finalmente besó sus labios con toda la necesidad que había atesorado en aquellos años. Estar con Sara no era comparable al sexo esporádico que había compartido con otras mujeres. 
 
    Sara respondió a la caricia con ímpetu, deseando perderse en la pasión que solo con Blake conseguía alcanzar. Sus manos se elevaron y acariciaron sus mejillas, ásperas por un resto de barba de varios días, luego descendió para acariciar sus anchos hombros. 
 
    Blake se sintió extasiado por su sabor, pero quería más, lo quería todo de Sara. Con urgencia, atrapó su cintura entre sus manos y con el mínimo esfuerzo la elevó, disfrutando cuando las piernas femeninas se enredaron en torno a él. En dos zancadas alcanzó el mullido sofá y se sentó, dejando el trasero femenino aposentado sobre sus rodillas, pero no por ello dejó de besar sus labios, de invadir su boca. 
 
    Sara creyó enloquecer cuando las manos masculinas invadieron su albornoz y comenzaron a acariciar sus pechos sin ninguna misericordia, centrándose en sus pezones, que no tardaron en endurecerse y logrando que un gemido escapara de su garganta.  
 
    Blake disfrutó de aquel sonido como si se tratara de música celestial, pero necesitaba más. Desesperado, luchó con la felpa blanca que cubría el cuerpo de Sara y finalmente logró librarse de ella hasta que el cuerpo femenino quedó desnudo. Entonces dejó de atender sus exigentes labios para poder disfrutar de la visión que tenía ante sus ojos, que le dejó impactado. 
 
    Sara parecía una diosa. Se mantenía recta sobre sus caderas, como una amazona. Sus pechos, a la altura de sus ojos, se erguían orgullosos, mientras su cabello oscuro y húmedo, liberado de la toalla, caía libremente sobre su espalda. Pero lo que logró excitarlo por completo fue su rostro, elevado hacia el techo, con una expresión que le dejo sin aliento. 
 
    —Eres mejor de lo que recordaba —dijo con voz ronca. 
 
    Sara, que hasta el momento había permanecido con los ojos cerrados, disfrutando de las sensaciones que le producían las caricias de Blake volvió a prestarle atención, clavando su mirada en su rostro. 
 
    —¿Y para qué recordar cuando me tienes aquí, en carne y hueso? —preguntó seductoramente.  
 
    Y con una sonrisa pícara, sin apartar su mirada del rostro de Blake, comenzó a acariciar su pecho con sus manos hasta llegar a la cinturilla de sus jeans, donde se entretuvo desabrochando los botones con dificultad, hasta verse recompensada con la latente erección de Blake, que acabó entre sus dedos. 
 
    —¿Te vas a mover, o voy a tener que hacerlo yo todo? —le reprochó arqueando una de sus cejas. 
 
    Blake sonrió lobunamente al escucharla y en un movimiento rápido atrapó su cintura para elevarla, manteniendo en tensión sus brazos. Se demoró en la búsqueda de su abertura y, una vez localizada, en un movimiento diestro y duro la penetró. Al instante se vio envuelto por su humedad, que le recibió gustosa. 
 
    Sara, al verse ensartada por su dureza se sintió más excitada que nunca, y con una necesidad imperiosa comenzó a moverse, de arriba abajo, primero lentamente, luego incrementando el ritmo. 
 
    Blake, con cada moviendo se sentía más excitado, sediento de llegar al orgasmo, pero no quería que acabara tan pronto. Con una sensación agridulce la apartó, abrazándola contra su cuerpo antes de susurrar junto a su oído.  
 
    —Shhh, tranquila, nena, no quiero acabar antes de haber empezado. 
 
    Luego se apartó ligeramente y clavó su mirada en su rostro. Pudo comprobar el mohín que formaron los labios femeninos, como si estuviera decepcionada. 
 
    —Oh, amor, por favor, no pongas esa cara. Tenemos tiempo, mucho tiempo y pienso aprovecharlo al máximo, como si no hubiera un mañana. 
 
     Sin esfuerzo, la cogió entre sus brazos y la tumbó sobre la alfombra antes de deshacerse de su propia ropa y situarse sobre su cuerpo. Luego comenzó a torturarla con sus besos, para luego descender con su lengua a lo largo de su cuello hasta llegar a uno de sus pechos, donde se entretuvo mordisqueando su pezón.  
 
    A la vez sus dedos jugaban con su femineidad, disfrutando de su humedad, mientras atendía al otro pecho con su boca, que se había sentido abandonado sin sus labios. Finalmente, entró en su flexible cavidad, donde su verga se acopló en su plenitud máxima. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Blake permanecía oculto en el foso del taller, sumido en la oscuridad, oculto bajo un todoterreno que esperaba su reparación. Llevaba allí varias horas, desde que el local se había cerrado la noche anterior, pero era necesario para llevar a cabo su plan. 
 
    No había sido fácil convencer a Sara de que desistiera de su idea de conquistar a Jeff para conseguir los datos que tanto necesitaban. Blake no pensaba consentir de ninguna manera tal sacrificio por parte de la mujer a la que amaba. Tras una noche inolvidable, donde apenas habían dormido, había logrado hacerla desistir y entre los dos habían urdido un plan para conseguir lo que necesitaban. 
 
    Esperaba la llegada de Jeff, que según le había dicho Drew, era el primero en llegar cada mañana. Y como si le hubiera invocado con el pensamiento, escuchó el sonido de la puerta al abrirse y le vio dirigirse al despacho desde su escondite. 
 
    Cuando volvió a quedarse solo comprobó la hora en su reloj esperando la llegada de Sara, como habían acordado. Cuando las manecillas marcaron la hora en punto, unos golpes en la puerta de chapa rompieron el silencio. Como esperaba, Jeff salió del despacho precipitadamente y se dirigió al lugar, sorprendido. Era su momento, y sin perder un segundo, Blake salió de su escondite y corrió al despacho. 
 
    —¿Sara? —preguntó Jeff confuso, estudiando a la joven. 
 
    Su cabello estaba revuelto, restos de maquillaje ensuciaban su rostro y su ropa parecía descolocada y arrugada. 
 
    —Jeff, no me encuentro muy bien —fingió Sara, apoyándose sobre el quicio de la puerta, como si estuviera mareada. 
 
    Jeff se percató de que la joven parecía haber pasado una noche loca. Y sin poder evitarlo frunció el ceño. 
 
    —¿Y por qué coño has venido aquí? —preguntó molesto. No tenía ganas de cargar con su borrachera. 
 
    —El taller estaba más cerca que mi casa, y no quería coger el coche —explicó, dibujando un mohín de inocencia en su rostro. 
 
    —Joder, Sara, ¿desde cuándo te vas de fiesta entre semana? —le reprochó él, aunque no dudó en enlazar su cintura y meterla al interior del taller—. En una hora empieza tu turno —le recordó. 
 
    —Lo sé, lo sé —farfulló Sara con media lengua—, y lo siento. Solo necesito una ducha —aseguró—. ¿Me ayudas a llegar al vestuario? 
 
    Jeff dudó, no tenía tiempo para tonterías, en dos días sería el golpe y tenía muchos cabos por atar. Y aún así, imaginarse quitándole la ropa a Sara y metiéndola en la ducha para luego disfrutar de la visión del agua recorriendo cada poro de su piel logró que su pene engrosara en la prisión de sus pantalones. 
 
    —Está bien, pero me debes una —dijo antes de entrar en los vestuarios con Sara apoyada sobre su hombro. 
 
      
 
    Blake sacó de su bolsillo el aparato que le había entregado Drew el día anterior y que servía para desencriptar la contraseña del móvil. Un amigo de Drew le había asegurado que era totalmente fiable. Cogió el teléfono de Jeff y pasó el pequeño artilugio sobre el, pocos segundos después, en su pantalla formó una palabra. La tecleó con dedos temblorosos y no tardó en desbloquear el teléfono. Buscó la agenda y comenzó a copiar los datos en la nube, donde Drew había creado una cuenta. Una vez logrado, borró todo rastro de sus acciones. Estaba a punto de apagar el terminal y dejarlo en su sitio, cuando descubrió un icono de documentos que llamó su atención. Al entrar descubrió más de ochenta archivos, que no dudó en copiar también. Luego lo intentó con el ordenador, pero para su desgracia, también tenía contraseña y no podía desentrañarla, por lo que desistió. Esperaba que con lo que tenían fuera suficiente. 
 
    Observó nuevamente su reloj y descubrió que Drew estaba a punto de llegar. Se acercó a la puerta, donde comprobó que no había nadie, y se escabulló por el pasillo en dirección a la salida trasera, oculto en la oscuridad. 
 
      
 
    —¿Quieres que te ayude? —se ofreció Jeff deseando poner sus manos sobre el cuerpo de Sara, que en aquel momento le daba la espalda mientras se quitaba la chaqueta vaquera. 
 
    Sara reprimió un escalofrío, más cuando la mano de él se posó sobre su espalda. No podía permitir que volviera a tocarla, no podría soportarlo, por lo que se giró y aprovechando su rostro descompuesto fingió que estaba a punto de vomitar. Como esperaba, Jeff se apartó con celeridad, y ella aprovechó la coyuntura para salir corriendo hasta uno de los apartados, donde fingió los sonidos propios de su supuesto estado.               
 
    Jeff sintió que su libido descendía vertiginosamente y que todo lo que había imaginado dejaba de alterar su cuerpo.  
 
    —Jefe, ¿sucede algo? —preguntó Drew a su espalda, sorprendiéndole. 
 
    —Nada —replicó Jeff molesto—. Solo Sara, que ha decidido cogerse una borrachera de campeonato y está vomitando como una posesa. Ocúpate de ella —le ordenó, deseando desentenderse de la situación—. Cuando esté mejor la mandas para casa, aquí no hace nada —añadió antes de salir del vestuario a grandes zancadas. 
 
    —Ya puedes salir —dijo Drew tras comprobar que Jeff ya no podía oírlos. 
 
    Sara no tardó ni un segundo en abrir la puerta y acercarse a Drew. 
 
    —¿Lo ha logrado? —preguntó preocupada. 
 
    Una sonrisa ganadora surgió en los labios de Drew, mientras colocaba su móvil frente al rostro de Sara. 
 
    —Lo tenemos todo, hasta algo extra. Espero que esto sea suficiente. 
 
    —¿Conseguiste despistar a Paul? —indagó Sara, sabiendo que aquel hombre vigilaba de cerca a Blake. 
 
    —Fue como un juego de niños. Cuando salí de casa de Blake hace una hora tuve la precaución de ponerme la capucha de la sudadera y luego fui en su moto a la cafetería donde suele desayunar. Luego cogí mi coche y vine hasta aquí. Nunca pensé que Paul pudiera llegar a ser tan estúpido —concluyó con una sonrisa. 
 
    —¿Y Blake? —preguntó preocupada. 
 
    —Cuando yo llegué le vi cogiendo un taxi, estará a punto de llegar a la cafetería. «Me encanta que los planes salgan bien» —añadió Drew en alusión a una vieja serie televisiva que veía de pequeño. 
 
    Sara no pudo evitar sonreír mientras le daba un pequeño puñetazo en su hombro juguetonamente. 
 
    —Eres un tonto. Anda, «deja de perder el tiempo y ponte a trabajar» —añadió imitando la voz de Jeff. 
 
    —Muy graciosa, pero que sepas que muy pronto estarás despedida. No veas qué cara tenía Jeff cuando entré. Pero veamos el lado positivo, hoy tienes el día libre. 
 
    —Y pienso aprovecharlo —dijo Sara poniéndose nuevamente la cazadora y cogiendo su bolso olvidado en el banco de madera—. Me largo —dijo guiñándole un ojo antes de salir por la puerta. 
 
   
  
 



Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Blake subió las escaleras del edificio de dos en dos, en dirección a su apartamento tras cenar una hamburguesa en el restaurante de la esquina. Hubiera preferido pasar con Sara esa última noche antes de la operación, pero no se lo podía permitir. Paul seguía pisándole los talones y pese a que había logrado evitar en múltiples ocasiones su vigilancia, no quería tentar a la suerte, y mucho menos poner en peligro a Sara. 
 
    Abrió la puerta y entró, y a pesar de la oscuridad reinante presintió la presencia de alguien. Su cuerpo se tensó, y con cautela se acercó hasta la pared y accionó el interruptor para dar luz al salón. Para su sorpresa, descubrió al agente Grey sentado cómodamente en su sofá. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó malhumorado mientras colocaba una mano en su pecho para calmar su alocado corazón. 
 
    —Teníamos que hablar, y encontrarnos otra vez en Newbeer no era seguro. A pesar de que el sabueso que le han colocado no parece muy eficiente —concluyó el agente con cierto humor. 
 
    Blake, más repuesto, no pudo evitar sonreír tras su comentario. 
 
    —No le quito la razón —dijo mientras se sentaba en una butaca frente a Grey—. Bueno, usted dirá. 
 
    —¿Tiene la información que me prometió? —preguntó Kevin directo. 
 
    —Por supuesto —dijo Blake, explorando un pequeño agujero existente en el reposabrazos del asiento que ocupaba hasta dar con lo que buscaba—. Aquí tiene, espero que le sea de utilidad —dijo tendiéndole el pendrive. 
 
    —Estoy seguro de que así será —replicó Grey mientras se guardaba el sistema de almacenamiento en el bolsillo de su pantalón. A su vez sacó un pequeño estuche que le tendió a Blake, que lo cogió sorprendido. 
 
    —¿Qué es esto? —indagó Blake sin llegar a abrirlo. 
 
    —Un localizador —explicó Grey—. Mide apenas medio centímetro. Esta ya activado y en su reverso tiene una cinta adhesiva para poder colocarlo en cualquier lugar. 
 
    La frente de Blake se arrugó mientras observaba la pequeña pieza electrónica que ahora sostenía entre sus dedos. 
 
    —¿Es necesario? —preguntó, no demasiado convencido con la idea. 
 
    —¿Tiene alguna información sobre la operación, aparte de la fecha? —inquirió Grey mientras su ceja derecha se curvaba. 
 
    —No, nada. Jeff no suelta ni prenda. 
 
    —Y parece inteligente por su parte —dijo Grey con reconocimiento, cosa que molestó a Blake. 
 
    —Está bien —acepto—, lo llevaré. 
 
    —No olvide colocarlo en un sitio discreto. 
 
    —Por supuesto, no soy estúpido. Y dejando eso a un lado, dígame si va a conseguir lo que le pedí. 
 
    —¿Se refiere a la inmunidad de su amigo? 
 
    —A eso exactamente. 
 
    —Sí, está hecho. Cuando todo esto acabe, su amigo quedará libre de cargos, limpio su historial y podrá comenzar una nueva vida donde quiera, al igual que usted. 
 
    —¿Y sobre la hija de Parker? —insistió Blake con preocupación. 
 
    —Por ella no tiene que temer. La hemos investigado a fondo y ha quedado probado que no tiene nada que ver con los asuntos ilícitos de su padre. Solo es una empleada más en el taller. Me ha llamado la atención el sueldo mísero que percibe y que su padre no parece respaldarla económicamente. Sus cuentas casi siempre están en números rojos y no ha percibido ni un solo ingreso por parte de Parker. Su relación parece casi inexistente desde hace aproximadamente cinco años —divagó Grey, perdido en su propio razonamiento—. Bueno —dijo levantándose del sofá—, yo me marcho. Le deseo suerte, y si todo va bien, en unos días todo esto habrá acabado —añadió antes de tenderle la mano a modo despedida. 
 
    —Yo también lo espero —replicó Blake mientras la estrechaba. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Blake observó su imagen en el espejo, aunque poco le importaba su aspecto. Solo era un acto reflejo, se dijo, mientras peinaba su cabello húmedo con los dedos. Nuevamente comprobó el pequeño localizador que le había entregado el agente Grey. Había dudado mucho sobre dónde colocarlo, pero finalmente se había decidido por su bota de motorista, oculto tras la correa que aferraba su tobillo. 
 
    Tampoco se había esmerado mucho en su atuendo. Unos sencillos jeans negros y una camiseta del mismo color. Estaba demasiado preocupado por lo que iba a suceder aquella noche como para pensar en nada más. La incertidumbre era una mala compañera de viaje, y a pesar de que el agente Grey le había asegurado que todo estaba controlado y que la operación iba a salir bien, él no las tenía todas consigo. Siempre podía fallar algo y dar al traste con todo. Era demasiado lo que se jugaba.  
 
    Al menos se quedó más tranquilo cuando le entregó el lápiz de memoria con la información a Grey, solo esperaba que aquello fuera suficiente para librarse para siempre de Jeff Ledger. 
 
    A la hora convenida llegó al taller, donde aparcó su moto, y entró con la mayor naturalidad de la que fue capaz. No quería que Parker o Ledger se percataran de su nerviosismo. Despreocupadamente entró en el despacho, donde ya se encontraban todos los involucrados en el asunto, y se situó junto a la mesa. 
 
    —Bien —dijo Parker situado tras su escritorio mientras una bocanada de humo, proveniente de su boca, formaba una voluta—, parece que ya estamos todos. Jeff —dijo llamando la atención del hombre que permanecía a su espalda, oculto en las sombras esperando sus instrucciones—. Comencemos —le incitó. 
 
    El aludido se aproximó a la mesa y sacó de su bolsillo tres juegos de llaves que dejó caer sobre la misma. Luego desplegó un mapa sobre la superficie. 
 
    —El plan es el siguiente. A las doce en punto tenemos que estar en el lago Vista, en Lakeway. Allí será la entrega. Tenemos que cargar los fardos de coca y regresar a Austin. Cuando lleguemos a la ciudad os indicaré la dirección de la nave donde los descargaremos. Habrá tres coches. El que irá en cabeza lo conducirá Drew, que irá acompañado por Liam —dijo lanzando las llaves al primero, que las atrapó al vuelo—. Vuestra misión es comprobar que la ruta está limpia. Si hubiera algún control debéis avisar al resto. Tenéis que tener los ojos muy abiertos. 
 
    —Por supuesto, señor —dijo Liam, deseando agradar. 
 
    —El último coche lo conducirán Paul y López —dijo entregando el segundo juego de llaves—. Tienen la misma misión, avisar de cualquier improvisto que pudiera surgir. Proteger la retaguardia del coche número dos, que será él que lleve la carga. 
 
    —¿Y quién conducirá ese coche? —preguntó Paul. 
 
    Jeff chascó la lengua, molesto por aquella pregunta. Aquel tipo llevaba más años en la organización que él, pero parecía estúpido. Había intentado deshacerse de él en innumerables ocasiones, pero Parker parecía tenerle un cariño especial. 
 
    —Campbell y yo nos encargaremos del cargamento de coca. ¿Ha quedado todo claro? —preguntó, esperando la respuesta de los hombres que había seleccionado para aquel golpe. 
 
    —Sí —se escuchó un coro de voces. 
 
    —Bien —replicó Jeff mientras sacaba una caja de cartón del cajón del escritorio, de donde sacó tres teléfonos móviles aún con el precinto. 
 
    —Cada uno tendrá un móvil para comunicarnos entre nosotros. Están limpios. Los números están en la agenda, enumerados con 1,2,3 —añadió, fijando su mirada en Paul, que se rascaba la cabeza confuso. 
 
    —¿Todo claro, López? —preguntó al compañero de Paul por precaución. 
 
    —Por supuesto, señor —replicó el aludido, mientras cogía un terminal y lo desempaquetaba y encendía. 
 
    —Bueno, pues todo listo, pongámonos en marcha. Los coches están aparcados en el callejón —concluyó Jeff seguro. 
 
    —Mucha suerte, chicos —dijo Parker, que había quedado relegado a un segundo plano hasta entonces—. Confío en vosotros —añadió. 
 
    Blake aprovechó esos segundos para recomponerse tras la sorpresa inicial. Acababa de descubrir el plan, que parecía perfecto, pero nunca hubiera imaginado que Jeff hubiera decidido compartir coche con él.  
 
    —¿Vamos, Campbell? —preguntó Jeff, que se había situado junto a él, clavando intensamente su mirada en su persona. 
 
    —Por supuesto —respondió antes de seguirle por el angosto pasillo que daba a la puerta trasera del local. 
 
    Ya en el exterior descubrió unos todoterrenos último modelo. Estaba claro que el cargamento se recogería en una zona accidentada, suponía, por la localización, que sería a la orilla del lago Vista. La zona elegida, Lakeway, parecía el sitio ideal, ya que no era un lugar demasiado concurrido y más a esas horas de la noche. 
 
    —¿Vamos? —le reclamó la voz de Jeff. 
 
    Blake asintió con un gesto de cabeza antes de dirigirse al asiento del copiloto, pero la voz de Jeff se lo impidió. 
 
    —Conduces tú, para eso eres el hombre más rápido tras un volante —dijo Jeff con cierta sorna mientras le entregada la llave. 
 
    Blake se detuvo, a pesar de que hubiera deseado estampar su puño contra su rostro por demasiados motivos, pero contó hasta diez y se subió en el asiento del piloto. Sin pronunciar palabra, giró la llave y arrancó el motor esperando que Drew saliera primero del callejón. 
 
      
 
    Media hora después estaban a mitad de camino y el silencio persistía en el vehículo, cosa que Blake agradeció. No le apetecía mantener una conversación intranscendente con el hombre al que más odiaba en su vida. Solo deseaba que el amanecer llegara y todo acabara de una maldita vez.  
 
    —Me aburro —dijo Jeff, que había estado jugando con su teléfono hasta el momento—. ¿Por qué no hablamos un rato? 
 
    Blake apretó el volante entre sus manos, hasta que sus nudillos se quedaron blancos antes de responder. 
 
    —¿Sobre el tiempo? —cuestionó sin poder contenerse. 
 
    —Muy gracioso —replicó Jeff sin tomárselo a mal—, pero me parece más interesante saber lo que ha sucedido en tu vida últimamente. 
 
    —No creo que te resulte demasiado interesante —intentó evadir la cuestión Blake. 
 
    —Prueba, quizás me sorprendas. 
 
    —Es muy simple. Cuando salí de la organización me dediqué a trabajar y cuando tuve posibilidad monté mi propio taller. Fin de la historia. 
 
    —¿Y cómo fue que acabaste volviendo al hogar? 
 
    No tenía porqué mentirle, y a pesar de que el tema le resultaba de lo más aburrido, respondió. 
 
    —Fui tan estúpido para enredarme con una rubia peligrosa. En pocos meses, tras cumplir cada uno de sus caprichos, acabé sin blanca y sin negocio. 
 
    —¡Ohhh, qué historia tan triste! Te hubiera ido mejor quedándote aquí. Podías haber tenido la vida decente que tanto ansiabas, incluso una familia feliz junto a Sara. 
 
    Blake desvió la mirada de la carretera unos segundos y la clavó en el rostro de Jeff, que parecía disfrutar de la situación. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Blake con voz acerada. 
 
    —¿No sabes nada? —insistió Jeff, disfrutando de la incertidumbre reflejada en el rostro del hombre sentado a su lado. 
 
    —No, y si quieres decir algo, desembucha de una maldita vez —explotó Blake sin poder evitarlo. 
 
    La respuesta de Jeff fue una sonora carcajada, que estuvo a punto de provocar que Blake frenara en seco y mandara a la mierda todo. 
 
    —Tranquilo, no te enfades y sigue conduciendo, no quiero llegar tarde. 
 
    —Jeff —pronunció su nombre peligrosamente—. Dime a qué te refieres con «una familia feliz». 
 
    —Me refería al mocoso de Sara. 
 
    —¿Qué mocoso? —preguntó Blake sin comprender, mientras un sudor frío recorría su cuerpo. En su cabeza se personó la imagen de una sala repleta de juguetes y un Ferrari amarillo entre sus dedos. 
 
    —Tu hijo es igualito a ti. 
 
    —¿Qué? —boqueó Blake incrédulo. 
 
    El móvil de Jeff pitó y este lo cogió de su regazo para encenderlo, ignorando a Blake expresamente. Consultó unos datos en la pantalla antes de hablar. 
 
    —Luego si quieres te amplio la información, pero ahora tienes que girar a la derecha. Estamos a un par de kilómetros. 
 
    Blake siguió sus indicaciones sin rechistar, mientras sus manos temblaban sobre el volante. No era capaz de hablar tras la confesión que acaba de hacerle Jeff. Intentaba procesar la información, pero parecía incapaz de asimilarlo. «Un hijo», era lo único que se repetía en su cabeza una y otra vez. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Los tres todoterrenos aparcaron a la orilla del lago, que permanecía en completa oscuridad, salvo por los faros de los coches que alumbraban la explanada cercana a la orilla donde se encontraban. Todos los ocupantes descendieron y se unieron en el centro de la luz proyectada. 
 
    Drew observó a Blake, intentando dilucidar cómo se encontraba, y al ver su rostro gélido y su mandíbula apretada supo que algo sucedía y no presagiaba nada bueno. 
 
    —Bien, chicos —exclamó Jeff—, ahora toca esperar. Márquez debe estar a punto de llegar con el hidroavión. ¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó alegremente, como si poco antes no hubiera sucedido nada con Blake en el coche. 
 
    Drew aprovechó que los hombres hablaban del partido de baloncesto del día anterior, con la única intención de matar el tiempo, para aproximarse a Blake y poder hablar con él con cierta intimidad. 
 
    —Blake, ¿qué pasa? —susurró. 
 
    El aludido tardó unos segundos en reaccionar a sus palabras. Giró levemente su cabeza y clavó su mirada con intensidad en el rostro de Drew. 
 
    —¿Por qué no me has dicho nada del niño? —preguntó directo. 
 
    Drew sintió que la sangre se helaba en su venas y, en un gesto reflejo, se giró para observar a Jeff, que en aquel momento estallaba en sonoras carcajadas por algo que había dicho López. «Maldito hijo de puta», pensó al descubrir lo que había sucedido. Estaba claro que Jeff le había hablado sobre la existencia de Michael, lo que podía dar al traste con todo. 
 
    —Responde —insistió Blake al ver que Drew permanecía en silencio. 
 
    —Michael, se llama Michael —replicó Drew optando por la verdad. No tenía sentido mentirle—. Está a punto de cumplir cinco años —amplió la información. 
 
    —¿Y se puede saber por qué coño no me has dicho nada? —le reprochó mientras formaba un puño con sus dedos. 
 
    —Blake, por favor, tranquilízate. Comprendo cómo te sientes, pero es algo que solo le correspondía a Sara contarte. 
 
    —Y una mierda vas a saber tú cómo me siento… 
 
    Blake no pudo seguir descargando su frustración contra Drew porque en aquel momento, las aguas del lago se iluminaron con los focos del hidroavión, que con el aire de sus hélices formó pequeñas olas que mojaron la orilla. 
 
    —¡Vamos, chicos, rápido, no hay mucho tiempo! —vociferó Jeff para que su equipo lo escuchase.  
 
    Luego se acercó al hidroavión de donde descendieron varios hombres, pero entre todos, uno destacaba. Jeff supo al instante que se trataba de Márquez por su porte recio y determinado. Sin dudar se acercó a él y le tendió la mano para presentarse antes de que ambos se apartaran de la explanada donde sus hombres trabajaban, cargando los fardos en uno de los todoterrenos. Tenían cuestiones de las que hablar antes de que el pago se efectuara. 
 
    Grey permanecía en su coche a una distancia prudencial, mientras observaba la operación de Ledger con sus prismáticos. Los archivos que le había entregado Campbell habían sido muy esclarecedores, aunque no podía negar que le había jodido tener que traspasar el caso en el que llevaba más de un año trabajando a los federales. 
 
    La idea inicial había sido atrapar a Parker por sus negocios de contrabando de piezas de coches, pero con la información que ahora poseían, el caso se había complicado hasta derivar en un campo en el que no tenían jurisprudencia. Grey había intentado convencer al jefe de que el caso era suyo, pero los tratos que estaba entablando Ledger con un conocido cártel mexicano habían cambiado el rumbo de los acontecimientos. 
 
    —¡Joder, es el maldito Márquez en persona! —dijo Montgomery, el agente del FBI que ahora llevaba el caso y que, como favor personal, le había permitido estar en la operación. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Grey confuso. 
 
    —Es el líder de uno de los mayores cárteles de México. ¿No te has leído el informe? —preguntó Montgomery elevando una de sus cejas. 
 
    —Apenas lo he leído por encima, me lo has entregado esta mañana —refunfuñó Grey molesto. 
 
    —Bueno, da igual —le quitó importancia Montgomery—. Solo te diré que llevamos años intentando atrapar a este tipo, y gracias a tu investigación sobre ese tal Parker vamos a acabar con uno de los mayores distribuidores de cocaína. De esta nos condecoran —concluyó excitado. 
 
    —¿Y cuándo demonios vamos a actuar? —indagó Grey, notando cómo la adrenalina recorría su cuerpo. 
 
    —Cuando hagan el intercambio de dinero. Entonces caeremos sobre ellos. 
 
    Grey tiró los prismáticos sobre el salpicadero del coche con frustración y sacó de su bolsillo un paquete de chicles para aplacar su nerviosismo. En momentos como aquel se arrepentía de haber dejado de fumar. 
 
      
 
    Blake cargó un nuevo fardo a su espalda y lo tiró con virulencia en el maletero del coche. Drew le seguía de cerca, con la intención de hablar con él, pero Blake parecía estar cerrado en banda, ignorándole sin ninguna contemplación.  
 
    Comprendía su enfado y en más de una ocasión había hablado sobre el asunto con Sophie, pero ella le aseguraba que Sara no entraba en razón al respecto, le asustaba demasiado perder a Blake ahora que lo había recuperado. Finalmente desistió y continuó con el trabajo que les había encomendado Jeff, deseando que la policía apareciera de una maldita vez para ocuparse de un asunto que le preocupaba más que la redada que estaba a punto de sucederse. 
 
      
 
    Márquez revisó el contenido de las bolsas de lona negra que Jeff había dejado sobre el suelo. No iba a ponerse a contar el dinero, y no porque se fiara completamente de Ledger, pero el miedo que solía producir en la gente era bastante para que no le estafaran. Solo se fijó en que los paquetes no estaban numerados y el grosor de los mismos. 
 
    —Muy bien, hermano, has cumplido tu palabra —dijo Márquez cerrando la cremallera de la bolsa. 
 
    —Muchas gracias, señor Márquez, por su confianza y darme la oportunidad —replicó Jeff agradecido. 
 
    —Me han hablado muy bien de ti —replicó el aludido—. Nuestro amigo en común me aseguró que eras un hombre…. 
 
    Su conversación se vio interrumpida por el sonido de las sirenas y en pocos segundos se vieron rodeados por una docena de vehículos de las fuerzas especiales. Los hombres se quedaron estáticos en el sitio, cegados por las luces, mientras los agentes les apuntaban sin misericordia. 
 
    —¡Cabronazo! —exclamó Márquez, tapando sus ojos para protegerse de las luces de los coches policiales—. Me has traicionado —vociferó a Jeff, que era incapaz de moverse, como si sus pies estuvieran anclados en el suelo. 
 
    —¡Señor Márquez, le juro que no he tenido nada que ver! —dijo suplicante, incapaz de asimilar lo que estaba sucediendo y las consecuencias que le traería. 
 
    —Estás muerto, Ledger, te juro que estás muerto —le amenazó el cártel antes de que ambos fueran rodeados y esposados. 
 
    Montgomery, que escuchaba sus palabras, no dudaba de ellas. Estando Márquez de por medio, Ledger no duraría mucho tiempo vivo. Las cárceles eran lugares seguros, pero los tentáculos del narco eran muy largos y tarde o temprano acabaría cumpliendo su promesa. «Pobre infeliz» pensó, antes de proceder a leerle sus derechos a ambos para formalizar la detención que llevaba años esperando. 
 
     
 
    Blake y Drew fueron esposados como el resto, para luego ser conducidos a unos de los coches, donde les metieron en la parte trasera. Ninguno dijo nada, perdidos cada uno en sus propios pensamientos sin prestar atención a nada más. 
 
    —Chicos, ¿estáis bien? —preguntó Grey desde el asiento del conductor, sorprendiendo a ambos. 
 
    El primero en reaccionar fue Blake, consciente de quién les estaba hablando. 
 
    —Sí, agente Grey, aunque no entiendo este circo —dijo en alusión a las esposas que rodeaban sus muñecas. 
 
    —Es por vuestra seguridad. No queremos que el resto se percate de que os tratamos de diferente forma. Ahora iremos a tomaros declaración y tendréis que pasar la noche en el calabozo, como el resto. Mañana como muy tarde estaréis libres. Ya he arreglado todo como acordamos. 
 
    —¿A qué se refiere? —pregunto Drew confuso ante sus enigmáticas palabras. 
 
    —Campbell me pidió que a cambio de colaborar, vuestros expedientes quedaran limpios. Incluso he conseguido que se os trate como testigos protegidos. Podréis empezar de cero en otro lugar, con otro nombre. 
 
    Drew tuvo que cerrar la boca, que había mantenido abierta mientras el agente Grey hablaba. Blake no le había contado nada sobre aquel acuerdo, pero en verdad le daba la posibilidad que tanto había soñado: desaparecer del mapa y empezar de cero junto a Sophie. 
 
    —Gracias, Blake —dijo con voz cargada de emoción. 
 
    Blake, a pesar de lo que le torturaba por dentro, no pudo evitar sonreír levemente ante las palabras de su amigo. 
 
    —Te lo mereces más que nadie, Drew. Espero que sepas aprovechar esta oportunidad que te brinda la vida. 
 
    —¿Y tú, qué vas a hacer? —preguntó Drew preocupado. 
 
    —Sinceramente, no lo sé. De momento iré a buscar a mi hermana a Town Hope, donde vive mi abuela. Luego ya veré. 
 
    —¿Has conocido a tu abuela? —preguntó Drew sorprendido. Estaba al tanto de parte de la historia de la familia Harper, a la que Blake se negaba a pertenecer a pesar de sus orígenes. 
 
    —Sí, allí es donde llevé a Cloe para que estuviera segura —confesó Blake antes de girar sus rostro y clavar su mirada en la oscuridad de la noche.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sophie se despertó en el sofá donde había permanecido con Sara gran parte de la noche, hablando. Ambas esperaban noticias de Drew y Blake, pero como suponían, no había habido ningún contacto por su parte, ni un triste mensaje. Había llegado la tarde anterior para estar con Sara, a la que imaginaba tan nerviosa como ella misma. Michael se había quedado encantado con su tía, que le había prometido al niño enseñarle a montar a caballo, por lo que no chistó ante su precipitado viaje. 
 
    Sara le había relatado lo acontecido desde su marcha, sobre todo su reencuentro con Blake. Se alegraba mucho por su amiga, que tras años de sufrimiento al fin tenía la oportunidad de ser feliz junto al hombre al que nunca había dejado de amar.  
 
    Al percatarse de que los primeros rayos de sol se filtraban por la ventana, se incorporó con celeridad, con la intención de levantarse, pero la figura de Sara junto a la ventana detuvo su movimiento. Su mirada estaba perdida en el exterior, mientras entre sus dedos sostenía una taza humeante. Su cabello oscuro estaba revuelto y su camisón, arrugado. Sin dudar se levantó y se aproximó su amiga, a la que abrazó. 
 
    —¿Has dormido algo? —preguntó preocupada. 
 
    Una sonrisa triste se dibujo en los labios de Sara antes de responder. 
 
    —Ni lo he intentado. 
 
    —¿Has recibido algún mensaje? —indagó Sophie esperanzada. 
 
    —Como se suele decir, la mejor noticia es no tener noticias. 
 
    —Pues no me convence esa teoría —dijo Sophie frunciendo el ceño. 
 
    Sara iba a replicar a sus palabras cuando el sonido del timbre sobresaltó a ambas. Sophie fue la primera en reaccionar. Salió corriendo hacia la puerta y abrió con urgencia. 
 
    —¡Drew! —exclamó tirándose en sus brazos. 
 
    —¡Sophie! ¿Qué haces aquí? —le preguntó confuso, aunque no podía negar que le había encantado encontrarla allí. 
 
    —Vine ayer, no podía estar lejos de Austin sabiendo que estabas en peligro —confesó la joven mientras acariciaba su rostro con dedos temblorosos—. ¿Estás bien? ¿Ha salido todo como se esperaba? —preguntó aceleradamente. 
 
    —Sí, todo ha acabado por fin —dijo Drew escuetamente. En aquel momento no le apetecía hablar de lo sucedido, solo descansar y disfrutar de tener a la mujer a la que amaba entre sus brazos. 
 
    —¿Y Blake? —preguntó Sara desde el pasillo, sobresaltando a ambos. 
 
    Drew tensó su mandíbula sin percatarse, preparándose para afrontar la reacción de Sara cuando le contara lo sucedido. Con esfuerzo apartó a Sophie de su lado y se enfrentó a ella. 
 
    —Blake se ha ido. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Sara incrédula, mientras notaba cómo un frío demasiado conocido atravesaba su pecho. 
 
    —Jeff le habló de Michael —respondió Drew a regañadientes. 
 
    —No puede ser —dijo Sara al comprender lo que había sucedido. 
 
    —Intenté hablar con él, pero no quiso escucharme —confesó Drew derrotado, notando cómo su corazón se encogía al ver el rostro desencajado de Sara. 
 
    Sophie, al percatarse de que el color abandonaba el rostro de Sara, no dudó en acercarse hasta ella, junto a tiempo de cogerla entre sus brazos antes de que cayera derrumbada sobre el suelo. 
 
   
  
 



Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Town Hope, finales de Noviembre. 
 
      
 
    El otoño había llegado a la pequeña localidad tibiamente. El mes de noviembre estaba siendo cálido a pesar del viento que había arrasado con las hojas ocres de los árboles caducos para dejar un escenario de esqueletos de madera. El frío aún no había azotado fuertemente, pero las heladas nocturnas eran el pan de cada día. 
 
    Blake se sobresaltó con el sonido del despertador, y de un manotazo logró que aquel sonido infernal se detuviera. Se arrebujó sobre el grueso edredón que le tapaba y deseó no levantarse para no enfrentarse al frío de la habitación. Pero aquel día tenía muchas cosas que hacer y, pese al temor de convertirse en un cubito de hielo, logró apartar la ropa de cama que protegía su cuerpo —solo cubierto por la ropa interior ya que odiaba los pijamas—, y colocó los pies sobre la alfombra.  
 
    Su abuela le había dicho una docena de veces que en la casa tenían habitaciones de sobra, que no hacía falta que se quedara en el viejo apartamento sobre el garaje. Pese a las mejoras que se habían acometido en el mismo cuando su hermana Cloe lo había ocupado en verano, estaba demasiado viejo y prueba de ello era la caldera, que había muerto la semana anterior. Había sido un duro mazazo para Blake, que odiaba el frío, pero en aquel momento no podía permitirse cambiarla. Ahora no le quedaba más remedio que darle la razón a su abuela, y no era algo que le gustara demasiado, por lo que no le había comentado lo de la caldera, aunque estaba bastante jodido con la situación. 
 
    Deseando entrar en calor, se vistió lo más rápido que pudo para no acabar congelado, y tras ponerse la cazadora salió por la puerta frotándose las manos y corrió hasta la casa familiar. Agradeció la calidez que le recibió al entrar en la cocina, donde encontró a su abuela, que ya se servía un café recién hecho. 
 
    —Buenos días, cielo —le saludó Ruth mientras colocaba en el centro de la mesa el bizcocho que había hecho el día anterior. 
 
    —Buenos días, abuela —dijo Blake mientras besaba su mejilla, un gesto al que le había sido fácil acostumbrarse. 
 
    —¿Has pasado frío esta noche? —preguntó la anciana mientras llenaba otra taza que colocó frente a nieto, que ya se había sentado a la mesa. 
 
    Blake elevó su mirada y la clavó en el rostro de su abuela, que tomaba asiento frente a él. «¿Cómo demonios lo ha sabido?», se preguntó contrariado, mientras fruncía el ceño denotando su disgusto. 
 
    —No, he pasado una noche maravillosa —mintió. 
 
    Ruth sonrió al comprobar su enfado. No era difícil saber lo que pensaba, Blake se parecía demasiado a su hermano. 
 
    —Oh, vamos, deja de mentirme. Emily fue ayer a tu apartamento para dejarte la ropa limpia y se dio cuenta de que la caldera no funcionaba. ¿Has llamado al técnico? —preguntó, antes de dar un sorbo a su café. 
 
    —Sí —replicó Blake, sabiendo que no le quedaba otra salida que confesar la verdad—, pero ha dicho que ya puedo cambiarla por otra. 
 
    —¿Lo ves? Ya te dije que no era buena idea que te metieras en ese apartamento desastroso. Hoy mismo podemos prepararte una habitación. 
 
    Blake puso los ojos en blanco. Estaba claro que su abuela estaba dispuesta a fastidiarle hasta conseguir lo que ella pretendía, que era que se mudara a la casa. Ridley, su recién encontrado hermano, le había advertido de la cabezonería de Ruth Harper, pero él no había querido creerlo hasta entonces. También le había aconsejado que lo mejor era no llevarle la contraria si no quería empeorar la situación y aún así decidió quemar su último cartucho.  
 
    Tenía algo de dinero que había ahorrado en los meses que llevaba en Town Hope gracias a los arreglos que había hecho a los coches de los parroquianos del pueblo, que desde que había cerrado el taller de Clint se habían quedado sin servicio. Pero dichos ahorros no eran suficientes para costear el cambio de la caldera. Hablaría con su hermano para que le prestara el dinero necesario, aunque no le hiciera demasiada gracia la idea. 
 
    —No corras tanto, abuela. Antes de tomar una decisión sobre el asunto me gustaría hablar con Ridley. 
 
    Ruth achicó los ojos y observó atentamente a su nieto antes de hablar. 
 
    —Sé que no te hace gracia pedirle dinero —dijo la anciana, disfrutando de la expresión asombrada de su nieto al ser descubierto—, pero tengo una idea que quizás solucione todos tus problemas. 
 
    «¿Es que me lee la mente, o qué?», se preguntó confuso. Aquella mujer no dejaba de sorprenderle día a día. Lo primero que le había dejado admirado era su ímpetu: cuando algo se le metía en la cabeza era capaz de luchar hasta las últimas consecuencias para lograr su objetivo. Pero ahora también sospechaba que poseía el don de la clarividencia. 
 
    —¿Qué estás tramando? —le preguntó directo, imaginando que lo que le iba a proponer no le iba a gustar ni un pelo. 
 
    Ruth sonrió y se tomó su tiempo para contestar. Cogió su taza y dio un trago disfrutando del sabor del café. Su mirada se percató de cómo Blake se movía incómodo sobre la silla, denotando su nerviosismo. 
 
    —¿No quieres un poco de bizcocho? —le provocó. 
 
    —Abuela —exclamó Blake perdiendo la calma—. Habla de una vez. 
 
    Ruth se acodó en la mesa y unió las palmas de sus manos antes de entrelazar sus dedos y fijar su atención en su rostro. 
 
    —Cielo, es una simple ecuación. Clint cerró el taller hace cerca de un año, Town Hope necesita un mecánico y tú eres el único en varias millas a la redonda. 
 
    Blake achicó los ojos y clavó su mirada en su abuela antes de hablar. 
 
    —¿Y?, te recuerdo que hago pequeños arreglos para los vecinos… 
 
    —Así no puedes trabajar. He estado hablando con Clint y me ha dicho que estaría dispuesto a vender el negocio. ¿Qué te parece? —preguntó emocionada. 
 
    —Pues me parece que es un bonito sueño, pero no tengo dinero ni para cambiar la caldera, ¿cómo voy a comprar un taller?  
 
    —Eso no es problema —Ruth quitó importancia al asunto con un gesto de mano. 
 
    —Sí, lo es —replicó Blake molesto. 
 
    —Nunca has pedido nada, pero tienes tanto derecho como Ridley o Daniela al dinero de los Harper. Él tiene el rancho y tú tendrás ese taller porque será tu forma de ganarte la vida. Considéralo como la herencia de tu padre. 
 
    —No lo puedo aceptar —rebatió Blake tajante. 
 
    —Puedes y lo vas a hacer. Si tu padre viviera se sentiría feliz de que uno de sus hijos se dedicara a lo que era su gran pasión y —añadió Ruth elevando su mano para evitar que su nieto hablara—, no quiero más discusión. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ciudad de Austin. 
 
      
 
    Sara cerró la pantalla emergente del ordenador y lo apagó. Frustrada, cerró la tapa del portátil y lo dejó caer sobre el sillón donde estaba sentada antes de cubrirse el rostro con ambas manos. «Otra vez un “no”», se dijo, tras comprobar la respuesta del último taller donde había entregado su currículum. Para una mujer no era fácil encontrar un trabajo de mecánico, a pesar de que se suponía que los empleos sexistas estaban desapareciendo en el mercado laboral. Aunque tampoco ayudaba su apellido, demasiado conocido en el mundillo donde ella se movía. Nuevamente, maldijo a su padre, aunque sabía de sobra que eso no solucionaría nada.  
 
    «¿Y ahora qué voy a hacer?», se preguntó desesperada, pensando en el futuro de su hijo. El empleo de camarera a media jornada en un restaurante le permitía subsistir, pero no cubrir completamente las necesidades de Michael.  
 
      
 
    Nolan Parker ha sido trasladado a la Cárcel del Condado de Travis. Su juicio ha sido aplazado en varias ocasiones, pero finalmente se celebrará a principios de año. Las pruebas en su contra, después de que la policía desarticulara su organización tras años actuando al margen de la ley, son irrefutables y lo más lógico es que sea condenado… 
 
      
 
    Furibunda, Sara atrapó el mando del televisor y lo apagó. No quería escuchar nada más sobre su padre. Quería desterrarle de su vida para siempre, olvidar al hombre que se había dedicado a mortificarla y utilizarla durante sus veintiocho años de edad. Él ya era pasado, pero el futuro ante sus ojos se presentaba incierto. Lo que ahora necesitaba era buscar un nuevo futuro para Michael y ella, pero lo veía como un imposible. 
 
    —¿Qué voy a hacer ahora? —se preguntó en voz alta, y se sobresaltó cuando una voz a su espalda respondió. 
 
    —Poner en orden tu vida—dijo Sophie desde el quicio de la puerta. Ni siquiera se había quitado el abrigo. 
 
    Sara se giró y clavó su mirada en el rostro de su amiga. Sabía que tenía razón, pero no sabía ni por dónde empezar. 
 
    —Lo sé, pero no está siendo fácil.  
 
    Sophie se quitó el abrigo y lo dejó en el perchero antes de sentarse junto a su amiga y colocar su brazo sobre sus hombros, obligándola a recostarse contra ella para darle el consuelo que necesitaba. 
 
    Sophie sabía que Sara tenía razón. Había sido testigo de sus esfuerzos a lo largo de los últimos meses por rehacer su vida, y le hubiera gustado decirle que no se preocupara, que todo saldría bien, pero no era así. No solo se trataba de buscar un empleo mejor, el principal problema de Sara era que se había sumido en una gran depresión desde la marcha de Blake, y hasta que no solucionara eso no podría seguir adelante. 
 
    —¿Y por qué no buscar a Blake? Estoy segura de que si hablaras con él te sentirías en paz —preguntó con cautela, sabiendo que a Sara no le gustaría su idea. 
 
    —¡Sophie, no digas chorradas! ¿Se te ha olvidado que él no quiere saber nada de mí? —explotó Sara apartándose de su amiga y abandonando el sofá para darle la espalda. 
 
    —No es ninguna chorrada —le rebatió—. Te he dicho un millón de veces que debes hablar con él. Si se marchó fue porque se sintió herido, pero ya han pasado varios meses y estoy segura habrá reflexionado sobre el asunto. Además, Michael tiene derecho a tener un padre… 
 
    —¿Un padre? —escupió Sara girándose y clavando su mirada furibunda en el rostro de su amiga—. Yo he tenido uno y te aseguro que no ha sido de mucha ayuda. 
 
    Sophie sabía que Sara estaba al límite, pero no por ello iba a dejar de decirle lo que pensaba. No le importaba ser su saco de boxeo si eso era lo que necesitaba, pero le iba a abrir los ojos quisiera o no. La desesperación y el dolor le impedían ver la realidad con claridad. 
 
    —No estás siendo justa y lo sabes. Sé que no has tenido una infancia fácil y no se puede calificar a Nolan Parker como un buen padre, pero eso no quiere decir que Blake no pueda serlo. 
 
    —Te recuerdo que se largó sin tan siquiera hablar conmigo sobre el asunto —le rebatió Sara molesta. 
 
    —Estaba enfadado y dolido, pero no creo que se quiera desentender de Michael. Estoy segura que no quiere que su hijo se críe como él, con un padre inexistente… 
 
    —Pues para no quererlo, es lo que está haciendo —le rebatió Sara segura de ser poseedora de la verdad. 
 
    —Te recuerdo que llama a menudo a Drew para preguntar por el niño. Además, estoy segura de que en esas cartas —dijo señalando un montón de sobres sin abrir que reposaban sobre el mueble del salón— envía dinero para su manutención.  
 
    —¡No necesito su dinero! —explotó Sara fuera de sí—. Lo que yo quiero es que Michael tenga un padre al que abrazar, al que besar. Uno que le lea un cuento cada noche y al que pueda contar cómo le ha ido en el colegio. 
 
    —Pues deja de compadecerte de una vez y enfréntate a lo que te atormenta y no te deja seguir adelante. Sal de dudas de una vez, para bien o para mal. 
 
    Sara se mordió el labio inferior intentando controlar las lágrimas que intentaban escapar de sus ojos. Sabía que Sophie tenía razón. Pero temblaba con la sola idea de enfrentarse a Blake y sentirse nuevamente rechazada, y aún peor, que Michael también sufriera ese rechazo. 
 
    —¿Y cómo pretendes que haga eso? Ni siquiera sé dónde está. 
 
    —Drew sabe la dirección. Te recuerdo que fue él quien le envió las cajas que había guardado en su piso. 
 
    —No estoy segura —dudó Sara mientras se frotaba la frente, presagiando un dolor de cabeza inminente. 
 
    —No te tengo por una cobarde —le soltó Sophie, intentando herir su amor propio como último recurso—. Piénsatelo y toma una decisión, pero no lo hagas pensando en ti, si no en Michael y lo que él necesita. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    Ridley llamó a la puerta con los nudillos y, mientras esperaba, no pudo evitar subir el cuello de su chaqueta para evitar el frío. Sabía que Blake estaba harto de escuchar la misma cantinela, pero en esta ocasión no pensaba dejar el asunto hasta que aceptara lo que su abuela le había propuesto semanas antes y con lo que él estaba completamente de acuerdo. 
 
    No había sido fácil asumir que Blake era su hermano, fruto de lo que él creía una relación extramatrimonial de su padre con otra mujer. Había vivido durante años atesorando rencor contra su progenitor y su hermano, pero lo que había pasado aquel verano había cambiado su perspectiva de las cosas. Y todo se lo debía a Cloe, que había entrado en su vida como una tormenta de verano. Había intentado no acercarse a ella, no enamorarse, pero el destino había dispuesto lo contrario.  
 
    Cuando aceptó que amaba a Cloe su vida cambió irremediablemente, pero la llegada de Blake estuvo a punto de destruir su incipiente relación. Si no hubiera sido por su abuela, que había tomado las riendas de la situación en la peor crisis familiar, todo habría acabado muy mal. Ruth les había reunido a ambos y relatado la verdadera historia de su padre y la madre de Blake. De eso hacía varios meses y su relación parecía avanzar por el buen camino. Incluso empezaban a parecer una verdadera familia.  
 
    En el tiempo que Blake llevaba viviendo en el rancho había comprendido muchas cosas sobre su vida, que no había sido fácil. Poco a poco le iba conociendo y había descubierto que no eran tan diferentes entre sí. Sabía que era un hombre muy trabajador y que tenía sueños por cumplir, por ese mismo motivo no dudó en apoyar la idea de su abuela respecto al taller.  
 
    No podía negar que le hubiera sido más útil que Blake se desenvolviera con más soltura en el rancho, pero estaba claro que no todo el mundo servía para ese trabajo. Y ya que no podían dirigir entre los dos el negocio familiar creía que lo oportuno era darle el dinero que Blake necesitaba para hacer despegar el antiguo taller de Clint.  
 
    —Ridley, ¿qué haces aquí? —preguntó Blake sobresaltando a su hermano, perdido en sus pensamientos. 
 
    —¿Me dejas entrar? —dijo Ridley mientras se mesaba la manos con la intención de calentarlas—. Aquí hace un frío de mil demonios. 
 
    Blake sonrió y se apartó para que Ridley entrara. 
 
    —Uff, qué gusto —dijo Ridley cuando una ola de calor le recibió. 
 
    —La abuela cambió la caldera sin mi permiso. Un día fui al pueblo a hacer unos recados y cuando llegué la casa parecía un horno. 
 
    —Típico de ella —replicó Ridley quitándose el abrigo y sentándose en el viejo sofá que le traía gratos recuerdos del verano y de Cloe, pero desechó tales pensamientos con un movimiento de cabeza.                
 
    Blake se sentó frente a él en un sillón individual y le observó atentamente, esperando descubrir qué había llevado hasta allí a Ridley. Al ver su sonrisa pícara no pudo evitar sospechar que estaba pensando en Cloe.  
 
    Le había costado asumir que su hermana fuera toda una mujer y que estaba enamorada. Pero aún fue más duro descubrir que el hombre elegido era su medio hermano. Al principio dudó sobre dicha relación temiendo que su hermana acabara sufriendo, pero cuando ambos se miraban a los ojos cualquiera podía ver que estaban hechos el uno para el otro.  
 
    Y eso le llevaba a otra cuestión que llevaba meses intentando bloquear en su cabeza: Sara y su traición. «Maldita sea, no pienses más en ella», se recriminó antes comenzar a hablar. 
 
    —¿Y bien? —preguntó a Ridley, sospechando a qué se debía su visita. 
 
    —Creo que ya sabes a qué vengo —replicó el aludido sonriendo al ver el ceño fruncido de Blake. Le recordaba demasiado a él. 
 
    —Ya le dije a la abuela que no pienso aceptar que ponga ese taller a mi nombre. Si no lo puedo pagar, no puedo permitírmelo. 
 
    —Sospechaba que dirías eso —replicó Ridley mientras cruzaba las piernas, colocando su tobillo sobre la rodilla contraria—. Pero me temo que ya es demasiado tarde. Esta mañana nos hemos reunido con el viejo Clint y el taller ya es tuyo, quieras o no. 
 
    —¡Maldita sea, Ridley! ¿Es que no sois capaces de aceptar mis deseos? —explotó Blake antes de levantarse de su asiento y colocarse frente a la ventana, dando la espalda a su hermano. 
 
    —Te entiendo, yo tampoco estaría muy contento si estuviera en tu lugar, pero todo se reduce a la perspectiva desde que lo mires. Ahora todos formamos parte de una nueva familia hecha de retazos, como diría mi abuela. Has tenido una vida dura, y si el abuelo no se hubiera metido entre tu madre y mi padre todo habría sido muy distinto.  
 
    —Lo entiendo —replicó Blake comedido—, pero eso no cambia nada para mí. He sido yo el que ha destruido lo que tanto esfuerzo me costó construir, y debo volver a levantarme y comenzar de cero. Debo acarrear y asumir con las consecuencias de mis malas decisiones. 
 
    Ridley se levantó del sofá con soltura y se acercó a su hermano, quedando a escasos pasos de él, y en un gesto espontáneo colocó la mano sobre su hombro para infundirle ánimos. 
 
    —Blake, tus palabras te honran, pero no se trata de eso. Ya que el abuelo no va a compensarnos por las consecuencias de sus actos, está en nuestras manos hacer lo correcto. Si nuestro padre estuviera aquí —dijo con la voz cargada de emoción—, estoy seguro de que querría que comenzaras una nueva vida, la que te mereces. No seas cabezón y acepta lo que te pertenece por derecho propio.  
 
    Blake notó los dedos de su hermano sobre el hombro y cómo los flexionaba en un gesto cariñoso. Su orgullo le había hecho rechazar una y otra vez la parte de herencia de los Harper que le correspondía. Pero las palabras de Ridley estaban logrando que reflexionara sobre la cuestión. «¿Por qué no puedo aceptar?», se preguntó. Y finalmente asumió que no tenía ningún sentido seguir negándose.  
 
    Tenía la oportunidad de empezar una nueva vida en un lugar llamado esperanza, la idea no sonaba del todo mal. Con una media sonrisa en los labios se giró y clavó su mirada en el rostro de Ridley. 
 
    —Está bien, acepto —dijo animado. 
 
    Una enorme sonrisa surgió en los labios de Ridley y, sin pensarlo, se abrazó a Blake emocionado. No era habitual en él mostrar sus sentimientos o efusividad, pero desde que le había entregado el corazón a Cloe aquellas muestras de cariño le salían de forma espontánea, y no podía negar que le gustaban. 
 
    —No sabes cuánto me alegro —dijo contento. 
 
    —Me lo imagino —replicó Blake apartándose, sintiéndose algo incómodo. 
 
    —Perfecto —prosiguió Ridley—. Pues coge tu chaqueta y vamos al taller.  
 
    —¿Qué? —preguntó Blake confuso. 
 
    —Tengo las llaves —replicó Ridley sacándolas de su bolsillo y haciéndolas tintinear frente al rostro de Blake—. Hayden se encargará de todo aquí y nosotros iremos a recoger a Cloe antes de ir a echar un vistazo al taller. 
 
    —Veo que lo tenías todo organizado —dijo Blake mientras rescataba su cazadora de una silla cercana. 
 
    —Solo faltaba que tú lo asumieras —replicó Ridley mientras subía la cremallera de su chaqueta. 
 
      
 
      
 
    Cloe estaba sola en la tienda, ya que el señor Smith estaba de viaje por Europa. Le había costado un mundo convencer al anciano para que realizase el viaje que había pospuesto una y otra vez pese a que era su sueño más anhelado. Había hablado el día anterior con él y le había notado emocionado y feliz. En aquel momento estaba en Londres, su ciudad natal, que había abandonado cuando apenas era un crío.  
 
    Tras una mañana ajetreada, con la tienda llena de curiosos en busca de un regalo especial para las fechas navideñas, Cloe al fin pudo dedicarse a envolver un delicado juego de porcelana inglesa Johnson Bros para la señora Miller. Se sentía muy satisfecha con la marcha del negocio en los últimos meses. El señor Smith no salía de su asombro ante el balance del último trimestre. Sus ventas online habían conseguido incrementar las ganancias de una forma milagrosa. 
 
    Cuando envolvió la última taza en papel de burbujas y la metió en su correspondiente caja, no dudó en cerrarla y precintarla antes de dejarla bajo el mostrador hasta que la señora Miller fuera a recogerla. Luego cogió su agenda y comprobó que no le quedaba ninguna tarea pendiente. Elevó su mirada y la fijó en la pared plagada de relojes de varias épocas para comprobar que solo quedaban cinco minutos para la hora del cierre. A pesar de que le encantaba su trabajo y disfrutaba con él estaba deseando regresar a casa, junto a Ridley. Él era el hombre al que había entregado su corazón y que llenaba sus días de buenos momentos, risas y sorpresas.  
 
    Cerró la agenda con resolución y se acercó a una de las ventanas que daban a la parte trasera, donde se encontraba el jardín de la casa. En aquella época del año parecía triste y sin vida, nada que ver con el verano, que fue la época en la que lo descubrió.  
 
    Una corriente de aire frío recorrió la sala, logrando que un escalofrió atravesara su cuerpo. En un acto reflejo se abrazó a sí misma antes de girarse para descubrir en la puerta a Ridley. Una enorme sonrisa se dibujó en sus labios y se encaminó hasta él para tirarse en sus brazos antes de besarle. 
 
    —Voy a venir a buscarte más a menudo —dijo Ridley mientras enlazaba su cintura para pegarla más a su cuerpo. 
 
    —Prueba, y quizás un día de estos te lleves una gran sorpresa —replicó la joven guiñándole un ojo pícaramente. 
 
    La imaginación de Ridley se disparó y una sonrisa lobuna se formó en sus labios. Elevó una de sus manos y atrapó la barbilla de Cloe con la intención de besarla profundamente, pero una voz a su espalda se lo impidió. 
 
    —¡Eh, chicos, controlaos!, que no estáis solos —dijo Blake desde el umbral de la puerta, aunque con cierto tono de humor. 
 
    —¿Le has convencido? —preguntó Cloe a Ridley con emoción. 
 
    —Eso parece —respondió el aludido besando la punta de su nariz. 
 
    —O sea, que tú también estabas en el ajo —dijo Blake mientras cruzaba los brazos sobre el pecho y fingía enfado. 
 
    Cloe se apartó de Ridley y corrió hasta su hermano para besar sonoramente sus mejillas antes de refugiarse en sus brazos. 
 
    —¿Te he dicho alguna vez que te quiero? —dijo con el rostro radiante de felicidad. 
 
    —Eres una zalamera —replicó Blake. 
 
    —Entonces, ¿nos vamos? —preguntó Ridley al escuchar el reloj de cuco que anunció la hora de cerrar. 
 
    —Por supuesto, estoy deseando ver el nuevo negocio de mi hermano. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    El monovolumen estaba hasta los topes y aun así Sophie logró meter la última caja que contenía sus pertenencias. En aquel momento se elevó un leve viento que era tan gélido que no pudo evitar la acción de ajustar el cuello de su chaqueta para protegerse. Debía acostumbrase, se dijo con una sonrisa trémula en los labios.  
 
    Cerró la puerta trasera del coche que había alquilado y se sintió satisfecha con la labor realizada. Esa era la parte fácil, pensó, porque en pocos minutos emprendía una ruta de nada menos que 1,367 Millas. No podía negar que le asustaba dejar atrás Austin y a toda su gente, sobre todo a Sara y Michael, pero el sacrificio merecía la pena. Aquel viaje la llevaría junto al hombre al que amaba. 
 
    Unas semanas antes Drew la había llamado para informarla de que ya se había instalado en una pequeña casa y había encontrado un buen trabajo. Era una gran noticia porque eso suponía que al fin podrían reencontrase. Hacía meses que Drew se había marchado a Canadá para emprender una nueva vida gracias a la oportunidad que le había brindado la policía al darle una nueva identidad. La despedida había sido dura, pero la promesa de volver a unirse había logrado que Sophie sobrellevara la situación. Y allí estaba ahora, a punto de empezar un viaje sin retorno. 
 
    —¿Ya está todo? —preguntó Sara a su lado. 
 
    —Sí —respondió Sophie—. Está todo listo. 
 
    Sara observó a su amiga y su labio tembló sin poder evitarlo antes de que una lágrima solitaria se deslizara por su mejilla. Se alegraba por Sophie, que por fin iba a reencontrarse con Drew para comenzar una vida en común. Pero no podía negar que la iba a extrañar como a nadie en su vida. 
 
    —Te voy a extrañar —confesó sin poder evitarlo, aunque se había jurado no hacer sentir culpable a su amiga.  
 
    —Yo también —replicó Sophie conteniendo la emoción—, pero no es un adiós. Volveremos a vernos y prometo llamarte todos los días. Quiero que me mantengas informada. 
 
    —Te lo prometo —expresó Sara—, y tú prométeme que serás feliz.  
 
    —Lo haré —replicó Sophie antes de abrazar a Sara con intensidad, incapaz de reprimir las lágrimas. 
 
    Sara se sintió reconfortada por el calor de Sophie. Era la única persona con la que había contado en los últimos años, la única que le había prodigado un verdadero amor y le rompía el alma tener que separarse de ella.  
 
    —Toma, tía Sophie —dijo Michael, que acababa de llegar, mientras le tendía un osito de peluche medio descolorido y deshilachado por el roce—, para que no te olvides de mí. 
 
    —No puedo aceptarlo —replicó Sophie, sabiendo que era el osito favorito de Michael, con el que dormía cada noche. 
 
    —Sí puedes. Yo ya soy mayor y no lo necesito —mintió—. Teddy cuidará de ti —añadió el niño esperando que la mujer recogiera su presente.               
 
    Sophie clavó su mirada en el rostro del niño mientras recibía el preciado obsequio. Ahora comprendía por qué el pequeño no había querido salir de casa hasta no encontrar lo que buscaba y no había querido confesar. La emoción estrujó su corazón, y a pesar del dolor de la separación dibujó una sonrisa en sus labios.  
 
    —Gracias, mi vida, yo también cuidaré de Teddy —le prometió.  
 
    Sophie se fijó en el gorro de lana que le había tejido el invierno anterior y que estaba torcido sobre su cabeza, y en un gesto maternal de lo más usual en ella se lo colocó para cubrir correctamente sus orejas. 
 
    —¿Vendrás a vernos? —preguntó el niño mientras se mordía el labio inferior para contener el llanto.  
 
    La aludida limpió las lágrimas del niño con sus dedos y se acuclilló para quedar a su altura antes de hablar. 
 
    —Claro, mi amor, te lo prometo. Seguro que las próximas Navidades las pasamos juntos —afirmó, elevando la palma de su mano para que su promesa fuera más fiable para el niño. 
 
    Michael, al escuchar sus palabras, abrió ampliamente los ojos y una enorme sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    —¿Y me traerás un regalo? —preguntó ilusionado. 
 
    —¡Michael! —exclamó Sara fingiendo sorpresa—. ¿Cómo puedes pensar algo así? El encargado de traer tus regalos es Papa Noel. 
 
    Michael se cruzó de brazos y miró ceñudo a su madre. 
 
    —Lester me dijo que Papa Noel no existe, que son los padres los que dejan los regalos bajo el árbol. 
 
    Sara deseó estrangular a Noemí, la madre de Lester, por romper la ilusión de su hijo y de refilón la del suyo propio. Ella misma había tenido una infancia triste y gris desde la desaparición de su madre, que murió cuando ella apenas contaba seis años de edad.  
 
    Nunca había tenido unas Navidades especiales, de eso se encargó su padre. Recordaba perfectamente aquella noche, cuando la encontró llorando en el salón porque Papa Noel no le había traído ningún regalo, fue tan cruel como para decirle que se dejara de fantasías, que ese bufón vestido de rojo no existía.  
 
    Meneó la cabeza, en un movimiento brusco, con la única intención de sacar a Nolan Parker de su cabeza, y siguió con el hilo de la conversación que mantenía su hijo. 
 
    —Lester te mintió, Papa Noel sí existe.  
 
    —¿Y por qué iba a mentirme? —le rebatió Michael con el ceño fruncido. 
 
    —Es muy fácil, Lester este año no se ha portado demasiado bien, y por eso no le van a traer regalos y ha preferido inventarse esa historia porque te envidia. 
 
    El niño dudó, pero poco a poco una sonrisa asomó a sus labios antes de abrazarse fuertemente al cuello de su madre. 
 
    —Te quiero, mamá —dijo el niño, logrando que el corazón de la aludida se derritiera sin poder evitarlo. 
 
    —Y a ti también, tía Sophie —añadió, antes de tirarse en los brazos de la mujer, que a duras penas pudo contener las lágrimas. 
 
      
 
    Minutos después el coche salía de la calle y Sara lo observó sin poder evitar el sentimiento de pérdida mientras Michael se aferraba a sus piernas. Iba a ser duro continuar sin Sophie a su lado, pero le había hecho la promesa de continuar adelante y no pensaba fallarle.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ridley llamó en varias ocasiones a la puerta metálica del taller, pero Blake no parecía percatarse, por lo que decidió probar con la trasera, que para su alivio encontró abierta. Sabía por Cloe que aquel día Blake pensaba pintar el local y puesto que tenía unas horas libres había decidido ir a echarle una mano. 
 
    Entró y escuchó la música a todo volumen y encontró a Blake con un brazo extensible entre las manos. El rodillo se movía arriba y abajo, concentrado en una de las paredes. Ridley se acercó al equipo de música y bajó el volumen antes de dirigirse a él. 
 
    —¿Piensas divertirte tú solo? —le preguntó con humor. 
 
    Blake se sorprendió por la aparición de su hermano, pero lo agradeció.  
 
    —No, puedo compartir contigo un poco de diversión —replicó con una sonrisa mientras dejaba el rodillo en un cubo. 
 
    Ridley sonrió al escuchar su respuesta mientras se quitaba el chaquetón y se remangaba, dispuesto a ponerse manos a la obra. 
 
    —¡Ah, se me olvidaba! —exclamó volviendo a coger su chaqueta de la silla donde la había dejado y sacaba un sobre que le tendió—. He pasado por correos y me han dado esto para ti. 
 
    Blake observó el voluminoso sobre y rompió el precinto para descubrir las cartas que le había mandado a Sara en los últimos tiempos y que estaban sin abrir. Notó cómo la ira crecía en su interior e incapaz de contenerse tiró el paquete contra la pared antes de maldecir sonoramente. 
 
    —¡Maldita sea! 
 
    Ridley fue testigo de su estallido de rabia y la expresión que mostraba su rostro. Estaba a punto de mojar el rodillo en el cubo de pintura, pero dejó la acción y se acercó a Blake. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó preocupado. 
 
    Blake se frotó el rostro con ambas manos y se tomó unos minutos para intentar serenarse. Los últimos días apenas había dormido y todo se debía a la conversación que había mantenido con Drew. Desde su marcha le llamaba cada semana para saber cómo le iban las cosas y sobre todo para saber si su hijo estaba bien. Pero aquella llamada le había dejado preocupado. Drew le había dicho, rebosante de alegría, que Sophie se había ido a vivir con él. Se alegraba por su amigo, pero eso suponía que Sara y Michael se habían quedado completamente solos y eso le angustiaba. Pero recibir aquel paquete, con cada una de sus cartas sin abrir, había provocado un cataclismo en su interior. 
 
    —¡Blake! —le reclamó la voz preocupada de su hermano. 
 
    —Sí, perdona —se disculpó. 
 
    —Me estás preocupando —insistió Ridley clavando su mirada en el rostro de Blake, que parecía descompuesto—. ¿Qué ha sucedido? —insistió. 
 
    —Es una larga historia —replicó Blake derrotado. 
 
    Le había relatado a Ridley lo que había sucedido aquel verano con Parker y su organización y cómo había colaborado con la policía, pero no había sido capaz de hablarle de Sara y de su hijo. Los meses que llevaba en Town Hope había guardado celosamente aquel secreto, pero ya no podía más, necesitaba desahogarse. 
 
    —Se trata de una mujer, Sara… —comenzó con su relato, desde el mismo día que la conoció hasta cómo se sintió cuando Jeff Ledger le contó que tenía un hijo.  
 
    Ridley escuchó atentamente la historia e intentó mantenerse impertérrito al descubrir que Blake tenía un hijo. Se ponía en su lugar y podía comprender cómo se sentía, pero a su vez pensaba que estaba siendo un cobarde. 
 
    —¿Y por qué no hablas con ella? —le propuso a riesgo de que Blake, que clavó su mirada furibunda en su persona, le mandara a la mierda. 
 
    —No me jodas, ¿no has escuchado nada de lo que te he contado? —replicó con voz acerada—. Sara me engañó.  
 
    Ridley no se amilanó a pesar de la actitud de su hermano, y se tomó unos minutos para meditar sobre el asunto mientras se acariciaba la barbilla. 
 
    —No es así, tal como lo veo yo. Ella se enteró de que estaba embaraza cuando tú ya te habías marchado. Imagino que intentó localizarte, pero no pudo hacerlo. Procura ponerte en su lugar: sola, repudiada por su padre y con un hijo en camino. Debió sentirse destrozada, y a pesar de eso siguió adelante y luchó por vuestro hijo. No conozco a esa mujer, pero es digna de admiración. 
 
    Blake formó un puño con sus dedos e intentó controlar los sentimientos contradictorios que embargaban su cuerpo. La reflexión de Ridley le había quitado la venda de los ojos, aquella que le impedía ver que Sara era una mujer admirable que había sabido sobreponerse a las pruebas que le había impuesto la vida. Y aun así el dolor de no haber podido ver crecer a su hijo era aún demasiado profundo y lacerante. 
 
    —Comprendo lo que me dices, pero te recuerdo que cuando regresé no me habló de la existencia de Michael. 
 
    —En eso no te quito la razón, pero estoy seguro de que tenía miedo a perderte después de haberte recuperado. 
 
    —Pero… 
 
    Ridley explotó, elevando sus manos para detener sus palabras. 
 
    —Déjate de excusas y gilipolleces. Esto es más simple que todo eso. 
 
    Blake frunció su ceño, cruzando los brazos en el pecho antes de hablar. 
 
    —Si es tan simple, explícamelo —replicó furibundo. 
 
    Ridley chascó la lengua, molesto con su actitud. Comprendía a su hermano, que en aquel momento estaba metido en un bucle del que parecía incapaz de salir. Él mismo había estado en una situación parecida a la suya y por ese mismo motivo iba a intentar despejar la niebla que le impedía ver las cosas con claridad. 
 
    —Solo tienes que responderme a una pregunta. 
 
    —Dispara —replicó Blake, no demasiado convencido. 
 
    —¿Amas a esa mujer? 
 
    —No es tan fácil como eso —respondió Blake mientras comenzaba a caminar por el taller, formando círculos sobre el suelo—. Te recuerdo que hay una persona más en esta historia. 
 
    —Claro, una personita que por tu cabezonería sigue privado de padre. ¿Te parece justo?, ¿fue justo para ti? —le atacó con toda la artillería. 
 
    Blake deseó estampar el puño contra el rostro de su hermano, pero se contuvo. 
 
    —Eso ha sido un golpe bajo —le reprochó. 
 
    —Lo sé, pero no quiero que Michael viva lo que tanto mal te hizo a ti. ¿No crees que estás perdiendo un tiempo muy valioso escondiéndote tras excusas? 
 
    —¡No son excusas! —gritó Blake fuera de sí. 
 
    —Sí, lo son. Estás complicando tu vida y la de Sara. Te vuelvo a hacer la pregunta: ¿amas a esa mujer? 
 
    —Sí, maldita sea, sigo amándola —confesó Blake. 
 
    —Pues no sé qué haces aquí, deberías estar en Austin. 
 
    —Pero… 
 
    —Aparca la soberbia, no te va a hacer feliz. Sara y Michael, sí. 
 
    Blake se pinzó el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar, intentando ordenar sus ideas, aunque en el fondo sabía que Ridley tenía razón. 
 
    —Anda, consúltalo con la almohada esta noche. Y ahora ponte a trabajar —le dijo Ridley tendiéndole un rodillo. 
 
    Blake asintió con la cabeza y prosiguió con la tarea por donde se había quedado cuando había llegado Ridley. Mientras pintaba no pudo dejar de imaginar cómo sería el rostro de su hijo, estrecharlo entre sus brazos y ser el padre que él nunca había tenido. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 19 
 
      
 
     
 
    Sara cogió a Michael en sus brazos y lo llevó a su habitación, donde le acostó y arropó antes de besar su frente. Después de cenar, y puesto que el niño estaba de vacaciones, le había dejado ver una película navideña en la televisión. A los pocos minutos acabó dormido, con la cabeza apoyada sobre sus piernas y ella llorando con la comedia romántica.  
 
    Con los sentimientos a flor de piel, Sara regresó al salón con una copa de vino blanco en la mano. Dio un pequeño sorbo y se recostó sobre el sofá mientras su mirada se clavaba en las luces zigzagueantes del árbol de Navidad que había adornado con Michael unos días antes. Sus labios formaron una sonrisa al recordar la emoción en el rostro de su hijo, sobreexcitado ante la Navidad. Ella siempre había odiado esas fechas del año, pero gracias a Michael estaba dejando atrás los malos recuerdos y creando unos nuevos mágicos y únicos. 
 
    La última semana había sido algo estresante, pero lo había superado a pesar de la ausencia de Sophie, a la que extrañaba demasiado. Y pensar en su amiga le recordó la carta que había recogido del buzón aquella tarde y que llevaba el matasellos de Canadá. 
 
    Con resolución se levantó del sofá y se acercó al mueble de la entrada, donde abrió un cajón y sacó el sobre que rasgó con impaciencia. Era una preciosa postal navideña y al abrirla una hoja cayó al suelo. Sara se sorprendió y rescató el papel para descubrir de qué se trataba. Para su sorpresa encontró una dirección anotada, la de Blake y en un gesto reflejo hizo una bola que tiró al suelo. 
 
    Con la tarjeta entre sus dedos regresó al sofá y dio otro trago a la copa, que había dejado olvidada sobre la mesa baja antes de leer la felicitación escrita por su amiga. 
 
      
 
    Queridos Sara y Michael:  
 
    Esperamos que os encontréis bien al recibir estas líneas. Todos estos años hemos celebrado juntos las fiestas navideñas, y a pesar de nuestra ausencia estaremos con vosotros con el corazón. 
 
    Drew y Sophie. 
 
    Posdata: Sara, creo que el mejor regalo para Michael puede estar en un lugar llamado esperanza. 
 
      
 
    Sara cerró la postal y la dejó a su lado, sobre el sofá, mientras reflexionaba sobre la enigmática última frase. «Un lugar llamado esperanza», estaba claro que se refería al nombre del pueblo donde ahora vivía Blake.  
 
    Desde la marcha de Sophie había dado muchas vueltas a sus consejos y a su pesar de que empezaba a asumir que Sophie tenía razón. No podía seguir engañándose, seguía amando a Blake y nada ni nadie podría cambiar eso. Ahora, con el tiempo, y con su mente más lúcida, podía llegar a entender la decepción de Blake al descubrir la existencia de Michael. Debió haberle hablado de su hijo desde el primer momento en el que sus caminos volvieron a cruzarse, pero se dejó llevar por el miedo. No se consideraba una mujer cobarde, y en aquel momento lo estaba siendo. «Basta de miedos», se dijo con decisión, no pensaba dejar pasar el tiempo, esperando a que algo sucediera. 
 
    Con resolución se levantó del sofá y se acercó al mueble del salón, donde se acuclilló para recoger la pelota de papel y estirarla con sus dedos. 
 
     
 
    Blake Harper 
 
    Rancho Harper, Town Hope TX 63791-475 
 
    Texas. 
 
     
 
    Nuevas interrogantes se formularon en su cabeza al leer la dirección y el apellido. ¿Por qué Blake había acabado en aquel pueblo perdido de la mano de Dios? No recordaba que él hubiera tenido nunca ningún interés en la vida rural y nunca le hubiera imaginado viviendo en el campo. Supuso que el nuevo apellido se debía a su nueva identidad, y aun así le extrañó que coincidiera con el nombre del rancho. 
 
      
 
    Michael se sintió desorientado cuando su madre le zarandeó levemente y le dio un beso en la frente. Con esfuerzo abrió los ojos y se arrebujó sobre el edredón. Aún tenía sueño y no quería levantarse. 
 
    —Vamos, cielo, tienes que desayunar —dijo Sara sonriendo al ver que Michael no estaba por la labor. 
 
    —¡Mamá! —exclamó con voz huraña—. Es muy pronto y estoy de vacaciones. Por favor, déjame dormir un poquito más —rogó, mientras se cubría la cabeza con la sábana. 
 
    —Lo siento, cielo, pero no puedo. Nos vamos de viaje. 
 
    El niño tardó unos segundos en reaccionar, pero finalmente asomó su rostro por encima de la tela de ositos. 
 
    —¿Un viaje? ¿A dónde? —preguntó confuso. 
 
    —Es una sorpresa —respondió Sara, intentando retrasar al máximo el momento de contarle la verdad a Michael. No tenía ni idea de cómo se iba a tomar el niño descubrir que tenía un padre, aquel por el que había dejado de preguntar hacía tiempo. 
 
    —Bien —replicó el niño levantándose con efusividad—, me encantan las sorpresas —añadió antes de salir corriendo a la cocina. 
 
    Sara suspiró aliviada al ver la reacción positiva del niño. Había decidido salir aquel día a pesar de que aquella noche era Navidad. Tenía miedo de arrepentirse de lo que iba a hacer.  
 
    En una hora estaban preparados para salir, para su sorpresa Michael estuvo listo en un tiempo récord. Cuando llegaron al coche dejaron en el maletero una pequeña bolsa donde metió algunas mudas y artículos de higiene antes de subir a su coche y emprender el viaje. 
 
    Circulaban por la autopista cuando Sara golpeó el volante con su mano y maldijo para sus adentros cuando el GPS le dio la última indicación, que no tenía ningún sentido. 
 
      
 
    A doscientos metros, en la próxima intersección, gire a la derecha…. 
 
      
 
    La carretera por la que circulaba era una recta que parecía acabar en unas lejanas montañas donde no se divisaba ninguna intersección. Parecía que la app de su móvil se había vuelto completamente loca. 
 
    —¿Falta mucho, mamá? —preguntó Michael por cuarta vez en menos de una hora, colmando así la paciencia de su madre. 
 
    —No, ya casi hemos llegado —respondió Sara, sin estar completamente segura de sus palabras. 
 
    —¿Y cómo se llama el lugar al que vamos? —preguntó el niño, mientras apagaba la tablet que reposaba sobre sus rodillas, en la que había estado viendo la película Cars, una de sus favoritas. 
 
    —Town Hope —contestó Sara, sopesando la posibilidad de parar en la cuneta para actualizar su teléfono con la esperanza de que funcionara. 
 
    —¿Un lugar llamado esperanza? —comentó Michael antes de reír, como si se tratara de una broma. 
 
    —Sí, exactamente. 
 
    —¿Y por qué vamos allí? —siguió Michael con el interrogatorio, sin percatarse de que su madre no estaba del mejor de los humores. 
 
    —Ya te dije que cuando llegue el momento te lo contaré. 
 
    —Ya soy mayor —explotó Michael, sospechando que se trataba de la misma cantinela de siempre, que era demasiado pequeño para comprender esto o aquello. 
 
    Sara fijó su mirada en el espejo retrovisor y pudo leer en el rostro de su hijo la frustración. Suspiró pesadamente, contó hasta veinte y encontró la paciencia que necesitaba para seguir con aquella conversación. 
 
    —Claro que eres mayor, pero no se trata de eso. 
 
    —¿Entonces de qué se trata? —preguntó ceñudo. 
 
    —Es una sorpresa, y si no te callas ahora mismo, no te lo diré. 
 
    —Vaaale, mamá —replicó Michael, volviendo su atención a la tablet, sabiendo que su madre no estaba dispuesta a contarle más sobre su destino.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cloe cogió la última caja y acarreó con ella escaleras abajo. Se sentía extraña ante la situación, pero cuando Ruth le había pedido que decorara la casa para la Navidad, que ella ya se sentía mayor para dicha tarea, no se pudo negar.  
 
    Cuando había subido al desván se sintió sorprendida por la cantidad de reliquias que había desplegadas a lo largo y ancho de la sala abuhardillada. A su pesar, intentó contener la caza tesoros que había en su interior y centrarse en la tarea que le había encomendado la abuela.  
 
    Con la linterna en su mano fue revisando una a una las filas de cajas que se apilaban junto a las paredes hasta que dio con lo que buscaba. Para su sorpresa, había cinco cajas marcadas con la palabra «Navidad». A pesar del polvo que se elevó, y que la hizo estornudar, no dudó en cogerlas una a una y bajarlas al salón, donde la chimenea crepitaba alegremente. 
 
    Cogió la primera, la que parecía más ajada, y arrancó el precinto antes de apartar las tapas para descubrir lo que había en su interior. Encontró varias guirnaldas de diferentes colores, las apartó con cuidado y siguió rebuscando en el fondo, donde encontró tarjetas navideñas y dibujos infantiles que la enternecieron al descubrir el nombre de Ridley en una escritura infantil y titubeante.  
 
    Entre todo eso halló un sobre marrón donde encontró viejas fotos del rancho. Las fue pasando una a una, disfrutando de su observación, hasta que sus dedos se aferraron a una. En ella aparecía su madre de joven junto a un hombre alto y fornido cuya sonrisa era idéntica a la de Ridley. Un nudo se formó en su garganta, y hubiera dado rienda suelta a la tristeza que la embargó si no hubiera sido por la sorpresiva aparición de su hermano. Con prisas, volvió a meter la foto en el sobre y lo ocultó bajo las guirnaldas. No quería entristecer a Blake. 
 
    —¿Qué es todo esto? —preguntó Blake sorprendido por las cajas desplegadas por el salón. 
 
    Cloe se giró y sonrió a su hermano, desterrando la tristeza anterior. 
 
    —La abuela se ha empeñado en que decore la casa y el árbol que ha traído Ridley esta mañana. 
 
    —¿No es un poco tarde? —dudó Blake mientras cogía una de las bolas de cristal que había descubierto en una de las cajas—. Hoy es el día de Navidad. 
 
    —¿Y qué más da? —replicó Cloe mientras estudiaba el pino de casi dos metros situado en una esquina del salón, junto a la ventana—. Lo importante es disfrutar de esta noche. ¿Te acuerdas del pequeño árbol que poníamos en el piso? —recordó con nostalgia. 
 
    Blake se acercó a su hermana y colocó un brazo sobre sus hombros para apretarla contra su costado antes de hablar. 
 
    —Sí, pero este es al menos cuatro veces más grande. Recuerdo que te encantaba hacer dibujos que luego recortabas y colgabas en sus ramas. 
 
    —Sí, mamá decía que mis adornos eran más bonitos que los que podíamos comprar en la tienda, aquellos que yo me quedaba embobada mirando. Ahora comprendo el por qué de aquella tradición —pensó Cloe entristecida. Estaba claro que su madre no había querido decirle que no podían permitirse aquellas fruslerías. 
 
    —Pues a mí me encantaban —expresó Blake besando su coronilla—, creo que era una tradición que no deberíamos perder. 
 
    —Blake, ya no soy una niña —expresó Cloe mientras recostaba la cabeza sobre el hombro de su hermano—. Pero quizás Michael estuviera encantado de hacerlas. 
 
    Pudo notar cómo se tensaba el cuerpo de Blake, y el frío que sintió cuando la apartó de su cuerpo para caminar hasta la ventana y darle la espalda. 
 
    —¿Quién te ha hablado de Michael? —preguntó, aunque sabía de sobra que había sido Ridley, y no pudo evitar maldecirlo por ello. 
 
    Cloe se acercó hasta él y se quedó a escasos centímetros de su persona, dispuesta a continuar con aquella conversación. Podía sentir su enfado, pero no por ello le iba a permitir que siguiera persistiendo en su actitud tozuda, dañándose a sí mismo. 
 
    —No importa quién me habló de él, ni siquiera por qué no lo hiciste tú. La pregunta es: ¿por qué no está aquí junto a Sara? 
 
    Blake se frotó la frente antes de girarse y clavar la mirada angustiada en el rostro de su hermana antes de hablar. 
 
    —Joder, Cloe, no lo sé. 
 
    —¿Acaso no quieres a Sara? —preguntó Cloe con el ceño fruncido. 
 
    —Sí, la quiero, y nunca dejaré de hacerlo. 
 
    —¿Y no deseas abrazar a ese pequeño entre tus brazos? —prosiguió la joven sin compasión. 
 
    —Sí, maldita sea, lo deseo más que nada en mi vida. 
 
    —Entonces, ¿qué demonios haces aquí? 
 
    —Cloe, no entiendo… —comenzó, pero su hermana le cortó con un gesto de mano que le hizo callar. 
 
    —Blake, tienes tiempo de sobra para ir a Austin y llegar para la cena de Navidad. 
 
    —No creo que sea tan fácil —le rebatió Blake. No quería asumir que estaba asustado ante la posibilidad de que Sara le rechazara tras su comportamiento.  
 
    —Es tan fácil como tú quieras que sea. Y te voy a decir una cosa —añadió Cloe elevando su dedo índice sobre la cabeza, apuntando directamente a su pecho—: no te perdonaré en la vida si esta noche no conozco a mi sobrino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    Sara llegó hasta el pueblo y tras pedir indicaciones encontró la entrada del rancho Harper. Dudó unos minutos antes de internarse por el camino de tierra que ascendía por una pradera. Desvió la mirada y la clavó en el espejo retrovisor para descubrir que Michael se había quedado dormido. Volvió su atención al camino y descubrió una casa de madera y piedra rodeada por amplios porches que la dejó sin palabras. 
 
    Aparcó junto a la misma y tardó unos segundos en recabar la valentía que necesitaba para llamar a aquella puerta. Aspiró y espiró y finalmente bajó del coche y abrió la puerta trasera para despertar a Michael. Una vez frente a la puerta y con Michael a su lado llamó al timbre. 
 
      
 
    Cloe estaba colocando los adornos en la chimenea cuando el sonido del timbre la sobresaltó. Al ver que Emilie no aparecía, y suponiendo que estaría ocupadísima con la elaboración de la cena decidió ir a abrir. Cuál fue su sorpresa al descubrir frente a sí a Sara junto a un pequeño que aferraba su mano y parecía ocultarse tras el cuerpo de su madre. Apenas vislumbraba un cabello castaño bajo un gorro de lana rojo. 
 
    —Sara —la llamó—. ¿Qué haces aquí? —preguntó Cloe más que sorprendida. 
 
    A la aludida no le fue difícil reconocer a la hermosa joven frente a sí. A pesar de que hacía años que no la veía, y en aquel entonces Cloe era una adolescente, seguía teniendo la misma mirada viva y limpia. 
 
    —Buscaba a Blake, me dijo Drew que lo encontraría aquí —expresó Sara con nerviosismo. Ahora dudaba que ir allí hubiera sido una buena idea. 
 
    Cloe estaba confusa con la situación y su pensamiento voló inevitablemente a su hermano, que en aquel momento debía estar en Austin. Una ráfaga de aire frío la sacó de sus pensamientos y calló en la cuenta del clima del exterior. 
 
    —Por favor, pasad, os vais a congelar —dijo amablemente mientras se apartaba para dejarles pasar. 
 
    —Gracias —replicó Sara agradeciendo el calor del interior, aunque no podía negar que se sentía incómoda en aquella casa desconocida. 
 
    Cuando había decidido viajar hasta aquel lugar en busca de Blake nunca pensó en lo que se encontraría, ni en cómo lo iba a enfrentar, pero ya no había marcha atrás. 
 
    Cloe los guio hasta el salón, donde aún permanecían algunas cajas por abrir.              —Quitaos los abrigos, por favor —pidió amablemente— y acercaos a la chimenea para calentaros. 
 
    Sara sonrió agradecida mientras se giraba para poder apartar a Michael, pegado aún a su cadera. Se acuclilló a su lado y comenzó a bajar la cremallera de su anorak naranja y azul. 
 
    —Vamos, cariño, aquí hace calor —le animó. Su hijo parecía más nervioso que ella misma, y eso que aún no sabía la verdad de aquel viaje. 
 
    Cloe observaba la escena desde su posición y sintió que su corazón latía aceleradamente mientras miraba el rostro del pequeño. Sus facciones le recordaron inevitablemente a su hermano, al igual que sus ojos verdes. «Es mi sobrino», se dijo con una emoción especial anidando en su pecho. 
 
    Sara dejó el abrigo de Michael sobre uno de los sofás y se quitó el propio. Tuvo la precaución de dar la espalda a Cloe porque necesitaba unos segundos antes de enfrentarse a ella. 
 
    —Cariño —dijo dirigiéndose al niño—, ¿por qué no te sientas junto al fuego y juegas un poco con tu tablet? —No le gustaba que su hijo pasara muchas horas conectado a una máquina, pero en aquel momento era lo mejor. Tenía que hablar con Cloe y no quería que Michael escuchara su conversación—. ¿Me invitas a un café? —preguntó a la joven, que parecía esperar expectante. 
 
    —Por supuesto, vamos a la cocina —ofreció Cloe amablemente. 
 
    Ambas caminaron por el amplio corredor en completo silencio. Cloe con mil dudas en su cabeza, Sara con los nervios a flor de piel ante la conversación que estaba a punto de protagonizar. 
 
    Entraron en una amplia cocina de estilo rústico, amueblada en tonos crema y blanco, y Sara se quedó impresionada por lo acogedora que parecía. Ante los fogones había una mujer que tarareaba una canción mientras removía una olla ante sí. No pareció percatarse de su presencia porque llevaba unos cascos en los oídos. Solo pareció reparar en ellas cuando elevó la mirada y en su rostro se reflejó la sorpresa. Apagó el iPod que sacó de su bolsillo antes de hablar. 
 
    —Cloe, lo siento, estaba probando este aparato que me regaló Daniela —se disculpó la mujer con una sonrisa en los labios. 
 
    —No te preocupes, Emilie —replicó Cloe devolviéndole la sonrisa—. Esta es Sara —presentó a la recién llegada—, es una amiga de Austin —añadió escuetamente. 
 
    A pesar de la sonrisa que formaban sus labios, Emilie notó cierta tensión en el rostro de Cloe.  
 
    —Encantada, Sara —saludó alegremente a la desconocida. 
 
    —Igualmente, señora —respondió Sara educadamente. 
 
    —Emilie, con Emilie bastará. Cloe, por favor, ¿puedes vigilar el guiso mientras voy a ver cómo está Ruth? Lleva toda la mañana encerrada en su despacho y si no me equivoco, andará peleándose con las dichosas cuentas. 
 
    —Claro, no te preocupes, yo me ocupo —replicó Cloe, agradecida cuando Emilie desapareció por el pasillo.  
 
    —Por favor, siéntate —ofreció Cloe señalando la mesa situada en una esquina flanqueada por dos ventanales—. Entonces, ¿un café? —invitó amablemente. 
 
    —Una tila me vendría mejor —dijo Sara mientras se frotaba las manos nerviosamente. 
 
    El silencio volvió a ocuparlo todo mientras Cloe colocaba el agua a calentar en uno de los fogones y disponía sobre la mesa el azúcar y dos tazas. Finalmente se sentó frente a Sara clavando la mirada en su rostro antes de hablar. 
 
    —Mi sobrino es precioso —dijo Cloe para romper el hielo. No se sorprendió cuando Sara clavó la mirada asombrada en su rostro. 
 
    —¿Blake te lo ha contado? —preguntó Sara cuando fue capaz de reaccionar. 
 
    —Sí, hace poco que nos lo contó. Desde que llegó estaba decaído y triste, encerrado en sí mismo, como es su costumbre —confesó Cloe. 
 
    —¿Os lo contó? —siguió indagando Sara. No sabía qué hacían Cloe y Blake en aquel rancho y estaba deseando descubrirlo. 
 
    Cloe suspiró pesadamente al escuchar su pregunta. Estaba claro que Blake nunca le había hablado de los Harper y no tenía muy claro si debía ser ella quien desvelara a Sara esa parte de la vida de su hermano. El sonido del agua hirviendo le permitió tomarse unos minutos para pensar sobre cómo proceder. Se acercó hasta los fogones y apartó la tetera.  
 
    —¡Cloe, mi amor! —la llamó una voz masculina—. ¿Te falta mucho con la decoración? Me gustaría… 
 
    Ridley se quedó estático en el quicio de la puerta observando a la mujer que ocupaba un lugar en la mesa. Luego reparó en el rostro de Cloe, que mostraba una expresión extraña. 
 
    —Lo siento —se disculpó Ridley, sin saber muy bien cómo reaccionar—, no quería interrumpir. 
 
    —Ridley, te presento a Sara —dijo Cloe rompiendo el silencio reinante. 
 
    El aludido dudó unos instantes, sorprendido por la aparición de la joven, pero se recompuso, se acercó a Sara y le tendió su mano con amabilidad. 
 
    —Encantado, Sara, Blake me ha hablado mucho de ti. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Sara confusa, más al ver el parecido de aquel hombre con Blake. «¿Quién demonios eres?», se preguntó confusa, y como si él hubiera leído su pensamiento contestó a su pregunta. 
 
    —Claro, soy su hermano. 
 
    —¿Qué? —boqueó Sara, notando cómo el color abandonaba su rostro. 
 
    —¡Oh, Ridley! Está claro que lo tuyo es la sutileza —le reprochó Cloe sin apartar la vista del rostro ceniciento de la joven, que agradeció estar sentada en aquel momento—. Sara, es una historia muy larga, y lo adecuado hubiera sido que Blake fuera el que te la contara. 
 
    —Yo…, lo siento —se disculpó Ridley abatido. 
 
    —¿Y Blake, dónde está? —preguntó Sara deseando sentirse protegida por él, a pesar de que hacía meses que no le veía y estaba enfadada con él.  
 
    Ridley clavó la mirada en el rostro de Cloe, y no le fue difícil descubrir que la joven le rogaba que cerrara la boca y no metiera nuevamente la pata. 
 
    —Ha ido a hacer un recado —mintió Cloe intentando ganar tiempo extra—, pero estará aquí antes de la cena. Imagino que estás muy desconcertada, y puesto que mi hermano no está aquí para relatarte la historia de su vida, iré a buscar a la abuela. Creo que ella sabrá explicártelo mejor. 
 
    —¿Me buscabais? —preguntó la anciana entrando en la cocina en aquel momento.  
 
    Emilie le había hablado de la visita inesperada de una joven con un niño. Había encontrado al pequeño en el salón, entretenido husmeando en las cajas de Navidad y no había dudado en ir a avisar a Ruth. Sospechaba que se trataba de Sara y su biznieto. Antes de marcharse aquella mañana Blake le había hablado de aquella joven y su hijo. 
 
    —Sí, abuela —respondió Cloe sorprendida y aliviada—. Creo que vas a tener que volver a contar la historia de la familia —pidió esperanzada. 
 
    Ruth clavó su mirada en el rostro de Sara y sonrió amablemente. Esperaba que esa fuera la última vez que tuviera que relatar la triste historia de Bell y su hijo, pero lo haría con tal de que su familia estuviera unida. Y sospechaba que aquella joven y su hijo no tardarían en integrarse en la misma. 
 
    —Claro, cielo, será un placer —dijo Ruth cogiendo una taza y sirviéndose agua caliente, donde añadió una infusión antes de acercarse a la mesa y sentarse frente a Sara—. Tú debes ser Sara, me alegra conocerte. 
 
    La aludida se vio sorprendida por las palabras de la anciana, pero respondió educadamente a su saludo. 
 
    —Igualmente, señora. 
 
    —Con Ruth bastará —replicó la mujer con una sonrisa—. Y vosotros —dijo desviando la mirada a su nieto y Cloe, que permanecían de pie junto a la encimera— id a ayudar al pequeño con el árbol, ha empezado por las ramas bajas pero no creo que llegue a la copa. 
 
    —¡Oh, cuánto lo siento! Yo me ocuparé —replicó Sara, avergonzada porque Michael hubiera hurgado en cajas ajenas. Estaba a punto de levantarse cuando un gesto de la anciana se lo impidió. 
 
    —Tú tranquila —dijo Ruth—, ellos se encargarán.  
 
    Cloe y Ridley asintieron con un gesto de la cabeza y no dudaron en aprovechar la ocasión para salir de la cocina precipitadamente. 
 
    —Eres un bocazas —le reprendió Cloe a Ridley, que iba a su espalda. 
 
    —Lo siento, cielo —se disculpó el aludido mientras se rascaba la cabeza—. Es que todo esto me ha tomado por sorpresa. 
 
    —Como a todos. Y ahora, cuando conozcamos a Michael, por favor, no le digas que somos sus tíos. 
 
    —Lo prometo. 
 
    —Y, por favor, llama a Blake para avisarle. Dile que salga pitando de Austin. Tiene que llegar a tiempo de la cena de Navidad. 
 
    —Tus deseos son órdenes —replicó Ridley mientras sacaba su teléfono del bolsillo trasero de sus jeans y se dirigía al despacho. 
 
    Un tono, dos, tres…. 
 
    —Ridley, ¿qué quieres? No es un buen momento —dijo Blake malhumorado. Estaba frente al apartamento de Sara y nadie le abría la puerta. Empezaba a preocuparse. ¿Y si ella se había ido y nunca la encontraba? 
 
    —Blake, deja de gruñir y escúchame —replicó Ridley con urgencia—. Tienes que regresar ahora mismo —exigió con voz que no admitía replicas. 
 
    —Lo siento, pero hasta que no encuentre a Sara no lo haré. Me ha costado un mundo decidirme, pero ahora que tengo claro lo que quiero no pienso abandonar Austin hasta hablar con ella… 
 
    —Pues ya puedes apretar el acelerador y dirigir tu culo hasta el rancho. Sara y el niño han llegado hace una hora y no estaría mal que llegaras a tiempo de pasar la noche de Navidad con ellos. 
 
    —¿Qué? —boqueó Blake incrédulo. Tuvo que aferrar el móvil entre sus dedos porque estuvo a punto de acabar en el suelo. 
 
    —Lo que has oído. Y ahora te dejo, voy a disfrutar de mi sobrino mientras colocamos las adornos en el árbol —dijo Ridley antes de cortar la llamada. Una sonrisa genuina adornaba sus labios mientras se dirigía al salón. 
 
     
 
    Sara escuchaba el relato sorprendida e hipnotizada con cada palabra que pronunciaba Ruth. Ahora comprendía muchas cosas sobre Blake que antes no había entendido, como su rencor ante su supuesto padre y su rebeldía para con la vida. Y a su pesar no pudo evitar empatizar con él. 
 
    —Y eso es todo —concluyó Ruth antes de dar un sorbo a su infusión, que ya estaba templada—. Ahora me gustaría que me contaras por qué has venido hasta aquí. Mi nieto suele ser parco en palabras y apenas sé nada de vuestra historia —inquirió, directa, deseando escuchar la confesión de la joven. 
 
    Ruth sonrió complacida al ver que las mejillas de la joven se teñían. Creía en el destino, y si aquella joven había llegado hasta Town Hope era porque aún seguía amando a Blake. Quizás aún había una oportunidad para aquella pareja que parecía haber mantenido su amor inalterable en el tiempo y las dificultades de sus vidas. 
 
    —Está bien, creo que es lo justo —expresó Sara con una sonrisa. Acababa de conocer a aquella mujer pero sentía que ya la adoraba. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    Blake apretó el acelerador mientras iba restando las millas que le separaban de Town Hope. Al llegar a Austin se había sentido como un flan ante el reto de enfrentarse a Sara. Luego, al pensar que ella se había ido y que no podría encontrarla la frustración se apoderó de su cuerpo. La llamada de Ridley, informándole de que Sara y su hijo estaban en el rancho logró que el corazón se detuviera en su pecho. Durante todo el viaje su cabeza elucubró una decena de situaciones, de preguntas sin respuesta y, sobre todo, de incertidumbre.  
 
    Estaba anocheciendo cuando divisó las luces de Town Hope e inevitablemente recordó otro viaje, no muchos meses antes, y se sorprendió por lo contradictorio de sus sentimientos. En aquella ocasión regresaba a Austin tras dejar en el rancho a Cloe. En aquel entonces fue un alivio volver a la ciudad, regresaba al hogar, al lugar donde se sentía protegido. Ahora estaba a punto de llegar a un pueblo llamado esperanza y la misma sensación de volver a casa le embargaba. Austin ya no era su sitio. Todas las personas a las que amaba estaban en Town Hope y su felicidad también. 
 
    Aparcó la moto junto a la casa y se bajó de la misma antes de aproximarse a la puerta. Sabía que debía entrar, pero antes necesitaba comprobar qué ambiente había en el interior. Se acercó a la ventana del salón y espió desde allí.  
 
    La abuela estaba sentada en un mullido sofá con un libro abierto sobre las piernas. Un pequeño, del que solo podía vislumbrar su cabello castaño, mantenía la cabeza alzada y su vista fija en el rostro de la anciana que gesticulaba pausadamente. Cloe, Daniela y Sara estaban ocupadas colocando un mantel sobre la amplia mesa, suponía que para la cena navideña para la que apenas faltaba una hora. Ridley y Hayden no estaban, debían estar ocupándose de los animales. Y sin miedo a equivocarse imaginó que Emilie estaría en su dominio: la cocina, ultimando detalles. 
 
    —¿Ya estás aquí? —preguntó una voz a su espalda, mientras una mano se apoyaba en su hombro. 
 
    Al girarse Blake descubrió el rostro sonriente de su hermano. 
 
    —He llegado por los pelos —dijo mientras se abrazaban. 
 
    —¿Y por qué no entras? —preguntó Ridley mientras una de sus cejas se elevaba para formar una interrogante. 
 
    Blake dudó, pero finalmente decidió ser sincero. 
 
    —No sé cómo enfrentarme a esto. 
 
    —¿Quieres un consejo? —preguntó Ridley, deseando ayudar a su hermano. 
 
    —No me vendría mal. 
 
    —Con naturalidad y confianza. Si Sara ha venido hasta aquí es por algo. 
 
    —Pero….  
 
    —No hay peros que valgan. Entra ahí dentro y aclara las cosas cuanto antes. 
 
    —¿Y el niño? —preguntó con temor. 
 
    —Michael es un niño maravilloso —contestó Ridley con una sonrisa tierna en sus labios—. He pasado la tarde con él y me lo he pasado genial. 
 
    —No me refería a eso. ¿Cómo vamos a explicarle que soy su padre?, ¿y si me rechaza? —expresó sus dudas mientras se frotaba la frente. 
 
    —Blake, no seas agorero —le reprochó—. Estoy seguro de que te va a recibir con los brazos abiertos. Tiene apenas cinco años. Gracias a Dios los niños no complican tanto las cosas como los adultos. Y ahora entra ahí dentro y aclara las cosas con la mujer a la que amas. Os lo merecéis. 
 
     
 
    Sara colocaba los platos mientras Daniela se encargaba de los cubiertos. Estaba colocando el último, cuando la voz de Cloe rompió el ambiente tranquilo del salón. 
 
    —¡Blake, menos mal que has llegado! —exclamó la joven mientras se abrazaba a su hermano, que permanecía estático en el quicio de la puerta. 
 
    Sara elevó su mirada y contactó con la de Blake, que no parecía reparar en nada más que no fuera ella. Su corazón comenzó a latir aceleradamente mientras sus manos temblaban con nerviosismo.  
 
    Blake hubiera deseado ignorar a todos, pero apartó la mirada de Sara y saludó a su hermana Daniela, que se había acercado hasta él y le estaba prodigando un abrazo de oso que amenazó con dejarlo sin respiración. 
 
    —Te he echado de menos, hermanito. 
 
    —Y yo a ti, pequeña —replicó Blake mientras besaba su coronilla. 
 
    —¿Y para mí no hay besos? —interrumpió la voz de la abuela, que aún permanecía sentada en el sofá. 
 
    Blake desvió su mirada, y apartándose de Daniela se aproximó hasta ella para besar su mejilla. El niño se giró en aquel momento y clavó su intensa mirada verde en su persona, provocando que su corazón se saltara un latido.  
 
    —Michael —continuó la abuela—, ¿te acuerdas de lo que me acabas de contar? 
 
    —Sí —contestó el niño volviendo su atención a la anciana—. Lo que le he pedido a Papá Noel. 
 
    —¿Y cuál era tu primer deseo? —preguntó Ruth frunciendo el ceño, fingiendo no recordar. 
 
    —El que pido cada año —replicó el niño reflejando en su rostro el abatimiento—, pero que nunca se cumple. 
 
    —Cuéntanos —le incitó Ruth, siendo consciente de que todos los presentes en la sala estaban pendientes de la conversación que mantenía con el pequeño. 
 
    —Siempre pido conocer a mi papá. 
 
    Blake sintió como si sus palabras fueran un látigo que le fustigaba. La culpabilidad que le había perseguido en los últimos meses volvió a asolarle, y deseó pedir perdón de rodillas al pequeño. 
 
    —Pues este año va a ser diferente —continuó Ruth con emoción. Preocupada por la expresión torturada de Blake—. Mi nieto —dijo señalando a Blake—, del que te he hablado antes, es tu papá. 
 
    El silenció se hizo en la sala y la tensión se podía cortar con un cuchillo. Todos estaban pendientes de la reacción del niño. 
 
    Sara intentó acercarse, sorprendida por la argucia de la mujer. Nunca se hubiera imaginado una situación igual, pero Cloe, situada a su lado la sujetó por el brazo. 
 
    —Tranquila —susurró la joven—, espera a ver qué pasa. 
 
    Michael abrió ampliamente los ojos y sus labios formaron una o mientras clavaba la mirada en Blake, que se había quedado helado. El niño se levantó de la alfombra, donde había permanecido sentado hasta entonces y se acercó al hombre que permanecía a escasos pasos y que no movía ni una pestaña. 
 
    —¿Tú eres mi papá? —preguntó para confirmar lo que le había dicho Ruth. 
 
    Blake dudó unos instantes, sintiéndose extraño, pero finalmente se acuclilló para que su mirada quedara a la altura del rostro del niño, que esperaba la respuesta con expectación. 
 
    —Sí, soy tu papá —respondió llanamente. 
 
    —¿Y por qué no te he visto nunca? —preguntó Michael frunciendo ligeramente el ceño, gesto que a Blake le recordó a Sara. 
 
    —Porque ha estado trabajando lejos de aquí todo este tiempo —dijo Sara, que se había situado junto a ellos—. Recuerda que te dije que era un gran mecánico y trabaja tan bien que le reclaman los mejores —mintió piadosamente. 
 
    Blake elevó ligeramente la cabeza y clavó su mirada en el rostro de Sara, agradeciéndole la ayuda. 
 
    —Entonces, ¿arreglas coches? —preguntó el niño animado—. Pues me vendría genial que miraras el coche teledirigido que me regaló mamá en mi cumpleaños. Hace tiempo que no funciona. 
 
    —Claro, hijo, estaré encantado de echarle un vistazo —respondió Blake con una sonrisa en los labios, algo más relajado. 
 
    La llegada de Emilie, anunciando que la cena estaba lista, hizo que todo volviera a la normalidad. Todos colaboraron para acabar de poner la mesa y servir los suculentos manjares que la mujer había preparado. La reunión transcurrió animadamente. Fueron muchas las charlas y risas que compartieron los comensales y en poco tiempo los platos acabaron vacíos. 
 
    Blake se sentía pletórico. Michael se había sentado a su lado y le había bombardeado con una y mil preguntas. No podía creer que el niño hubiera aceptado con tanta naturalidad la sorpresiva aparición de un padre que desconocía poseer, pero así era. Solo algo le impedía sentirse completamente pleno, y era no saber qué cruzaba por la cabeza de Sara, situada en la mesa frente a él. Necesitaba desesperadamente hablar con ella y aclarar las cosas entre ellos y cuando acabaron la comida, y la abuela insistió en ir al salón para seguir con la celebración navideña, aprovechó la situación para interceptarla en el pasillo. 
 
    —Sara, ¿podemos hablar en el despacho? —susurró cerca de su oído. 
 
    La aludida se sobresaltó al escuchar su voz y percatarse de que estaba tan cerca de su cuerpo, pero aceptó su petición. 
 
    —Claro —replicó escuetamente antes de seguirle por el pasillo, abandonando el grupo familiar, más tranquila al ver cómo Michael se aferraba a la mano de su tío Ridley. 
 
      
 
      
 
    Blake cerró la puerta a su espalda y necesitó unos minutos para enfrentar a Sara, que se había situado junto al escritorio. Su postura era insegura, con los brazos cruzados sobre el pecho, cosa poco habitual en ella. Su mirada estaba fija en la alfombra y no parecía estar dispuesta a iniciar aquella conversación. 
 
    Con paso lento, cuyas pisadas fueron amortiguadas por la alfombra, se acercó a ella y solo cuando estuvo a escasos centímetros se detuvo. Con temor a ser rechazado elevó su brazo y con el dedo índice, que colocó bajo su barbilla, la obligó a elevar el rostro.  
 
    Sara sentía su cuerpo temblar como una hoja por el nerviosismo y por el fugaz roce de sus pieles. 
 
    —Sara, gracias por esta noche, por haber venido aquí —comenzó Blake con voz suave, deseando expresar todos los sentimientos que le invadían—. Y espero que puedas perdonarme por huir de Austin como un cobarde y permanecer alejado de ti durante todos estos meses, que han sido infernales.  
 
    Su confesión sorprendió a Sara y un nudo se formó en su garganta. No estaba segura de que la voz fuera capaz de salir de su garganta, y aun así lo intentó. 
 
    —No fue solo culpa tuya, yo tampoco he colaborado demasiado. No puedo negar que tu marcha me destrozó y me negué a intentar hablar contigo porque tenía miedo de que nunca me perdonaras por ocultarte la existencia de Michael. Temía que rechazaras a nuestro hijo —confesó con voz ahogada. 
 
     —No te voy a negar que me sentí herido, engañado, y que por eso me fui pero, ¿tan poco me conoces? ¿De verdad piensas que sería capaz de dañar a un niño que no tiene culpa de nada? —preguntó pesaroso. 
 
    —No quise decir eso —intentó rebatir Sara mientras se mesaba las manos con nerviosismo. Aunque intentó controlar las lágrimas que se afanaban en escapar de sus ojos no lo logró y corrieron libremente por sus mejillas—. Tú eres el único hombre al que he amado y en el que he confiado en mi vida, pero tenía miedo —confesó con sinceridad. 
 
    Blake no podía soportar el dolor de Sara y tomó su rostro entre las manos. Su mirada se clavó en el perfil femenino y con los pulgares secó sus lágrimas. 
 
    —Lo siento, Sara, he sido muy injusto contigo, pero la rabia me cegó —confesó con voz suave. 
 
    —No, Blake, la culpa es solo mía por ser una cobarde y por eso todos hemos perdido un tiempo valioso. 
 
    —Cielo, comprendo que lo hicieras. Fui un idiota por abandonarte hace cinco años, pero te juro que nunca lo habría hecho si no llego a pensar que estabas engañándome con Jeff. Los malditos celos me cegaron e hicieron que me comportara como un idiota. Nunca he amado a nadie tanto como a ti y durante estos años me he sentido desgraciado por perderte.  
 
    Sara estaba sorprendida por sus palabras, perdida en la marea verde en la que se habían convertido sus ojos. Sin ser consciente de ello una pregunta se formuló en su cabeza: «¿Blake sigue amándome?» A pesar del temor, no dudó en expresarla en voz alta, temiendo su respuesta más que a la misma muerte, porque si él ya no la amaba ese sería su destino, estar muerta en vida y aun así la formuló. 
 
    —¿Aún me amas? —preguntó sin saber si sería lo suficientemente fuerte para asumir un nuevo rechazo. 
 
    Una sonrisa dulce se formó en los labios de Blake al escuchar aquellas palabras. Podía leer en sus facciones la incertidumbre y el miedo, el mismo que había sentido él a lo largo de los años en los que había estado separado de ella. Le preguntaba que si la amaba y solo había una respuesta para esa pregunta: nunca había dejado de hacerlo. Ahora lo sabía y se sentía agradecido por tenerla nuevamente a su lado, y por nada del mundo iba a volver a dejarla escapar, ni le iba a permitir que se alejara de él nunca más. 
 
    —¿Blake? —le llamó ella con voz rasgada por el temor. 
 
    —Sara, nunca he dejado de amarte, será así hasta el fin de mis días. Y te juro en este mismo momento que no voy a volver a perderte por nada del mundo. Te amo con todo mi corazón. Pero ahora la duda es mía, ¿tú sigues amándome? —preguntó conteniendo el aliento mientras esperaba su respuesta. 
 
    —Blake Campbell… o Harper, te sigo amando como la primera vez que nuestras miradas se cruzaron. Todos estos años mi corazón ha estado esperándote, como si se tratara de una larga condena que espero que haya llegado a su fin. 
 
    Blake tragó el nudo que se había formado en su garganta y conteniendo sus propias lágrimas acercó el rostro al de Sara antes de tomar sus labios con dulzura.  
 
    


 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
    Sara dio el último sorbo a su café mientras observaba a través de la ventana la salida del sol. Las praderas del rancho mostraban un color verde que la hechizaba e infundía fuerzas. Nunca hubiera pensado acabar viviendo en el campo, pero no podía negar que estaba encantada y que se había enamorado de aquel lugar y de la familia Harper. 
 
    En la cocina aún olía a madera recién barnizada. Hacía apenas una semana que se habían mudado a la casa que habían construido y que estaba situada a pocos metros de la familiar. No era muy grande, pero suficiente para la familia que había formado junto a Blake. 
 
    Dejó la taza en el fregadero antes de observar la esfera de su reloj para comprobar la hora que marcaban las manecillas. Sus ojos se abrieron ampliamente al percatarse de que se estaba haciendo tarde. Con paso decidido se dirigió al dormitorio donde Blake permanecía dormido. Cerró la puerta a su espalda y se acercó hasta la cama, donde se sentó en el borde y acarició la espalda de Blake, que estaba boca abajo. 
 
    Blake abrió los ojos al notar el tacto de los dedos Sara y sonrió ampliamente. 
 
    —Buenos días, mi amor —dijo antes de girarse y obligar a Sara a tumbarse a su lado. 
 
    —Buenos días, dormilón —replicó Sara con una sonrisa en los labios. 
 
    Blake frunció ligeramente el ceño al escuchar el apelativo cariñoso que estaba utilizando Sara. 
 
    —¡Oh, vamos, cielo!, es sábado y aún es pronto. Por no hablar de que estamos solos —añadió dibujando una sonrisa seductora en sus labios, deseando quitar el ligero camisón blanco que cubría el cuerpo femenino. 
 
    Sara sonrió al recordar la reacción de Michael el día anterior, cuando Daniela salió del coche tras su regreso de la universidad. Desde el primer momento había congeniado con ella por su pasión mutua: los animales. Se había empeñado en pasar la noche en la casa de la abuela Ruth para aprovechar el tiempo junto a su tía favorita. 
 
    —Te recuerdo que hoy tenemos una celebración muy especial —replicó la joven antes de besar la punta de la nariz masculina y levantarse de la cama para quedar lejos de sus garras. Sabía que Blake podía ser muy persuasivo si se lo proponía, pero no tenían tiempo para perderse en la pasión que zigzagueaba en sus ojos verdes. 
 
    Blake suspiró frustrado, obligando a su cuerpo a relajarse mientras se levantaba y se colocaba la ropa interior. Sara tenía razón, no todos los días se casaban una hermana y un hermano, pensó con humor. 
 
    —Me voy a dar una ducha —le informó Sara mientras se quitaba el camisón y quedaba completamente desnuda ante su vista, provocando que su erección volviera a engrosar dolorosamente. 
 
    —Eres muy mala —le reprochó mientras se acercaba a ella peligrosamente. 
 
    Sara se giró y clavó una mirada pícara en su persona antes de hablar. 
 
    —Tienes café recién hecho en la cocina, desayuna mientras me preparo —dijo antes de desaparecer por la puerta del baño privado de la habitación. 
 
    Blake se encaminó a la cocina y se sirvió una taza antes de asomarse a la misma ventana donde poco antes había estado Sara. Nuevamente se vio hipnotizado por el entorno que les rodeaba y que había aprendido a amar.  
 
    Aún le costaba asimilar cómo había cambiado su vida en menos de un año. Ahora era un hombre honrado con un negocio próspero. Por no hablar de una mujer y un hijo maravillosos que colmaban de alegría su día a día. Esperaba que su madre, allá donde se encontrara, se sintiera orgullosa de él. 
 
    Sintió un nudo en la garganta e intentó recomponerse. Aquel día era un día especial para Cloe y no quería enturbiarlo con tristezas. Con resolución acabó su café y se dirigió al dormitorio rezando para que Sara hubiera terminado si querían ir bien de tiempo. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    Daniela estaba abotonando el vestido de Cloe y una leve sonrisa se dibujó en sus labios cuando notó temblar su cuerpo. 
 
    —Tranquila, cielo, todo va a salir bien —le aseguró, intentando infundirle ánimos. 
 
    Cloe asintió, aunque no estaba segura de lograr aplacar los nervios que bullían en su interior. Cuando Ridley le había pedido matrimonio se había sentido la mujer más feliz del mundo, pero a pocas horas del acontecimiento no podía evitar temer que algo saliera mal. 
 
    Daniela dio los últimos retoques al cabello rubio de Cloe, que había decidido dejarlo suelto a su espalda, y observó su reflejo en el espejo. Estaba preciosa con aquel sencillo vestido blanco, sin demasiados adornos y sin velo. Parecía fresca y sencilla, como era ella. 
 
    —Cloe, estás preciosa —dijo. Se podía percibir la emoción en su voz. 
 
    La aludida se giró y le dedicó una enorme sonrisa a Daniela, ataviada con un vestido azul cielo que hacía juego con sus ojos. Sin poder evitarlo se fundió en un estrecho abrazo con la joven que tanto la había ayudado desde su llegada y que se había convertido en una de sus mejores amigas. 
 
    —Te quiero mucho —dijo sin temor a expresar sus sentimientos. 
 
    —Y yo a ti —replicó Daniela. 
 
    El sonido de unos golpes en la puerta las alertó de la llegada de alguien, y ambas sonrieron al ver el rostro de Blake asomando por la misma. 
 
    —¿Estás lista…?  
 
    Blake no pudo concluir su pregunta, se había quedado sin aliento al ver a su hermana. Estaba más bella que nunca. 
 
    —¡Woow! Estás preciosa —añadió apreciativamente mientras sonreía con orgullo. 
 
    —Gracias —replicó la joven antes de acercarse a su hermano y enlazar la mano en el brazo que él le ofrecía—. Será mejor que bajemos, no quiero que la abuela suba a buscarnos. 
 
    —Por supuesto —replicó él. 
 
    Blake se sentía orgulloso de ser el encargado de llevar a su hermana al altar y entregar su mano a Ridley, que parecía nervioso.  
 
    Fue una boda sencilla, como quería Cloe. Apenas había quince personas en el salón de la casa, pero era todo lo que ella necesitaba. Cuando llegó junto a Ridley, y este clavó la mirada en su rostro los nervios abandonaron su cuerpo, sintiéndose segura con su presencia. El pastor comenzó con la ceremonia, pero ella apenas se percató de su discurso hasta que los proclamó marido y mujer. 
 
    —Puede besar a la novia —dijo el hombre, y Ridley no dudó en acatar su orden. 
 
    Con el pecho pletórico y ansias desmedidas tomó el rostro de la joven entre sus manos y posó sus labios en los de ella. Fue como sentirse en la gloria, donde había estado desde que Cloe había aparecido en su vida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Blake no dejaba de observar a Sara, que charlaba animadamente con Cloe y Daniela. Permanecía apoyado contra uno de los postes del porche, intentando reunir las agallas necesarias para comenzar con el plan que tenía previsto. 
 
    —Papá, ¿lo vas a hacer ya? —preguntó Michael, que se había situado a su lado sin que él se percatase. 
 
    Blake se sobresaltó al oír la voz del niño, y clavó la mirada en su rostro antes de revolver su pelo castaño con los dedos. 
 
    —No lo sé —respondió sincero. 
 
    Michael frunció el ceño y clavó su mirada en el rostro de su padre sin comprender. 
 
    —¿Tienes miedo? —indagó incrédulo. 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Blake al ver la expresión de su hijo. 
 
    —Puede ser —confesó con sinceridad. 
 
    —¿Por qué? —insistió el niño. 
 
    —Temo que me rechace. 
 
    —¡Ahhh! —exclamó el niño, antes de que una expresiva sonrisa se formara en sus labios—. Pues entonces no hay problema. Mamá te quiere mucho, nunca la he visto tan contenta. Y supongo que se debe a ti. Y como me dice el tío Ridley: «Vamos, chico, cuando algo te dé miedo, coge el toro por los cuernos». 
 
    Blake tuvo que contener la carcajada que cosquilleó en su garganta tras la imitación del niño. Tuvo que reponerse antes de responder. 
 
    —Tienes razón, deséame suerte, allá vamos —concluyó antes de encaminarse hasta el lugar donde estaba Sara. 
 
    —Ven, tenemos que hablar —dijo con seriedad cogiendo la mano de la joven, que le observaba confusa. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Sara, preocupada por la intensidad que mostraba el rostro de Blake. 
 
    —Nada malo —replicó él al percatarse del miedo reflejado en el rostro femenino. 
 
    Sara siguió a Blake con el corazón en un puño. Cientos de hipótesis se presentaron en su cabeza y el temor a perder la vida que tenían ahora, y que adoraba, estaba a punto de dejarla sin aliento. 
 
    Blake tiró de Sara, aferrando sus dedos, y solo se detuvo cuando llegaron al jardín de rosas de su abuela, que en aquel momento parecía un arcoíris por los pétalos de las flores.  
 
    El olor a rosas inundó sus fosas nasales, y sonrió al percatarse de que había elegido el mejor lugar para lo que tenía preparado. 
 
    —¡Blake! —sonó la voz angustiada de Sara—. ¿Qué demonios pasa? —preguntó preocupada. 
 
    El aludido se giró y clavó la mirada en el rostro femenino. Con delicadeza lo cogió entre las manos y sonrió antes de hablar. 
 
    —Nada malo, amor. 
 
    —¿Entonces? —indagó Sara confusa. 
 
    —Quería pedirte que te cases conmigo, pero pretendía que fuera en un lugar especial. Mi abuela me recomendó… 
 
    —¿Casarnos? —preguntó Sara sorprendida, mientras el corazón le martilleaba en el pecho. Hubiera esperado cualquier cosa, todo menos una petición de matrimonio. 
 
    —Sí, casarnos —repitió Blake. 
 
    Pasaron varios segundos angustiosos, con sus miradas enlazadas y respiraciones entrecortadas. Blake empezó a ponerse nervioso, temiendo que ella le rechazara. 
 
    —Sara, mi amor, por favor —le rogó a escasos milímetros de sus labios. 
 
    La aludida logró reaccionar, y una sonrisa se formó en sus labios antes de responder a su pregunta. 
 
    —Sí, quiero pasar el resto de mi vida junto a ti. 
 
    La reacción de Blake no se hizo esperar: la cogió entre sus brazos y la alzó para girar en círculos mientras reía. Luego se detuvo y dejó que el cuerpo de Sara resbalara sobre el suyo antes de besarla, disfrutando de su sabor, aquel que tanto necesitaba y que en ese momento sabía a esperanza. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    


 
   
  
 

  “Espejismos del ayer” 
 
      
 
      
 
    Aquella tarde de viernes la oficina era un hervidero de actividad, en las últimas semanas habían tenido trabajo extra en la empresa de publicidad Albany & Connor por la llegada del verano, y, los trabajadores habían hecho más horas extra que en todo el año. 
 
    Faith Anderson estaba frente a la gran pantalla de su ordenador revisando la campaña Coleman, comprobaba que la cuatricromía estuviera perfecta para dar el realismo a los colores vivos que representaban el refresco de moda del momento. Cuando estuvo segura de que era lo que buscaba cliqueó el ratón para pedir a la impresora una prueba, y, se recostó sobre el sofá de cuero que ocupaba.  
 
    Se quitó la montura de las gafas y se pinzo el puente de la nariz. No había sido consciente de lo cansada que estaba hasta que su cuello dolorido protestó. El sonido de su móvil, que descansaba junto a la taza de café que hacía una hora pensaba tomar, y, que estaba intacto. Alargó su mano con desgana hasta dar con él y así poder activar la pantalla táctil para saber quién llamaba. Se sorprendió al ver un número que no estaba en su agenda y pensó en no cogerlo, pero finalmente,  y por inercia, aceptó la llamada. 
 
    —Faith Anderson —se presentó—, ¿quién es? —preguntó con cierta curiosidad. 
 
    —Señorita Anderson, soy Tayler Peterson, del bufete de abogados Caleb, en Nueva Orleans. 
 
    —¿Nueva Orleans? —repitió la joven tontamente. 
 
    —Exacto. La llamo para comunicarle el fallecimiento de Isabella Wilson. 
 
    —Disculpe —le cortó Faith sin comprender—, pero no sé quién es esa mujer. 
 
    Un suspiro sonó desde el otro lado de la línea, parecía que el señor Peterson se sentía contrariado por su actitud poco receptiva—. La señorita Wilson era hermana de su abuela. 
 
    —Perdone… señor Peterson —replicó molesta por su insistencia—, pero no tengo ninguna abuela. 
 
    —Señorita —le cortó molesto—, si me dejará terminar acabaríamos antes. 
 
    La prepotencia de aquella voz masculina enervó a Faith, pero suspiro varias veces intentando calmarse—. Usted dirá. 
 
    —Solo pretendía informarla de que la señora Wilson falleció hace un par de semanas. Dejó dispuesto que usted fuera su única heredera. 
 
    —Pero…. 
 
    —Mire, si me da un correo electrónico le remitiré toda la información. Tengo otros asuntos pendientes. 
 
    Faith apretó el teléfono con fuerza, molesta por las malas maneras que mostraba aquel hombre, y sin usar un tono demasiado amable le dicto su e—mail antes de colgar sin despedirse. 
 
    Recostó su cabeza de nuevo en el cómodo sofá de oficina, intentando darle sentido a lo que aquel “abogaducho” le había dicho. Le hubiera gustado preguntar a su madre por aquella supuesta familia, pero hacía dos años que había fallecido por un cáncer que había minado sus fuerzas hasta llevársela. Hacía mucho tiempo que no recordaba a su madre porque le hacía sufrir, pero aquella llamada se lo había traído a la memoria mientras una lágrima solitaria rodaba por su mejilla. 
 
    —Eh, Faith —la llamó la conocía voz de Andreu Albany, que se comportaba más como un amigo que como jefe—. ¿Qué pasa? —preguntó mientras sus manos se situaban sobre sus hombros para darle un ligero masaje. 
 
    —Nada —mintió mientras disfrutaba de la magia de sus manos. 
 
    —Por favor, no me mientas, nos conocemos desde hace mucho tiempo, y —dijo girando el sillón quedando frente a frente—, esas lágrimas no son por nada. 
 
    Faith decidió rendirse, sabía que con Andreu no se podía, y si no le contaba la verdad no pararía hasta escuchar salir de sus labios algo que la convenciera. 
 
    —Está bien, he recibido una llamada algo inquietante. 
 
    —Espera, déjame adivinar; un admirador secreto que quiere una cita contigo —comentó con humor. 
 
    —Andreu, no vayas por ahí —dijo mientras se levantaba para dirigirse hacia la ventana situada al otro lado del despacho—, sabes perfectamente que desde que Robert se esfumó no quiero saber nada de los hombres. 
 
    Bien lo sabía su interlocutor, aún le entraban ganas de estrangular el cuello de aquel cerdo por haber abandonado a Faith cuando su madre enfermó, comportándose como el cobarde que siempre había supuesto que era. Su aspecto de dandy había conquistado a la tierna joven, y cuando tenía que ratificar todo lo que le había jurado desapareció para no tener ninguna atadura. 
 
    —Recuerda lo que te digo siempre, hay muchas flores en el campo…. 
 
    El gesto de la mano de Faith, instándole a parar, le hizo sonreír pero no dudo en dejar el asunto por el que siempre acababan discutiendo. No era la primera vez que le concertaba una cita a ciegas con alguno de sus amigos, intentando así que recuperará la fe en el género masculino. 
 
    —Vale, pero debes contarme sobre esa llamada que te ha puesto de tan mal humor. 
 
    —Un abogado, un tal Peterson, me acaba de anunciar que tenía una supuesta tía abuela que me ha dejado una herencia. 
 
    Los ojos de Andreu se abrieron plausiblemente, y una sonrisa se formó en sus perfectos labios—. ¿Una herencia? Deberías estar dando saltos de alegría con esa noticia. 
 
    —Lo estaría si en algún momento hubiera sabido de la existencia de esa mujer. Siempre pensé que mi madre y yo estábamos solas en el mundo. 
 
    —¿Sabes si aparte de ella queda alguien más? 
 
    —No pregunté, ese maldito abogado era un prepotente. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? —interrogó Andreu apoyando su trasero sobre el escritorio en actitud relajada. 
 
    —Nada —contestó llanamente. 
 
    —Eso no pienso permitirlo, mañana mismo iras…. 
 
    —Andreu, es en nueva Orleans. 
 
    Su interlocutor suspiró audiblemente, encantado de escuchar aquel nombre—. ¿Nunca has estado allí? —no esperó a que respondiera y siguió hablando como si ella no estuviera allí—. Es una ciudad inolvidable, envuelta en un halo de misterio que te atrapa. Sus calles son una mezcolanza de culturas, y el ambiente… 
 
    —No vas a convencerme —exclamó Faith resuelta. 
 
    —Oh, claro que vas a ir, como te digo, una vez fui con Suzanne y no queríamos volver después de conocerlo. Además, soy tu jefe y podría decirse que es una orden —concluyó cruzando los brazos sobre su pecho. 
 
    —No creo que sea buena idea…. 
 
    —Llevas semanas sin descansar, por no decir que han pasado años desde la última vez que te cogiste unas vacaciones, como jefe tuyo que soy  te lo ordeno. No tienes que preocuparte por nada, solo por hacer la maleta. 
 
    —Espera… 
 
    —No hay peros que valgan. Yo mismo haré las reservas, al menos por tres semanas. 
 
    —¿Tres semanas? —exclamó furibunda. Su trabajo lo era todo para ella, era lo que llenaba las horas de su vida, y sin él no sabría cómo comportarse, pero la mirada azul que estaba clavada en su rostro le decía que no valía la pena discutir. 
 
    —Ahora recoge tus cosas y vete a casa. Mañana un mensajero te llevara lo que tengo planeado para ti —finalizó con una sonrisa antes de salir por la puerta. 
 
    Faith bufó mientras cogía su gran bolso marrón para meter sus cosas en él, y, lo colgó sobre su hombro antes de comprobar que todo estaba en su sitió. Se dirigió a la sala donde ya esperaba su prueba en papel de la campaña Coleman, y, tras comprobar que estaba perfecta de color se dirigió hasta la mesa de Darcy, la secretaría de la empresa, que la recibió con una sonrisa. 
 
    —Entrégale esto al señor Albany, es lo de Coleman. 
 
    —Por supuesto. Te deseo un buen fin de semana. 
 
    Faith no pudo evitar sonreír a su vez, contagiándose por la alegría de Darcy antes los próximos días de descanso—. Lo mismo te deseo, y sé buena —apuntillo antes de guiñarle un ojo y dirigirse a la puerta del ascensor. 
 
    Cuando salió al exterior le recibió una oleada de aire caliente, aunque ni se le ocurrió protestar, era lo habitual en su querida Alabama. Los inviernos eran cálidos, y como consecuencia los veranos abrasadores. De nada le había servido ponerse un fino vestido de lino crema, el calor se adherida a su piel de una forma inclemente. Cuando giró llave de su pequeño apartamento una nueva oleada de fuego le embargo, había olvidado que el aire acondicionado del edificio se había estropeado el día anterior. Una sonrisa curvó sus labios al percatarse de porque no quería abandonar la oficina donde la temperatura media era de 22 grados. 
 
    Tiró su bolso sobre el recogido sillón verde que ocupaba parte de su salón, y se deshizo de las cómodas sandalias de piel marrón para poder disfrutar del frescor que irradiaba la fina baldosa bajo sus pies. Mientras caminaba hacía el pequeño cuarto de baño se fue desprendiendo de la poca ropa que cubría su cuerpo y agradeció el potente chorro de agua fría que cayó sobre su cabeza. 
 
    Tras una relajante ducha helada se puso ropa interior y una amplia camisola de tirantes para evitar empezar a sudar de nuevo. Vagabundeo durante unos minutos por la casa, y, finalmente se dirigió al altillo de su dormitorio. Subida en una silla alcanzó la caja de rayas multicolor donde guardaba los recuerdos de su madre, intentaría evitar ese dolor lacerante en su pecho, pero debía buscar entre sus cosas algo que le diera alguna pista sobre esa “supuesta familia que desconocía poseer”. Si era sincera consigo misma, nunca había tenido el valor de husmear en aquella caja de recuerdos que tan bien protegía su madre, pero tenía que saber algo más. 
 
     La puso sobre la cama, y con reverencia quitó la tapa, que mantenía una ligera capa de polvo, para encontrarse con un sinfín de objetos. Entre ellos cogió una banda de vivos colores que ella había logrado en la escuela primaria tras ganar un concurso de dibujo. Una sonrisa se formó en sus labios al ver que su madre lo había guardado con tanto amor. Lo dejó sobre el edredón y rebuscó un poco más. Algunas invitaciones a cumpleaños de viejas amistades, una bolsita con velas de sus cumpleaños, una figurita de barro creada con sus propias manos… Todos los recuerdos estaban relacionados con ella y eso le hizo sentir un nudo en la garganta. Finalmente llegó al fondo, donde un sobre marrón descansaba como queriendo ser ocultado. No tenía nada escrito y lo sacó con cierto esfuerzo, ya que era demasiado grande para entrar en la caja. 
 
    Buscó una zona libre y vertió su contenido para encontrarse con un abanico de fotografías de varias épocas. Sus dedos atraparon la que estaba arriba del todo. En ella su madre se recostaba sonriente contra un pecho masculino, que era el de su padre, cuyos ojos marrones parecieran estar hablándole. La acarició con sus dedos antes de dejarla a un lado y seguir cotilleando, encontrando a cada paso su rostro en las diferentes etapas de su vida.   
 
    Estaba a punto de guardarlas cuando localizó una en blanco y negro. En ella pudo descubrir a su madre cuando apenas era una niña, sonreía alegremente mientras dos mujeres, una situada a cada lado de ella, ponían sus manos sobre sus hombros. Cogió la lupa que tenía en un cajón de la mesilla para poder estudiar sus rasgos y comprobar que eran muy parecidos a los de su madre y los propios. ¿Serian aquellas mujeres su abuela y su hermana? ¿Por qué su madre nunca le había hablado de ellas? Ni una sola vez había escuchado sus nombres, y a su pesar una intriga acuciante la atrapó. 
 
    Guardó de nuevo todo en la caja y se dirigió a la pequeña cocina americana para rebuscar algo en la nevera para cenar. Encontró los restos de comida china que había pedido dos días antes, y ni se molestó en calentarla. Frente al televisor cenó los restos mientras disfrutada de su serie favorita quedándose dormida en el sofá, como tantas otras noches. 
 
      
 
    «Sabía que estaba mal salir de casa a escondidas, si su padre llegaba a enterarse de su escapada laceraría su piel con un látigo, como tantas veces había visto hacer con los esclavos de su poder, pero necesitaba disfrutar de la cálida caricia del sol sobre su rostro y el aire que aliviaría su piel del intenso calor de aquel mes de verano. 
 
    Había logrado despistar a aya, Mercy, que la había criado desde su más tierna infancia. Solo temía que su padre tomará acciones también contra la vieja mujer mulata que era como su sombra. No era la primera vez que escuchaba el rumor de que era la hermanastra de su padre, su abuelo había degustado siempre de los placeres de la carne con sus esclavas, pero aquello era otro de los tabús que pululaban por la plantación de la familia Wilson. 
 
    Desde que había empezado la guerra, y su hermano había fallecido en una de las contiendas, dejando viuda y un hijo. El carácter de su padre había empeorado, y, como único miembro directo vivo de la familia, ella pagaba las consecuencias. 
 
    Oteó a su alrededor antes de traspasar las modestas casas de los negros, y llegó, no sin cierto esfuerzo, a una arboleda cercana donde sabía que su padre no la buscaría. Se sentó en el viejo tronco que siempre utilizaba para tal fin y sacó de la cinturilla de su vestido el pequeño libro de poesía que siempre la acompañaba y que era el único recuerdo de su madre que conservaba. Como había deseado, el aire fresco y los sonidos de insectos y pájaros a su alrededor caldeo su corazón tanto o más que la lectura. El tiempo pasó sin ser apenas consciente, y el sol siguió su camino al descender con letanía para poco después desaparecer como cada día desde que el mundo era mundo. 
 
    Estaba a punto de regresar al amparo de la gran casa cuando una mano tapó su boca y una voz le hablo cerca de su oído. 
 
    —No grite, no le haré daño —le dijo una voz masculina que no reconoció. Ante ella aparecieron todos los consejos que le había dado Mercy, y que ella había preferido ignorar. 
 
    Otra mano tomó su cintura y le hizo girarse para encontrarse frente a un hombre que le sacaba casi dos cabezas. Su rostro mostraba una oscura barba espesa, y unos ojos azules como el cielo la miraban interrogantes sin apartar los dedos de sus labios. 
 
    —¿No va a chillar? —le preguntó desconfiado. 
 
    Savannah asintió con un gesto de cabeza, y el hombre, tras unos segundos de duda la soltó.  
 
    —¿Qué quiere? —preguntó ella con angustia, no le había pasado desapercibido el color de su ajado uniforme unionista, perteneciente al ejército enemigo, el que había acabado con la vida de Graham. 
 
    —Señorita, —pronunció con marcado acento norteño— tranquilícese, no pretendo dañarla —pronunció enfatizando sus palabras con un gesto de su mano herida, vendada con una rudimentaria gasa. 
 
    —¿Espera que le crea? —pronuncio la joven apartándose temerosa de su cercanía.  
 
    El pareció contrariado y dio un paso hacía ella, arrinconándola contra un alto árbol centenario». 
 
      
 
    Faith se despertó con el corazón acelerado y el cuerpo cubierto de sudor. No sabía porque había soñado con aquello, pero podía sentir la inquietud de aquella joven al verse acorralada por aquel atractivo soldado.  
 
    Con cierto esfuerzo se sentó en el sofá, y pensó que había sido debido a la cena poco sana que había degustado, si su madre hubiera estado con ella la habría dado un gran sermón sobre sus hábitos alimentarios, pero ya no estaba con ella.  
 
    Se levantó resuelta y se dirigió de nuevo a la ducha, y sin molestarse en poner nada en su cuerpo fue hasta su cama para intentar descansar algo, el día que le esperaba sería duro y quería tener las fuerzas suficientes para enfrentarlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Faith descendió del autobús, cansada después de casi cinco horas de viaje, en el que las paradas habían sido poco frecuentes. Cuando salió de la estación no dudó en llamar a un taxi al que le entregó la dirección que Andreu le había dado para localizar el hotel que le había reservado. No se sorprendió cuando llegaron al conocido barrio francés de nueva Orleans. Era un compendio de casas de ladrillo rojizo adornado con amplias terrazas enrejadas con labradas celosías de hierro aderezados con vistosos maceteros de flores blancas que desprendían un fragante olor. 
 
    El taxista sacó su maleta de la  parte trasera y se la entregó con una sonrisa en los labios. Cuando el coche arrancó Faith se quedó quieta admirando la entrada del pequeño hotel donde se hospedaría. Unos escalones de piedra daban paso a una entrada de grandes puertas acristaladas de estilo francés, sobre la puerta se podía distinguir claramente, gracias a los focos que allí alumbraban, el nombre del hotel “Philippe d’Orleans”.  
 
    En el interior llegó hasta un refinado mostrador donde una joven, no mucho más joven que ella, recibía a los visitantes con una sonrisa. Faith dejó la maleta en el suelo antes de saludar. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —Buenas tardes, señora, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
    —Hay una reserva a mi nombre, Faith Anderson. 
 
    La joven tomó nota mental de su nombre y fijó su mirada en la pantalla del ordenador que tenía frente a sí. Tardo unos segundos—. Si, habitación 45, situada en la tercera planta —dijo entregándole una tarjeta magnética. 
 
    Faith la cogió y la guardo en su bolso. 
 
    —Gracias, Lesly —le dijo recalcando su nombre, que había leído poco antes en la placa que presidía su camisa blanca. Prefería llamar a las personas por su nombre para tener una mayor proximidad. 
 
    —Un placer, señorita Anderson. Y si necesita alguna cosa no dude en llamarnos, estaremos a su servicio. 
 
    —Así lo haré —le dijo antes de dirigirse al ascensor situado al fondo del hall.  
 
    Como el resto del edificio, le pareció una obra de arte. Según pasaba los pisos podía vislumbrar los pasillos a través del enrejado del ascensor, que no era la común cabina con espejos, asemejaba más a una jaula ornamentada que oscilaba en el aire. 
 
    Cuando entró en la habitación y encendió la luz pudo disfrutar del estilo elegante que se vislumbraba por doquier, y lo encontró tan romántico que no le extraño que Andreu hubiera conquistado en ese viaje a Suzanne, su esposa desde hacía un par de años. No podía negar que sentía cierta envidia por aquella pareja tan perfecta. Estaba segura de que ella nunca encontraría a nadie con quien compartir un amor tan grande como el que la pareja dejaba traslucir. 
 
    Deshizo su escasa maleta, y, decidió darse una ducha antes de salir y cenar algo en los restaurantes que había por los alrededores. Estaba cansada, pero no quería malgastar el tiempo, y el barullo que sonaba en el exterior presagiaba lo que tanto le había recalcado su amigo, que nueva Orleans podía ser una ciudad muy especial. 
 
    Ya en la calle se dejó llevar por la gente que iba y venía por la amplia avenida, donde la gente disfrutada del maravilloso espectáculo de los grupos de Jazz que tocaban en cualquier esquina para diversión de los turistas que abrían sus ojos asombrados por lo bohemio del lugar.  
 
    Oteo los múltiples restaurantes de la zona y finalmente se decidió por uno pequeño, situado en medio de las tiendas comerciales llenas de suvenir del lugar. El camarero la recibió con una sonrisa, y, le entregó la carta antes de dirigirse a la siguiente mesa. Cuando regresó a su encuentro Faith ya tenía claro lo que iba a tomar; Jambalaya, una extraña mezcla a base de pollo, marisco y chorizo. Sabía que quizás era demasiado pesado para cenar, pero su estomago protestaba audiblemente después de horas en las que solo lo había saciado con un sándwich vegetal.  
 
    Con el primer bocado notó el sabor que hizo que su boca salivara, a pesar de su primera impresión, y degustó con felicidad el desconocido manjar. Estaba a punto de terminar con el plato, cuando el sonido metálico de su teléfono hizo que abandonara el tenedor para buscar en el revoltijo que solía ser su bolso.  
 
    Pensó que se trataba de Andreu, que llamaba para saber si había llegado bien, pero cual no fue su sorpresa al descubrir la voz grave del abogado de su supuesta tía abuela. 
 
    —¿Señorita Anderson? 
 
    —Sí, la misma. 
 
    —Soy Taylor Peterson. 
 
    —Le he reconocido —contesto Faith con voz hosca. 
 
    —La llamaba para concertar una cita con usted. 
 
    —Supongo que para eso he viajado hasta aquí —contestó con sorna. 
 
    —¿Le vendría bien mañana en la tarde? —la atajó Taylor molesto. 
 
    —Por supuesto, deme la dirección y allí estaré. Me gustaría acabar con esto cuanto antes. 
 
    —Por supuesto, señorita Anderson, estoy completamente de acuerdo con usted. Le mandaré un mensaje con la calle y el número exacto —contestó él antes del colgar sin esperar respuesta.                           
 
    Faith soltó el aparato en su bolso con rabia. Aquel hombre le hacía sacar lo peor de su persona y no le gustaba. Daba gracias a los cielos de que solo fueran a encontrarse en un par de ocasiones como mucho, porque si no fuera así estaba segura de que sus manos acabarían en el cuello masculino. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    «Hacía dos semanas que sus cansados pasos le habían llevado hasta aquella grandiosa finca y había conocido a la señorita. Ella, pese a su reticencia, finalmente había limpiado su herida y alimentado su estomago, y desde entonces se habían encontrado en el claro del bosque cercano donde él se ocultaba. 
 
    Esa tarde apareció una gran sonrisa pintada en sus apetitosos labios, aquellos que había probado pocos días antes sin poder contenerse y sorprendiéndose de que ella no le rechazara. Al llegar a su altura no dudó en arrogarse en sus brazos y enlazar los mismos tras su nuca. 
 
    —Te he extrañado —le confesó la joven tímidamente. 
 
    Richard rozó la suavidad de sus labios con deleite antes de contestar. 
 
    —Y yo a ti, mi amor. 
 
    —No me mientas. —suplicó ella sin creer sus palabras. 
 
    —¿A qué te refieres? —cuestionó el sin saber a qué se debían sus dudas. 
 
    —A que no puedes amarme, hace apenas… 
 
    Él no dejó que acabara la frase, y con sus manos sobre la estrecha cintura le dijo la verdad que clamaba su corazón. 
 
    —Sé que es una locura, pero desde el mismo momento en que mis ojos se posaron sobre tu persona mi corazón dejó de pertenecerme. Ahora es tuyo —enfatizó sus palabras con una mirada cargada de intensidad que la apabulló. 
 
    Sus labios volvieron a unirse, pero esta vez el beso amenazó con incendiar sus cuerpos al igual que sus corazones». 
 
      
 
    Taylor se despertó con el sudor surcando su cuerpo y aquellos ojos verdes esmeralda clavados en su corazón. No era la primera vez que tenía esos extraños sueños que le acuciaban en la noche desde hacía semanas y que no llegaba a comprender. 
 
    Se giró en el colchón y comprobó en el despertador que la luz roja indicaba que eran la cinco de la madrugada. Resignado a no dormir se levantó y se acomodó en el sillón situado frente al escritorio que había decidido colocar en la habitación de su pequeño apartamento y decidió dedicar aquellas horas extra para revisar uno de los casos que llevaba entre manos. 
 
    El día fue más largo de lo esperado, y cuando llegó la tarde recordó la cita que tenía con la señorita Anderson. No le apetecía nada, y menos con el trato que le había dispensado la susodicha, pero era parte de su trabajo y él era un hombre responsable.  
 
    Se aflojó la corbata azul que apresaba su cuello y no dudó en desanudarlo y meterlo en la guantera del coche antes de dirigirse hacia la casa que la joven había heredado. 
 
    La mansión seguía siendo tan señorial como recordaba. Era una casa centenaria, pero se había conservado tan exquisitamente que parecía que su estampa venía de otros tiempos. Sacó la llave que pesaba en su bolsillo y la introdujo en la cerradura y entró al amplio hall. A tientas dio con la llave de la luz y cuando tubo visión se maravilló de la madera de nogal que cubrían las paredes. Estaba a punto de entrar en el amplio salón, situado a la derecha, cuando el sonido de unos muebles moviéndose en la planta superior le alertó. Sin dudar subió las escaleras de dos en dos hasta llegar al dormitorio de donde procedía el sonido. No sin cierto temor cogió el pomo dorado de la puerta y lo giró para entrar.  
 
    Cual no fue su sorpresa al encontrarse bajo la luz de unos candiles que no recordaba que estuvieran allí cuando realizó las fotos para el informe de venta. Un delicioso olor a flores le atrapó y la respiración desapareció de sus pulmones cuando ante él se dibujó la imagen de la mujer que había aparecido en sus sueños en varias ocasiones. Ella no parecía ser consciente de su presencia, y con parsimonia seguía peinando su cabello con un cepillo de plata con maestría… 
 
      
 
    «Se había citado con Robert aquella noche para fugarse con él. Sabía que era una locura y que su padre los perseguiría hasta el fin del mundo, pero no pensaba dejar partir al amor de su vida para no verle nunca más. Había preparado un pequeño saco con lo imprescindible, no necesitaba nada más que estar junto al hombre que le había robado el corazón. Se había vestido sencillamente, una simple tela de algodón color azul que solo usaba para estar cómoda en la casa, y en aquel momento se cepillaba el cabello con la intención de recogerlo en una trenza para que no le molestara. 
 
    Tenían todo planeado. Sabía bien quien se ocupaba de los caballos de la finca, el viejo Tom era un buen hombre, pero le perdía en demasía aquel brebaje que los negros preparaban con la caña y estaba segura que pasada la media noche dormitaría sobre el heno. No sería difícil sacar de la cuadra dos de los caballos más rápidos de la camada y desaparecer en la noche.  
 
    Estaba a punto de colocarle la capa negra sobre los hombros cuando la puerta se abrió abruptamente dando paso a Robert, que mostraba su rostro ensangrentado, y restos de sangre en la camisa azul que ella le había conseguido. Savannah se levantó de la banqueta que ocupaba frente al espejo y corrió a su encuentro. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó mirando con temor hacia la puerta. 
 
    —Tenemos que irnos —contestó éste apurado. 
 
    —Mi amor, ¿Qué ha pasado? 
 
    —Uno de los hombres de tu padre me ha descubierto, me ha costado dejarlo inconsciente, pero no estoy seguro de que no haya dado la voz de alarma. 
 
    Ella se tapó la boca con la mano, le miraba aterrorizada, sin ser capaz de reaccionar a sus palabras hasta que Robert la zarandeó. 
 
    —Savannah, tienes que apresurarte, tenemos que marcharnos antes de que… 
 
    —Ninguno de los dos saldrá de esta casa. 
 
    Tronó una  voz a su espalda. Se trataba del padre de Savannah, que los esperaba en la puerta de entrada con un rifle apuntando a ambos. 
 
    —Señor… —intentó hablar Robert, pero el hombre que le miraba con ojos llenos de odio se lo impidió. 
 
    — ¡Sucio bastado!, pagarás por haber osado tocar lo que nunca estuvo a tu alcance —le amenazó apuntando a su pecho. 
 
    Savannah sintió su corazón latir acelerado, y cuando escuchó amartillar el arma no dudó en ponerse delante de su amado, pero llegó demasiado tarde. Una mancha carmesí empañaba ya la camisa azul de Robert, que caía derrotado». 
 
      
 
    Taylor sintió un dolor agudo que le hizo caer de rodillas agarrándose el pecho que parecía arder. Un sudor frío surco su rostro y sintió como sus pulmones se quedaban sin aire. La oscuridad le envolvía y a pesar de que sus ojos querían cerrarse intentó evitarlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Faith estaba cansada de esperar a la entrada de la casa señorial donde le había dejado el taxi diez minutos antes. Había llamado en dos ocasiones al número del abogado para desahogar su malestar, pero parecía no querer responder. Notaba como el enfado iba creciendo por momentos, y resuelta se dirigió a la puerta. 
 
    Cual no fue su sorpresa al encontrar que había luz en el interior, y cuando intentó girar el pomo se percató de que estaba abierto.  
 
    Entro con pasos inseguros, pero cogió soltura para subir las escaleras al escuchar un estruendo que procedía de la segunda planta. El aire abandonó sus pulmones al presenciar la escena que se presentaba ante sus ojos. Solo llegó a tiempo de ver como un hombre de vestido con ropajes de otra época caer herido sobre el suelo… 
 
     
 
    «Savannah acunó entre sus brazos a Robert hasta que sus ojos se apagaron a la vida. Su propio corazón se había detenido y sus ojos se habían plagado de amargas lágrimas. 
 
    —Suelta a ese hombre —le exigió su padre, con el arma aún humeante entre sus manos—, has deshonrado a la familia. 
 
    La ira se apoderó de la joven y dejando a su amado inerte en el suelo y se levantó para enfrentarlo. 
 
    —¡Te odio! —vociferó, acercándose a su progenitor— Y no me importa nada el nombre de la familia. Amaba a ese hombre…. 
 
    Una bofetada acalló sus palabras, pero Savannah ni se inmutó, acostumbrada como estaba a los desmanes de su amo y señor. Volvió a levantar su rostro con valentía para demostrarle que no le afectaban sus golpes. 
 
    —Te has convertido en una perdida como lo era tu madre —le recriminó él con la intención de herirla—. Pero no me importa, igualmente te casarás… 
 
    Savannah sonrió anchamente mientras se  alejaba, acercándose a la ventana abierta por donde se filtraba una tenue brisa. 
 
    —Nada me importa ya, y ni mucho menos serviré para tus tejemanejes. Te maldigo por destrozar mi vida y mi amor, y espero que tu condena sea recordar cada día lo que perdiste por tu egoísmo. 
 
    Sin mediar palabra se precipitó por el hueco de la ventana, dejándose caer al vació de dos pisos de altura. Sitió que volaba,  feliz al saber que se reuniría con su amado en un lugar mejor que aquella hacienda maldita...». 
 
      
 
    Faith salió del estado en el que se encontraba y fue consciente que había vuelto a la realidad, frente a sí había un hombre vestido con un traje actual. Estaba arrodillado a sus pies y se palpaba el pecho dolorido. 
 
    —¿Robert? —preguntó inconscientemente. 
 
    Unos ojos oscuros se clavaron en su rostro con intensidad antes de dejar de palparse el pecho y levantarse hasta llegar a su encuentro. 
 
    — ¿Savannah? 
 
    No hubo respuesta por parte de ninguno, perdidos en el embrujo que los envolvía a ambos. Sin ser conscientes de ello sus labios se unieron como si hubieran pasado siglos esperando ese contacto que hizo que sus cuerpos sintieran una corriente eléctrica que les atravesó.  
 
    La madrugada los encontró agazapados entre las sábanas y abrazados el uno al otro. No querían separarse por miedo a volver a perder algo que había nacido mucho antes y que ahora retomaban en otros cuerpos, pero con las mismas almas de antaño que llevaban buscándose décadas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 “Al ritmo de tu canción” 
 
      
 
      
 
    Adam aparcó su coche en la dirección que tenía escrita en el post-it color rosa que le había entregado su hermana la tarde anterior, cuando se habían encontrado en casa de sus padres. Cada sábado, desde que habían abandonado la casa familiar, los cuatro se reunían para comer.  
 
    De nuevo Kaila le había convencido, «Adam, es solo un pequeño favor», le dijo mientras comían la tarta de manzana que tanto les gustaba a ambos.  Intentó zafarse en varias ocasiones, pero fue una misión imposible.  
 
    Y allí estaba, una tarde de domingo que iba a desperdiciar arreglando las cañerías del viejo apartamento donde se había mudado su hermana.  
 
    Salió del coche y cogió la caja de herramientas del maletero. Cargado, y resignado, caminó hasta el número siete de la calle. Durante el pequeño trayecto no dejó de preguntarse una y otra vez el cómo podía ser tan estúpido.  Conocía demasiado bien a Kaila, no por nada había sido testigo de cómo su madre le cambiaba los pañales, y aún así había vuelto a caer en una de sus trampas. Una sonrisa se dibujó en sus labios antes de responder a su propia pregunta; su hermana solo tenía que dejar caer los párpados como un cachorro, y formar con sus labios los morritos oportunos, para lograr lo que quería de su hermano mayor. 
 
    Como era de esperar, observando las nubes grises que cubrían el firmamento, una fina capa de lluvia se precipitó sobre su cabeza antes de llegar al portal indicado. Con nerviosismo, y mal humor, rebuscó en el bolsillo trasero de sus jeans. Finalmente dio con el estrafalario llavero en forma de rana, propiedad de su hermana, y pudo abrir la puerta del edificio. 
 
    Se situó frente al ascensor, y cual no fue su sorpresa al descubrir un cartel que indicaba que estaba averiado. Gruño, frustrado, y maldiciendo subió al tercer piso, donde se encontraba el apartamento. Cuando finalmente llegó, y abrió la puerta, descubrió una entrada abarrotada de cajas de cartón dispuestas sin ningún orden. Una sonrisa curvó sus labios al recordar el desorden reinante en la habitación de Kaila cuando vivían en casa de sus padres. No parecía haber cambiado en el tiempo transcurrido, y no pudo evitar sentir cierta lastima por su nueva compañera de piso. 
 
    Durante cuarenta y cinco minutos se mantuvo tumbado bajo el viejo fregadero de la cocina, intentando aflojar una tuerca, vieja y cubierta por una capa de óxido. Chascó la lengua, molesto, cuando unas pequeñas gotas de agua sucia cayeron sobre su rostro por sexta vez. Estaba a punto de levantarse, con la necesidad de recuperar la circulación de la sangre de sus piernas, cuando algo detuvo su movimiento, el sonido de unas llaves sobre la cerradura. 
 
    No podía ser su hermana, a esas horas debía estar con su madre visitando a la tía Grace. La pobre anciana no tenía familia, y la visita de su sobrina alegraba sus días. Solo quedaba una opción, la compañera de piso de Kaila, y conociendo a su hermana, estaba seguro de que no le había advertido de su visita. Solo esperaba no asustarla, y que no fuera una loca, como aquellas amigas que solía tener su hermana. 
 
    Alguien entró, y escuchó varios sonidos amortiguados sobre la moqueta del salón antes de decidir sobre cómo proceder. Estaba a punto de salir del aquel minúsculo y asfixiante agujero, cuando el sonido de la música, a todo volumen, comenzó a tronar. 
 
     Su mirada azul se dirigió al ángulo que le proporcionaba la puerta abierta que daba al salón.  Descubrió unas largas piernas bronceadas, y un perfecto trasero enfundado en unos short grises de deporte. Aquel cuerpo era todo movimiento; sus pies descalzos se movían sobre la alfombra mientras sus rodillas se contorsionaban al ritmo de la pegadiza canción. Los brazos se movían alrededor de su pecho, cubierto por una fina camiseta de tirantes blanca, y su cabello rizado volaba sobre un rostro que no lograba distinguir. 
 
    Adam no se movió, ni respiro, pendiente de cada uno de sus movimientos. Notaba como la temperatura de su cuerpo subía con cada oscilación de cadera, con cada golpe de melena… y deseó unirse a ella, pero en otro tipo de danza. Notó como su miembro se comprimía contra los botones de su pantalón, y decidió hacerse visible para dejar de imaginar a aquella mujer entre sus manos. Se movió con tanta rapidez que se golpeó con la tubería. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Becky estaba derrotada después de una dura jornada y solo deseaba olvidar aquel día. Tenía ese empleo desde hacía seis meses y sabía que no era el mejor del mundo, pero al menos le permitía pagarse la carrera. Trabajar en un restaurante de comida rápida no era fácil, pero solo era medía jornada y podía compatibilizarlo con sus estudios. No recordaba la última vez que había salido con sus amigos, algo que no se podía permitir con su escaso presupuesto, pero no podía negar que extrañaba divertirse.  
 
    Entró en su habitación, y tras deshacerse del uniforme, y ponerse cómoda, decidió encender la radio, situada en el salón. No le gustaba el silencio ni la soledad. Su rostro se iluminó al escuchar la canción que sonaba en aquel momento. Era su canción, pensó con emoción antes de moverse a su son. Le encantaba bailar porque le hacía sentirse libre. Se dejó llevar por lo que las notas le dictaban, disfrutando del momento, pero un ruido procedente de la cocina hizo que se detuviera, palpando su pecho con una mano.  
 
    Su mirada recorrió el salón, asustada porque hubiera más de un intruso, y cogió lo primero que encontró, una figura de madera con forma de jirafa, para poder defenderse. Con pasos comedidos se fue acercando hasta la cocina, con la figura en alto, en actitud de defensa. Pero cuando se asomó se quedo quieta en el sitio, sin saber muy bien que pensar. Ante sus ojos había un hombre sentado en el suelo que se mesaba el cabello oscuro mientras sus ojos se achicaban por el dolor. A su alrededor se apilaban varias herramientas, que no lograba identificar, y parecía estar reparando el fregadero, que llevaba semanas goteando. 
 
      
 
    Becky se mordió el labio inferior, más interesada en su estampa que en lo que hacía aquel hombre en su cocina. Sus gastados jeans se ajustaban perfectamente a sus piernas, y su camiseta blanca de manga corta estaba adornada con algunas manchas marrones. ¿Quién sería?, se preguntó confusa. 
 
    Adam, al advertir su confusión, se levantó en un solo movimiento y se plantó frente a ella. 
 
    —Hola, soy Adam, el hermano de Becky. 
 
    —¿El hermano de Becky? —preguntó cautelosa. 
 
    —Me dijo que teníais un problema de tuberías, soy bueno con eso.  
 
    «¿Por qué he dicho semejante estupidez? », se preguntó avergonzado, pero ella sonrió y sintió que el estomago se le encogía. 
 
    —Vaya… que suerte la nuestra —replicó Becky, sin saber muy bien que decir ante la extraña situación. 
 
    —Perdóname, no quise asustarte —se disculpó Adam, mesando su nuca en un gesto nervioso. 
 
    «Por Dios, no eres un maldito adolescente», se recriminó. 
 
    —¿Quieres un café? —le ofreció ella, sorprendiéndole. 
 
    —sería perfecto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kaila observaba a su hermano desde su posición sobre la encimera. No apartó la mirada de su persona mientras Adam cortaba la lechuga para la ensalada que estaba preparando. De improvisto levantó su mirada azul, igual a la suya, y la clavo en su rostro. Parecía molesto, y lo confirmó cuando habló. 
 
    —Baja de ahí, como mamá te vea ahí sentada se va a enfadar. 
 
    Kaila ignoró sus palabras y estiró su mano para robar una zanahoria cruda de las que había pelado Adam. Le dio un mordiscó y masticó con gusto. De nuevo tenía sus ojos clavados en su hermano. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Adam molesto, desde que su hermana había llegado, media hora antes, no había dejado de comportarse de una forma extraña. 
 
    La aludida sonrió levemente antes de hablar. 
 
    —Estoy intrigada, ¿te gusta mucho? —preguntó pícaramente. 
 
    —No se ha que te refieres —replicó Adam, apartando la mirada mientras lavaba las hojas verdes. 
 
    —¡Oh, claro que lo sabes! —exclamó Kaila con humor—. Te gusta Becky. 
 
    —Por favor, Kaila, madura —respondió Adam molesto. 
 
    —Madura tu —dijo elevando una de sus cejas—.¿Porque acabas todas las tardes de domingo en mi casa si no? 
 
    —Eres una desagradecida —Le espetó, dispuesto a capear el temporal—, sabes perfectamente que lo he hecho por ti. 
 
    Kaila sonrió anchamente. Colocó su mano delante de la cara de su hermano, con el puño apretado, y comenzó a contar con sus dedos mientras hablaba. 
 
    —Has arreglado el desagüe, la puerta que no cerraba, luego las baldas del mueble del salón… ¿Sigo? —preguntó elevando nuevamente su ceja. 
 
    Adam tenía la mano de su hermana, abierta por completo, ante sus ojos. Sabía que tenía razón, pero no tenía una explicación para la necesidad que se había apoderado de su ser desde que había conocido a Becky. A lo largo de la semana, mientras cumplía con su trabajo de Chef en el hotel Albany, se prometía no ir al apartamento de su hermana, pero de nada servía. El sábado a primera hora se levantaba, a pesar de no poner el despertador, preocupado por alguna excusa para ir hasta allí. 
 
    —¡Tierra, llamando a Adam! —exclamó su hermana con humor. 
 
    El aludido sacudió su cabeza, como despertando de un sueño. 
 
    —Tienes razón —dijo a su hermana, que le miró sorprendida, más cuando se quitó el delantal y se lo lanzó—. Dile a papá y mamá que me he tenido que ir. 
 
    —Pero… —boqueó Kaila, pero su hermano ya había desaparecido por la puerta. 
 
    Adam tocó el claxon, molesto, aquel día el tráfico parecía más denso de lo habitual un sábado a media mañana. Quería llegar cuanto antes, para no darse la oportunidad de arrepentirse de su acción alocada. Como suponía, para cuando quiso llegar a casa de su hermana tenía otra vez un lio en la cabeza. Aparcó, pero no se atrevió a bajar del coche. Estaba nervioso, como nunca en su vida, y deseando dejar de pensar encendió la radio. Se relajó con la canción, pero cuando el locutor comenzó a hablar su mente volvió al asunto, haciéndole dudar. Tamborileó con sus dedos sobre el volante ¿Qué sentía por ella?, ¿qué le había atraído? 
 
    Una nueva canción le hizo detener sus dedos. Era la misma sintonía que había sonado el día que sus ojos se fijaron en Becky, y desde entonces no había vuelto a apartarlos. Una sonrisa se dibujó en sus labios, e imagino que ella estaba escuchando la misma emisora.  
 
    Salió del coche y corrió al edificio, esperando que no hubiera acabado para cuando llegara al apartamento. 
 
     
 
    Becky estaba sudorosa, pero disfrutando del ritmo de la canción, cuando tronó el timbre en el pequeño apartamento. Abrió, y cual no fue su sorpresa al encontrarse frente a Adam, que la miraba de una forma tan intensa que la apabullo. Iba a preguntar sobre su presencia, pero él no se lo permitió.  
 
    Adam cogió su mano, y la hizo entrar para cerrar la puerta a su espalda. 
 
    —Sigue bailando —Le pidió. 
 
    Becky lo pensó unos segundos, sintiéndose avergonzada, pero finalmente siguió con la danza, a la que se unió él, sorprendiéndola. Más cuando acabó la música y beso sus labios con pasión. No le rechazó, no hubo palabras, solo la pasión que había crecido entre ellos día a día. 
 
    …Y así fue como Adam y Becky acabaron bailando al ritmo de la canción que siempre recordarían. 
 
      
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 “buscando un hogar” 
 
      
 
      
 
    Bradley Dawson se había criado en un pequeño pueblo cercano a Jacksonville, y a pesar de haber abandonado aquel lugar siendo apenas un niño los recuerdos aún perduraban en su corazón. Sobre todos ellos; los atardeceres bañados por el sol y aquella niña de cabello dorado que corría por los extensos campos ocres cercanos a su hogar. Su sonrisa era capaz de iluminar un condado, y sus grandes ojos azules eran expertos en derretir al ser más duro de corazón.  
 
    Entonces eran unos niños sin miedo a nada, y bailaban junto al trigo que se mecía con el viento. Y como olvidar a la abuela Emily, como la llamaba a pesar de que no les unía la sangre, que solía gritarles desde la lejanía prometiéndoles una merienda deliciosa. Adoraba aquella tarta de manzana y miel que se deshacía en su paladar y que nunca abandonaría su memoria. Se sentía abrigado en aquella morada tan distinta a la propia y a la que no pertenecía. Cuando la luz anaranjada se prolongaba en el horizonte sabía que debía regresar a la vieja cabaña cercana, donde solo le esperaban gritos, soledad y una madre sin ganas de reír junto a un padre duro como la roca.  
 
    Solo ella era la luz de su vida en aquel entonces, pero una mañana sombría de noviembre tuvo que partir junto a su familia sin un triste adiós, dejando todo lo que conocía y amaba. Y aquel campo en el jugaban en las tardes de primavera quedó atrás. 
 
    El tiempo transcurrió y la muerte de su madre cambió su interior y endureció su corazón. Cuando fue lo suficientemente mayor para valerse por sí mismo abandonó a un padre que nunca le quiso y emprendió su propio camino. Viajó durante semanas, meses y años en busca de algo que nunca encontró. En las noches, sentado junto a una hoguera, solo podía vislumbrar a la niña de cabellos dorados entre las llamas anaranjadas, y solo ese recuerdo calentaba su corazón.  
 
    Después de cientos de millas recorridas sus pasos le llevaron a aquel campo que se mantenía impertérrito, como esperando su regreso. Ahora sabía que su viaje había finalizado, que había llegado a su destino.  
 
    Se sintió ridículo frente a la puerta de aquella granja que se mantenía igual que en sus recuerdos, y aquel olor a tarta de manzana inundó su nariz.  
 
    Había regresado al hogar que nunca tuvo, pensó con el aire contenido en los pulmones. El sonido de los gaznes de la puerta le sorprendieron, y ante sus ojos apareció la anciana mujer que apenas había cambiado en aquel tiempo. Sus ojos grises se clavaron en su rostro unos segundos antes de hablar. 
 
    —Muchacho, que sorpresa verte. 
 
    Bradley la observó con asombro. 
 
    —Bradley Dawson, ¿no piensas besar a esta vieja? 
 
    Se sintió torpe mientras abrazaba el frágil cuerpo de la octogenaria, pero se sintió reconfortado como hacía tiempo que no lo hacía. 
 
    —Pasa muchacho, que una de mis tartas te espera. 
 
    Él la siguió con el sombrero entre sus manos. Todo en el interior de la vivienda seguía tal cual lo recordaba. Emily le indicó que se sentara frente a la mesa y colocó una taza de hojalata humeante frente a él junto a una porción de tarta. 
 
    —¿Se te ha comido la lengua el gato? —preguntó la mujer con una sonrisa en los labios mientras se sentaba frente a él. 
 
    —No, abuela Emily, solo estoy sorprendido de que me reconociera —respondió Bradley antes de llevarse el primer pedazo a la boca. 
 
    —Chico, hubiera sido imposible lo contrario, mi nieta no paraba de hablar de ti, extrañándote durante años. 
 
    Bradley apretó el puño, molesto por el tiempo que había malgastado. 
 
    —¿Dónde está ella? —preguntó directo. 
 
    De nuevo una sonrisa cadente se dibujó en el rostro de Emily. 
 
    —Ayer partió a San Luis. 
 
    —¿San Luis? —repitió Bradley con el corazón cabalgando sobre su pecho. 
 
    —Aquí no queda nada para una joven como ella. Hace unos meses leyó un artículo en el periódico local donde se solicitaba una caravana de mujeres para un nuevo poblado en Oregón. 
 
    —¿Qué? —boqueó incrédulo. 
 
    —Lo que has oído, y si no quieres que se case con cualquier buscador de oro de poca monta te aconsejo que prepares tus alforjas y partas cuanto antes. Quiero recuperar a mi niña —le advirtió. 
 
      
 
    Bradley Dawson espoleó su caballo mientras sus piernas se ajustaban al lomo del animal para no caer. El pañuelo que protegía su rostro del polvo, que se elevaba en espiral a su paso, se empeñaba en dejar su posición, pero poco le importó. Achicó los ojos y siguió con la carrera como sí de ello dependiera su vida. Su objetivo era la diligencia que seguiría allá donde se dirigiera, incluso al mismísimo infierno. 
 
      
 
    La señora Morgan, dueña de la única pensión de Garner Ville, había sido tan amable de ofrecer una de sus habitaciones a las mujeres de la diligencia para que se recompusieran tras horas de viaje. Cuando llegó el turno de Heather Stevenson la joven entró en el cuarto y miró con anhelo el palanganero que reposaba sobre la cómoda. Tras asearse y refrescarse repasó el estado de su indumentaria. La falda de paño color borgoña no mostraba ni una sola mota de polvo, y la pelliza que completaba el conjunto tenía abrochado cada uno de los botones de latón hasta llegar a su cuello.  
 
    Se acercó al pequeño espejo situado en una de las paredes y observó su reflejo críticamente. Colocó algunos de los díscolos mechones de su cabello rubio tras su oreja, y retocó con un movimiento de dedos la situación del pequeño sombrerito de fieltro que adornaba su cabeza. Estaba preparada, se repitió por decima vez, aunque no estaba segura de estarlo realmente, para su nueva vida en Oregón. 
 
    El cochero de la diligencia les había dado un par de horas de asueto, y el sonido de su estomago indicó a Heather que hacía horas que no había probado bocado. Las viandas que le había entregado la abuela Emily se habían agotado horas antes. Con resolución se encaminó hasta el edificio de cuyo porche colgada un letrero que prometía las delicias de la señora Campbell. 
 
    Entró en el salón y el delicioso olor de un estofado de ternera le confirmó que había acertado con el restaurante. Muchos de sus compañeros de viaje debían haber pensado lo mismo porque solo quedaba una mesa libre que ella se apresuró a ocupar. No se sorprendió cuando Catherine, la joven que llevaba su mismo destino, se sentaba frente a ella y pedía un plato idéntico al que Heather ya degustaba. 
 
    —Estoy agotaba —comentó la joven deseando entablar conversación. 
 
    Heather se limpió los labios con la servilleta antes de hablar. 
 
    —Son muchas millas las que nos separan de Oregón —comentó amigablemente. 
 
    —A veces pienso que he cometido un error al emprender este viaje —confesó Catherine apoyando su barbilla sobre la mano que se acodaba contra la mesa. 
 
    —Catherine, no pienses eso, buscamos una vida mejor. 
 
    —¿Y de verdad piensas que la encontraremos lejos de nuestros seres queridos? 
 
      
 
    Su pregunta hizo dudar a Heather. Le había roto el corazón separarse de su querida abuela, pero el pueblo donde vivían estaba casi muerto tras la desaparición de la mitad de los hombres tras la guerra. Durante años había tenido la esperanza de que Bradley regresara, y como en sus sueños infantiles, se enamorara de ella. Con el tiempo se había dado cuenta que eso nunca sucedería, y que su amor infantil no tenía sentido. Cuando leyó aquel anuncio en el periódico pensó que era una señal del destino para que buscara al hombre a quien entregar su corazón, pero ahora no estaba tan segura. La voz de Catherine la sacó de sus pensamientos. 
 
    —No he probado un guiso igual en mi vida —proclamo la joven mientras volvía a llenar su cuchara. 
 
    —Yo sí, el de mi abuela. 
 
    —¡Oh! mi madre es muy buena mujer, pero sus guisos no los quieren ni los perros —confesó Catherine con humor. 
 
    Ambas jóvenes prorrumpieron en sonoras carcajadas que lograron que varios pares de ojos se clavaran en ellas por el alboroto provocado. 
 
      
 
    Bradley desmontó de su caballo con soltura antes de entregarle las riendas al muchacho de la herrería para que lo cuidara mientras buscaba a la joven. Se ajustó el sombrero sobre la cabeza y se arremangó la camisa en torno a los codos. Observó la calle principal y comprobó el lugar que ocupaba el sol en el firmamento antes de encaminarse a la parada de postas, donde le habían informado que aún continuaba el vehículo en uno de sus descansos.  
 
    Faltaban menos de quince minutos para que la diligencia emprendiera de nuevo el viaje, y el lugar estaba atestado de gente, pero Bradley encontró sin dificultad a la joven de cabellos dorados. Se acercó, haciéndose paso entre los viajeros y llegó hasta ella. La observó a poca distancia, pero sin atreverse a hacerse visible, y la estudió. Ya no era la niña de sonrisa cantarina, ni él aquel pobre niño necesitado de su luz. Era la mujer más hermosa de la parada y cuando sus ojos se clavaron en su persona creyó que su corazón dejaba de latir. Quiso hablar, pero su boca estaba seca. Cuando ella se aproximó dejó de respirar al ver la intensidad de su mirada clavada en su rostro. 
 
    —¿Bradley Dawson? —preguntó Heather a media voz. 
 
    Bradley obligó a su voz a hacerse presente, aunque sonó rasgada. 
 
    —Sí, soy yo, y he venido a por ti. 
 
    Heather abrió los ojos plausiblemente, incrédula ante sus palabras. Llevaba medía vida soñando con aquel momento, y ahora que había llegado no sabía cómo reaccionar. 
 
    —No entiendo —respondió a sus palabras confusa. 
 
    —Sé que quizás he llegado tarde —se excusó el hombre mientras se quitaba el sombrero y jugueteaba con él entre sus dedos—, pero no quiero que te marches a Oregón ni a ninguna parte. He tardado años en descubrir donde estaba mi hogar, y si ahora tú te marchas nunca podre volver a sentir su calor. 
 
    Heather le observó durante largos minutos, que a Bradley le parecieron eternos. 
 
    —Mi maleta está en la parte superior de la diligencia —expresó la joven—, si no te das prisa se irá a Oregón con todas mis pertenencias. 
 
    Bradley quiso gritar de júbilo, saltar como un niño, pero simplemente le dedicó una radiante sonrisa antes de seguir sus indicaciones, encaramándose al vehículo ante los ojos del resto de pasajeros, que los observaban con una sonrisa en los labios. 
 
      
 
    La diligencia abandonaba Garner Ville seguida por una nube de polvo mientras en la parada de postas una pareja se besaba con timidez después de años buscándose. 
 
    Bradley siempre había proclamado que la tarta de la abuela Emily era lo más dulce que había probado, pero ahora ya no pensaba lo mismo. Cuando había unido sus labios a los de Heather había conocido un sabor nuevo, excitante y dulce a partes iguales, y al que no pensaba renunciar. La estrechó entre sus brazos y su fragante olor traspaso sus fosas nasales. 
 
    Heather sentía el corazón acelerado en su pecho. Aún estaba sorprendida por la decisión que había tomado al encontrarse con Bradley, pero no se arrepentía porque cuando la beso supo que estaba frente al hombre que amaría toda la vida. 
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